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PREFACIO 


Para quienes nos dedicamos con fervor a la recuperación 
del niño disminuido. el libro de Juliette Alvin resulta ex- 
tremadamente grato por tres motivos. 

En primer lugar por que su autora demuestra conoci- 
mientos de una extensión y seriedad muy poco frecuentes 
en quienes se dedican a la terapia musical. 

En segundo término, por que en él se expone una expe- 
riencia personal —“vivida"— cosa también poco comúr 
en este tema, que se evidencia a través de sus bien penso- 
das y apretadas páginas. 

Por último, debido a! lenguaje sencillo, accesible au» 
para personas no especializadas, que en él se utiliza y que, 
felizmente, la excelente traducción del Sr. Walter Lie- 
bling, ha conseguido mantener en castellano. 

Es muy grande, en lineas generales, la coincidencia de 
nuestros puntos de vista con los de la autora. Creemos que 
la misma ha dado un importante y útil paso al haber podi- 
do concretar este libro que. indudablemente, marca una 
etapa en la especialidad. 

En la mayor parte de los niños disminuidos la motivación 
nusical suele ser muy significativa dentro del conjunto de 
medidas adoptadas para su terapia, desde que se dirige « 
las potencialidades emocionales infantiles, y aun con dife- 
rentes niveles intelectuales consigue ayudar a descubrir. 


Prefacio 


o a desarrollar, cualquier habilidad que posea y plantear 
una actividad creadora de sumo valor educativo. 

Miss Alvin nos enseña que la disposición para asimilar 
el sonido y su significado es muy temprana, pudiendo 
servir este hecho como introducción para otros aprendiza- 
jes más difíciles. La música, por otra parte, puede ser tra- 
tada como materia no académica, lo que le permite al niño 
expresarse libremente, facilitando así su desarrollo gene- 
ral. Sobre esta base establece una organización de trabajo 
con música para los distintos tipos de niños disminuidos, 
siempre de acuerdo con la etapa mental, individual y emo- 
cional de cada caso. Respecto a. las trascendentes relaciones 
entre música y lenguaje, la autora señala la importancia 
del canto y hace referencia al hecho de que cuando “un 
niño disminuido no es capaz de verbalizar, puede hallar 
más sencillo inventar una tonada con ayuda del maestro”. 

Personalmente lamentamos que, tal vez por razones de 
espacio, la autora no se haya podido extender un poco más 
sobre las interrelaciones del lenguaje con la música y 
también sobre las implicancias reflexológicas en este tipo 
de estudios. Sin embargo, debemos convenir en que la in- 
terpretación psicoanalítica que le da a diferentes reaccio- 
nes de los niños disminuidos ante la música, es muy acep- 
table. : 
Lo que resulta indiscutible es que la autora demuestra 
una absoluta capacidad en el empleo de la música para la 
rehabilitación, la reeducación y la terapia en general. Mu- 
cho es lo que podemos y debemos aprender en este libro, 
que al fin y al cabo es una buena expresión del nivel al- 
canzado en la pedagogía y en la terapia. musicales en In- 
glaterra. En Buenos Aires se realizaron durante 1965 las 
primeras reuniones de un núcleo de diversos especialistas 
interesados en este tópico; si la actividad continúa con el 
mismo entusiasmo que hasta ahora, probablemente contri- 
buya a elevar el nivel de conocimientos de nuestro am- 
biente. Ciertamente que este libro viene a llenar un vacío 
en idioma castellano y a cumplir con un objetivo funda- 
mental: el de crear una conciencia colectiva en torno a 
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las posibilidades de la música en Ja recuperación. Es con 
esa conciencia que se despertarán vocaciones, con ella se 
abrirán nuevos caminos, con ella se verán promisorios ho- 
rizontes y con ella, en fin, se renovarán las esperanzas en 
la atenuación del sufrimiento humano. ¿Y hay algo que 
sea. más humano que tratar de recuperar a quien necesita 
de nuestra ayuda? 


Buenos Aires, marzo de 1966. 


Dr. Julio Bernaldo de Quirós 


Director del Instituto de Otoneurofoniatría 
de la Universidad del Salvador, Buenos Aires. 
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Creo que este libro es el primero de su tipo que se haya 
«scrito y espero que represente una puerta abierta hacia 
un nuevo y valioso campo de investigación y estudio. Está 
destinado no sólo a los músicos y maestros, sino también 
á cualquier persona que se interese por el desarrollo, el 
bienestar y la salud mental del niño disminuido: padres. 
educadores, terapeutas, psicólogos y psiquiatras. Todos 
ellos tratan de estimular el desarrollo del niño disminuido 
hasta el límite de sus potenciales, de prepararlo para la 
vida, de ayudarlo a alcanzar estabilidad e independencia, v 
e encontrar para él las actividades creadoras apropiadas 
gue constituyen la clave del equilibrio mental. 

La educación v el tratamiento especial del niño dismi- 
nuido, que mucha veces comienza en la infancia, es una 
tarea de equipo en la que toman parte la familia, el maes- 
ro, el médico v el terapeuta. No puede tener éxito a me- 
nos que todas las partes interesadas trabajen juntas y au- 
nadas hacia la misma meta: el bienestar de un ser humano. 
El músico que quiere hacer una contribución importante 
á la vida de un niño disminuido deberá aprender acerca 
de él lo suficiente como para convertirse en un miembro 
del equipo. Cada disminución presenta problemas especi- 
ficos. ya sea de tipo físico, mental o emocional, y la música, 
al igual que toda otra experiencia, tiene que ser adaptada 
2 ellos. 
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Un solo libro no puede agotar un tema que trata del ni- 
ño en su totalidad: sus necesidades, su personalidad y su 
maduración, especialmente cuando el tema —la música— 
es tan amplio y tiene tantas facetas y formas de aplicación. 
He tratado de integrar mi larga y variada experiencia con 
niños en la ejecución y enseñanza de música con mis co- 
nocimientos acerca del trabajo realizado por otros en este 
mismo campo. Los métodos descriptos en este libro pocas 
veces siguen una línea convencional; ello no sería posible 
tratándose de niños disminuidos que no se adaptan, por lo 
común, a los procedimientos normales. Por ejemplo, los 
niños con quienes he trabajado no me llamaban la “maes- 
tra de música”. Para los más pequeños he sido la “Señorita 
de música”; para todos he tratado de ser una amiga, un 
músico que ha compartido con ellos el placer de interpre- 
tar o de escuchar música, música creadora de gozo, felici- 
dad y armonia. 

Este libro trata de estimular una mejor apreciación del 
valor que tiene la música para el niño disminuido. Se está 
vagamente de acuerdo en que “la música es buena para 
ellos”, o en que “responden favorablemente a la música”. 
Pero si esto es así. ¿no podríamos usar la música en un 
nivel más profundo y más efectivo a fin de favorecer espe- 
cíficamente la maduración mental, emocional y social de 
los niños disminuidos, necesitados de experiencias ricas e 
integradoras dentro de su propio nivel? ¿No podríamos 
averiguar por qué es buena la música para ellos— por qué 
responden tan bien a la música— a qué se deben sus res- 
puestas, y qué respuestas pueden ser aprovechadas cons- 
tructivamente? Más aun, ¿no podríamos hallar una rela- 
ción entre su respuesta a ciertas experiencias musicales y 
su estado mental, físico o emocional? Y si así fuera, ¿de 
qué manera podría contribuir la música a su desarrollo 
intelectual, social o emocional? También podemos pregun- 
tarnos cómo se pueden adaptar las experiencias musicales 
a los distintos grados y tivos de disminución para que el 
niño pueda beneficiarse con ellas. 

Hasta ahora, las respuestas a estas preguntas no han he- 
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cho más que rozar la superficie. Esto no debe sorprender- 
nos, pues los músicos, aun cuando se dedican al niño, po- 
seen escasos conocimientos acerca de la naturaleza y las 
causas de su incapacidad. No están entrenados en los mé- 
todos especializados de enseñanza, que se adaptan a la 
disminución del niño. Por otra parte, les resulta difícil ad- 
vertir que la música debería contribuir al desarrollo total 
del niño y que puede dirigirse hacia finalidades que no 
son puramente musicales. Por otra parte, los especialistas 
que comprenden y pueden evaluar plenamente la disminu- 
ción del niño pocas veces poseen la habilidad o el conoci- 
miento musical necesario para alcanzar al niño en un nivel 
profundo. Es significativo que no parece existir un libro 
acerca de educación especial, por bueno que sea, en el cual 
el capítulo dedicado a la música diga algo substancial o 
revelador, pese al notable adelanto alcanzado en los últi- 
mos tiemnos en lo que se refiere al tratamiento y a la edu- 
cación del niño disminuido. Los músicos y los especialistas 
pueden hallarse al tanto de los grandes potenciales des- 
perdiciados en la música, pero carecen del conocimiento o 
de la orirntación especial que necesitan, 

La música correctiva puede favorecer el crecimiento 
mental, berceptivo o emocional del niño disminuido, al 
margen de su actitud o capacidad musical. Aun el niño más 
seriamente disminuido tiene las necesidedes básicas nor- 
males de amor, acevtación, sesuridad y éxito y debe en- 
contrar también medios de autoexpresión dentro de su 
provio nivel. La música puede ser su única forma de auto- 
realización. La música puede representar para él un mun- 
da no-amens>zador. con el cual nuede eomnrirarcee. donde 
no ha conocido el fracaso, donde puede integrarse y auto- 
identificarse. Puede ser un terreno que le permita usar 
Jo< limitados medios físirme o mentales ame nacoe, nor dé. 
biles o deficientes que ellos sean. Las actividades musica- 
les pueden contribuir también a despertar la conciencia 
perceptiva, a desarrollar la discriminación auditiva y el 
control motor. 

Pero ninguna de estas cosas puede lograrse en forma 
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creadora sin inventar métodos constructivos. No se puede 
confiar en el ensayo y error ni en el amateurismo cuando 
se trata del niño disminuido que es tan vulnerable y de- 
pendiente. 

El ideal que me ha guiado a lo largo de mi trabajo es la 
convicción, basada en los hechos, de que la música debe 
ser una experiencia creadora, y que ella debe ayudar a 
descubrir o aprovechar al máximo cualquier habilidad que 
el niño posea en diversos campos, no necesariamente en el 
de la música. No cabe esperar que el niño disminuido llegue 
a ser un buen intérprete según criterios normales, o sea 
capaz de comprender música compleja, a menos que esté 
excepcionalmente dotado. Existe la creencia de que un 
niño disminuido es musicalmente tan capaz como un niño 
normal, o aun más que éste. Sin embargo, lo cierto es que 
no logrará en música más de lo que le permite su capacidad 
general, una verdad que se aplica a casi todos los aspectos 
de su vida, y que es preciso enfrentar, Si parece tener más 
éxito cn música que en otras materias, ello se debe, en 
buena medida, a la extrema flexibilidad de la música. La 
música puede ser adaptada para aprovechar al máximo 
cualquier capacidad que el niño posea, y para adecuarse a 
cualquier deficiencia mental, emocional, o física. Aún en la 
etapa infantil o preescolar, por ejemplo. la música puede 
ser un admirable medio de comunicación no-verbal con el 
niño disminuido. 

En este libro trato detalladamente la correlación entre 
las distintas etapas de maduración del niño disminuido v 
su evolución musical. Esta correlación ha sido la clave de 
mi enfoque. Considerando que la música afecta la mento, 
cl cuerpo, y las emociones, he tratado de graduar las acti- 
vidades musicales de acuerdo con las diferentes cíapas y 
aspectos del desarrollo del niño. En un niño normal, este 
proceso gradual es generalmente directo y sigue una tra- 
vectoria previsible. Pero cuando se trata del niño dismi- 
nuido. la tarea es más compleja. Sus desarrollos, emocional. 
mental v físico. no están integrados, v las discrepancias o 
conflictos de crecimiento de su personalidad exigen una 
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nábil adaptación de los medios musicales. Por otra parte, 
vada deficiencia crea un limite máximo de logro que el 
ziño nunca conseguirá sobrepasar. Debemos tratar de exi- 
virlo al máximo, pero nunca debemos conducirlo hacia un 
muro ante el cual se habrá de detener, fracasar, y darse por 
vencido. Esto no tiene por qué ocurrir con la música. 


Las simientes de la música pueden arrojar una abundante 
cosecha si su crecimiento responde a una necesidad. En 
efecto, a lo largo del libro trato la música en términos 
de necesidades que deben ser satisfechas. Creo que la mú- 
sica tiene algo que ofrecer a todo niño disminuido. no siem- 
pre en términos estrictamente musicales. y a veces de ma- 
nera indirecta. La respuesta individual del niño ante la 
música revela, muchas veces, una necesidad no-musical y 
muestra cómo es posible llegar hasta ¿l y ayudarle. 


Hago referencia también a la clase de experiencias mu- 
sicales que pueden favorecer la integración social y emo- 
cional del niño e influir sobre su actitud hacia el juego y el 
trabajo, hacia sí mismo y hacia los demás. A pesar de que 
en su medio habitual y en la escuela el niño está protegido. 
el equipo que se preocupa por su bienestar trata de capaci- 
tarlo para la vida adulta. Su educación y tratamiento son 
puestos a prueba cuando deja la escuela v tiene que en- 
irentarse a sí mismo en cuanto individuo perteneciente a 
una comunidad. En ese mundo más amplio puede sentirse 
perdido y solitario, y aunque todavia conserva las mismas 
necesidades de comunicación y autoexpresión, ha superado 
va muchas de las actividades infantiles que solía disfrutar. 
En este período crucial de su vida cualquier medio que 
hava sido adaptado gradualmente vw practicado desde la 
niñez hasta la edad adulta puede ser una ayuda para él. 
Prato este problema en relación con las actividades musi- 
cales y sugiero cómo se puede efectuar la transición de 
modo que el disminuido pueda tener acceso a Ja música y 
“Usfrutar de ella toda su vida. En este sentido se puede 

ecir que la música es verdaderamente ercadora. 
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LA HISTORIA DE JUAN 


Juan era uno de los muchos niños internados en el hos- 
pital. Padecía de distrofia muscular, una enfermedad mor- 
tal para la cual no hay remedio, y que conduce a una pa- 
rálisis general. Pero la enfermedad no afecta necesaria- 
mente la inteligencia, y Juan seguía siendo un niño normal, 
con deseos de aprender. Debió ser internado en el hospital, 
pero allí había una escuela y recibió enseñanza, así como 
tratamiento médico. Era un niño naturalmente dócil, so- 
ciable y valiente que aceptó su estado y se integró en forma 
satisfactoria en la vida de la sala. 

Todos sabían que Juan, que ya había perdido el uso de 
sus piernas, sería un caso de silla de ruedas y empeoraría 
cada vez más. Sus manos mostraban ya signos de rigidez. 
Dado que el tratamiento sólo podía retardar los efectos de 
la enfermedad, era importante que la educación diera ai 
niño todos los medios de desarrollo mental y emocional 
posibles, y le permitiera gozar de la vida tanto como fuera 
posible hasta el fin. 

La música era una de las materias más desarrolladas que 
se enseñaban en el hospital; había música en todas las salas: 
se cantaba, se tocaban instrumentos, se escuchaba música, 
se enseñaba teoría y apreciación. Por fortuna, Juan tenía 
sensibilidad musical. El maestro de música le enseñó a 
hacer su propia flauta de bambú, una experiencia muy 
emocionante, y Juan la guardó junto con sus pequeñas 
pertenencias. Se le enseñó a tocar bien y seriamente, apren- 
dió notación musical y se convirtió en un oyente entusiasta 
v conocedor, así como en un intérorete y cantante exnerto. 
Con el tiempo la dotación musical de Juan se convirtió en 
el fundamento de su vida, a través del cual se expresaba 
y tenía acceso al vasto y rico mundo de la música. Llegó 
a tocar la flauta tan bien que se lo invitó a integrar el con- 
junto musical del personal. Ayudó a agasajar a los visitan- 
tes, y tomó parte en la mayoría de las funciones del hospi- 
tal. Se convirtió en un miembro valioso del conjunto es- 
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colar, aun cuando sus dedos se volvieron más débiles y 
menos flexibles. Le ayudaba el hecho de que la flauta de 
bambú requiere muy poca fuerza muscular y no es preciso 
sostenerla con los dedos. Se la puede apoyar sobre una 
mesa, que sustenta el peso del instrumento. Juan podía 
cantar muy bien y poco a poco adquirió un magnífico re- 
pertorio de melodías y canciones breves. Podía leer música 
y hasta era capaz de seguir con la partitura las grabaciones 
de música de cámara o sinfónica. Esto aumentó su aprecia- 
ción inteligente y sensible de la música. 

Poco a poco, a medída que aumentó su edad y tuvo más 
conciencia de su estado, Juan comenzó a perder las es- 
peranzas de curarse, y su amor por la música, y su necesi- 
dad de ella fueron en aumento. Se le hacía cada vez más 
difícil tocar su flauta y cantar, pero pasaba mucho tiempo 
escuchando música activamente con otros niños o solo. La 
música le ayudaba también a espiritualizar sus experiencias 
y satisfacía su necesidad de belleza y armonía. A veces dis- 
frutaba también de la atmósfera apacible producida por la 
presencia de una música de fondo suave, atmósfera en la 
cual el tiempo se desliza sin conflictos, y que constituye una 
ayuda frente al sentimiento de soledad. 

Juan no habrá de vivir mucho tiempo más, pero su amada 
música lo acompañará hasta el fin. Resulta difícil imaginar 
lo que hubiera sido su corta vida sin música. 


LA HISTORIA DE JORGE 


Jorge, un muchachito de diez años, no era feliz aunque no 
parecía tener ninguna preocupación especial. No recordaba 
a su padre, quien había muerto cuando él era muy pequeño, 
y se llevaba .muy bien con un hermanastro nacido del se- 
gundo matrimonio de su madre. 

Jorge era inteligente, superior al término medio, muy 
nervioso e inestable, desaliñado y desordenado. Aunque 
había hecho “expresión corporal” en su primera infancia, 
era en su motricidad extremadamente torpe. 
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Tenía grandes dificultades en la escuela, estaba siempre 
entre los últimos de la clase. y obtenía calificaciones cad. 
vez peores que constituian una fuente de conflictos con su 
familia. El niño era descuidado, desatento y parecía incapaz 
de dominarse. Iba por mal camino y no parecía importarle 

En ese momento la música entró en su vida. Había oide 
en casa una grabación de “El Lago de los Cisnes”, y se sintic 
afectado de manera extraordinaria por la parte de cello 
Se identificó de inmediato con la melodía y preguntó si 
podía aprender el cello. Cuando lo conocí y le pregunte 
por qué quería aprender el cello, me contestó con vehemen- 
cia que quería ser capaz de tocar “esa melodía”. En ese 
momento yo no sabia nada acerca del niño. excepto que 
estaba adecuadamente motivado, que parecía muv nervios: 
v que probablemente necesitaba un medio de autoexpre- 
sión. 

Desde la primera lección me contó tantas cosas acerca de 
su vida que traté de ocultarle el hecho de que era comple- 
tamente inepto para tocar un instrumento. Carecía en ab- 
soluto de oído, de ritmo, de control motor y siempre hacíe 
cl movimiento equivocado. Pero realmente amaba la mú- 
sica, y estaba decidido a “tocar esa melodía” aunque le 
hice comprender que no lovraria hacerlo antes de muchc 
tiempo y sin un penoso trabajo. 

Advertí muy pronto que sufría de soledad. Desde e” 
primer día guardó el instrumento en su habitación y me 
dijo: “Mi cello es mi mejor amigo. Lo puse en mi habi- 
tación. Puedo verlo al despertar”. Avanzamos laboriosa- 
mente y con resultados pobres. y a veces me pregunió s' 
era prudente continuar cuando los resultados musicales 
eran tan poco satisfactorios: pero Jorge nunca perdió su. 
motivación inicial. Este niño estaba buscando algún tip 
de relación satisfactoria por medio de la cual pudiera ex- 
presarse. Sentía que podía encontrarla en su cello. Algu- 
has semanas mas tarde me contó que había tenido ur 
sueño: formaba parte de una orquesta y tocaba “esa me- 
lodía". El mismo sueño se repitió varias veces v cada ve. 
estaba cn una orquesta diferente. 
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Por lo tanto, sólo cabía seguir adelante con mucha pa- 
ciencia y recurrir a toda la experiencia necesaria en una 
tarca de enseñanza tan improba. Poco a poco me relato 
las dificultades de su vida. Había abandonado la idea de 
que podía llegar a ser un buen alumno: había una: crisis 
familiar cada vez que llegaba el boletin y cada vez le 
importaba menos. Pero pensaba que tendría éxito tocan- 
do el cello. 

Convertí su cello en un medio de rehabilitación. Cada 
uno de los boletines que envié al- finalizar un periodo. 
contenía alguno de sus rasgos favorables, por ejemplo, 
entusiasmo, buena voluntad, puntualidad, etc.. que daban 
ima idea mejor y más auténtica del niño. Esto contribuyó 
a aliviar la relación familiar, y el niño lo advertia clara- 
mente. Pero la rehabilitación más importante debía tener 
por centro al niño mismo. Las lecciones daban ocasión 
para hacer que se autoevaluase y enfrentasc sus deficien- 
cias. Era descuidado, incapaz de autocrítica o de aceptar 
criticas ajenas, y no tenía normas para nada. Su motiva- 
ción musical era tan intensa, que yo podía exigirle cuanto 
úl era capaz de dar sin hacerle sentir que su mejor resul- 
tado cra todavía mediocre. En verdad, las exigencias de 
ima maestra que respetaba v admiraba le hacían sentit 
que ella lo respetaba y tenía confianza en su capacidad 
de mejorar. 


Esta relación lo ayudó a volverse más fuerte, más estable. 
a perder su indiferencia y recuperar su autoestima. Al 
mismo tiempo el cello se convirtió para ¿l en una gran 
fuente de satisfacción emocional y su amor por la música 
aumentó. 

Su nerviosidad y sus sentimientos de inferioridad le ha- 
cian difícil entablar relaciones. El cambio de la escuela 
primaria a la escuela secundaria podría haberle resultado 
muy difícil. Pero se integró de inmediato en su nueva es- 
cuela gracias a su cello, al convertirse en un miembro de 
la orquesta. Sintió que tenía algo valioso para ofrecer a la 
nueva escuela y comenzó a entablar relaciones agradables 
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con alumnos y profesores, en primer lugar a través de la 
música. 

Desde ese día no volvió a recaer y su personalidad se 
desarrolló normalmente. Se había encontrado a sí mismo 
a través de su amor a una melodía que lo había conmovido 
y llevado, con ayuda adecuada, a conocerse, evaluarse y 
expresarse. Hoy es un adulto, pero su cello es parte de su 
vida y tal vez es todavía su mejor amigo. 
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LA SENSIBILIDAD MUSICAL DEL NIÑO 
DISMINUIDO 


La sensibilidad musical es una disposición que provoca 
una reacción placentera a los sonidos musicales. El placer 
puede ser de naturaleza física, sensual, intelectual o emo- 
cional. No debe ser confundida con la aptitud musical, que 
es el poder para adquirir algún tino de habilidad musical, 
creadora o interpretativa, y puede permanecer latente si 
no se da la oportunidad para desarrollarla. La distinción 
entre sensibilidad musical y aptitud musical tiene particu- 
lar importancia tratándose de educación remedial. 

Los niños disminuidos reaccionan a las experiencias mu- 
sicales exactamente en la misma forma en que lo hacen 
los niños normales. No son más sensibles a la música que 
otros niños, pero la música puede tener para ellos una sig- 
nificación especial, porque puede ser un substituto de cosas 
imvosibles, o un medio de autoexpresión y de comunica- 
ción superior a otros y que es; algunas veces, el único po- 
sible. 

Muchos niños disminuidos poseen una aptitud musical 
insospechada, pero por lo común esta aptitud se halla me- 
noscabada por la disminución. En la educación remedial 
tratamos de descubrir y desarrollar al máximo cualquier 
potencialidad que exista, aun en grado minimo, y la apti- 
tud musical puede ser una de ellas. 
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La clasificación de la sensibilidad y aptitud musical de 
los niños que presentamos a continuación se aplica a todo 
tipo de niños, normales o disminuidos. 1) El niño que posee 
sensibilidad y aptitud musical, además de motivación para 
estudiar tiene todas las probabilidades de desarrollar gran 
capacidad. 2) El niño que posee aptitud musical y escasa 
sensibilidad puede, sin embargo, llegar a ser un buen in- 
lérprete y disfrutar de ello. 3) El niño que carece de ambas 
cosas es emocionalmente negativo o indiferente hacia la 
música. No obstante, sus necesidades sociales pueden inci- 
tarlo a unirse a un grupo de niños que hacen música. Ja- 
más he encontrado a un niño que no lo hiciera si se podian 
encontrar medios adaptados a su nivel, y que no gozara a! 
menos de la participación en una actividad de grupo. Esta 
actividad puede llegar a despertar en él cierto gusto u 
interés por la música. 4) El niño que reacciona adversamen- 
te a la música y lo hace por razones fisiológicas o psicoló- 
gicas. Por ejemplo, ciertos sonidos, la frecuencia o la inten- 
sidad de las vibraciones pueden perturbar su aparato audi- 
tivo; o bien puede rechazar la música por razones emocio- 
nales profundamente arraigadas. En todos los casos cual- 
quier reacción adversa a la música por parte de un niño 
disminuido tiene causas que deberian ser investigadas, va 
que esto puede llevarnos a obtener valiosa información 
ucerca de algún trastorno que tal vez no haya sido descu- 
bierto todavía. 5) He dejado para el final al niño que es 
sensible a la música, pero no posee aptitud. Es un caso 
común y a menudo le va muy mal. Su sensibilidad musica! 
puede pasar inadvertida; por ejemplo, si desafina, o es in- 
capaz de discriminar entre diferentes esquemas rítmicos « 
sonidos. Este niño puede ser tildado de “amusical” y so- 
metido a una humillación injustificada, si por ejemplo. se 
lo excluye del coro sin proporcionarle ningún sustituto. Al- 
gunos maestros parecen evaluar la sensibilidad musical de 
un niño únicamente según su capacidad para interpreta: 
música. El Dr. Herber Wing observa que “tales opiniones 
de maestros de escuela se basan principalmente sobre la 
capacidad para cantar, que puede ser un indicador de la 
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capacidad musical general. o no serlo” *. 

En el transcurso de su investigación acerca del talentc 
musical, el Dr. Wing ha observado también que la falta de 
gusto por la música se encuentra tanto en los sujetos mu: 
sicales como en los amusicales. Esto se debía algunas veces 
a causas emocionales. Por ejemplo, a un adolescente “se le 
había dicho, cuando era niño, que no tenía aptitud musical 
esto no sólo hizo que le disgustara la música, sino que l 
indujo a pensar que era inútil tratar de apreciar o com- 
prender la música” ?. . 

Cuando un maestro tiene que trabajar con grupos gran- 
des de niños resulta casi imposible proporcionar atenciór 
individual al niño que tiene sensibilidad musical, pero nc 
demuestra aptitud. La situación cambia en las clases es: 
peciales, de pocos alumnos, donde la enseñanza es indivi- 
dual. Alli es preciso extremar los cuidados para consegui: 
que este niño participe en alguna actividad musical y para 
darle un papel en el cual su falta de habilidad no perturbc 
al grupo. 

Además deberán dársele a este niño frecuentes oportu- 
nidades de escuchar música y desarrollar su amor pot 
ella. Con una orientación adecuada, todas las experiencias 
musicales son valiosas para la maduración emocional dc 
cualquier niño, y especialmente del niño disminuido, cuvas 
experiencias son, necesariamente, muy limitadas. 


EVALUACION DE LA SENSIBILIDAD MUSICAL 


Los psicólogos y los músicos están de acuerdo en que l: 
sensibilidad musical se basa sobre una respuesta emociona! 
a la música y en que estas respuestas emocionales nc 
pueden ser medidas cientificamente. El trabajo más com- 
pleto acerca de la evaluación de la sensibilidad musical es 
el de Carl Seashore, quien ha construido algunos tests es- 
tandarizados. Pero él mismo afirma que “las emociones 


1 Test of Musical Ability and Appreciation (1948). Para má: 
detalles acerca de esta y otras referencias posteriores, ver la bi: 
bliografía, pág. 191. 

2 Op. cit., pág. 67. 
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musicales y el reflejarse en la música son ejemplos de ap- 
titudes demasiado difusas para ser medidas, aunque pode- 
mos reflexionar sobre muchos de los factores que son com- 
ponentes determinantes”*. Aaron Copland opina que “el 
escuchar es un talento que poseemos en grados variables... 
no hay manera de medir en forma confiable el talento para 
escuchar” *, 

En sus experimentos sobre tests musicales, Seashore ha 
conseguido medir la capacidad para recibir impresiones 
auditivas de elementos musicales tales como altura, dura- 
ción del sonido, y esquemas rítmicos. Ha examinado la me- 
moria de sonidos y ritmos, la apreciación de timbres, etc. 
Ha hecho un estudio esclarecedor de la percepción auditi- 
va de elementos musicales y de su posible relación con la 
capacidad intelectual o mental. Por ejemplo, afirma que 
en la percepción de la altura o de la intensidad no se en- 
cuentra involucrado ningún proceso intelectual superior; 
pero cuando se trata de memoria, de lógica, o de juzgar 
entre percepciones auditivas, la percepción musical de- 
pende en cierta medida de la inteligencia del que escucha. 
El Dr. Wing comparte esta opinión y afirma que “la capaci- 
dad musical y la apreciación musical son, ambas, cualida- 
des de la mente como un todo” *; pero sus tests no revelan 
ninguna correlación directa entre capacidad musical ge- 
neral y educación o inteligencia. 

Estos y muchos otros tests de talento musical registran 
y miden exactamente no la respuesta emocional, sino la 
capacidad perceptiva del oyente, su memoria de sonido 
organizada a través de la altura y la duración. Es inte- 
resante observar que los músicos experimentados no obtie- 
nen resultados particularmente buenos en estos tests. La 
razón de ello puede ser que están demasiado condicionados 
a la interpretación de sonidos y no pueden disociarlos fá- 
cilmente de su significado emocional o intelectual. Es ev:- 


% Psychology of Musical Talent (1919). pág. 5. 
+ Music and Imagination (1952). pág. 18. 
5 Op. cit., pág. 3. 
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dente que uha buena audición favorece la respuesta a Ja 
música, pero no produce por sí misma una emoción; del 
mismo modo, no podemos suponer que una visión aguda 
produce amor al arte plástico. No podemos trazar un límite 
entre el efecto fisiológico y psicológico del sonido, aunque 
podemos afirmar que un grado muy elevado de sensibili- 
dad y realización musical se asienta sobre una gran capaci- 
dad tanto para percibir los sonidos como para interpre- 
tarlos. Esta elevada capacidad alcanza su grado óptimo 
en los prodigios y genios musicales, tanto en los grandes 
compositores como en los intérpretes. 

Pero este libro no se ocupa de altos niveles de realización; 
tal vez ni siquiera de niveles comunes, ya que la música 
remedial es usada como un medio y no como un fin en sí 
mismo. El logro musical de un niño disminuido está rela- 
cionado necesariamente con su particular condición y a 
menudo no será capaz de lograr mucho en ningún campo. 
No obstante, los resultados que logra en música tienen un 
alcance más vasto y profundo de lo que permite suponer 
el nivel de su ejecución musical. 

Si deseamos examinar la sensibilidad musical de un niño 
con propósitos remediales, lo mejor es observar su reacción 
espontánea ante cualquier música que haga impacto en su 
mente y en sus emociones. A pesar de que hay una amplia 
variedad de resvuestas, ellas pueden ser clasificadas am- 
pliamente, sin la precisión necesaria para mediciones es- 
tendarizadas, pero suficiente para un “diagnóstico” musi- 
cal. Fsta puede ser una guía vara una evaluación aproxi- 
m>da de la sensibilidad musical del niño, sin la cual re- 
swta imnosible un uso valioso de la música remedial. 


LOS EXPERIMENTOS DE LA AUTORA 


Durante varios años he realizado numerosos experimen- 
tos acerca de la respuesta de niños normales y disminuidos 
ante la música, Mi trabajo se basa sobre su reacción ante 
los elementos fundamentales de la música, es decir: velo- 
cidad, timbre, altura, volumen, intensidad, ritmo y melodía. 
Ellos provocan en todos los niños respuestas espontáneas y 
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especificas que revelan mucho más que su capacidad per- 
ceptiva. 

En mi trabajo con niños disminuidos trato de evaluar 
su necesidad de experiencias intelectuales, emocionales 0 
realistas. La música que toco para ellos se relaciona con 
sus propias experiencias, y es capaz de provocar en ellos 
una cantidad de asociaciones mentales o emocionales que 
resultan beneficiosas. Este enfoque terapéutico se basa so- 
bre el poder de la música para afectar el estado de ánimo 
del niño, para estimular su mente o liberar sus emociones, 
según el caso. 

Tanto los niños disminuidos como los normales manifies- 
tan cuatro reacciones principales a la música: a) física, b) 
sensual, c) intelectual y d) emocional. Esta última es 
crucial en lo que respecta a la sensibilidad musical. 

a) Casi todos los niños reaccionan instintivamente al 
impacto del ritmo que provoca reacciones físicas dinámicas, 
primitivas. b) Muchos niños son sensibles, además, al efec- 
to sensual del sonido, una estimulación sensorial placentera 
similar al efecto que produce determinado color en el ojo. 
o ciertos materiales en el tacto. c) Algunos niños reaccio- 
nan intelectualmente. Su inteligencia entra en acción: 
quieren saber, comprender, recordar, discriminar. Pueden 
interesarse por la estructura de la música; sienten curiosi- 
dad, pero pueden no hallarse emocionalmente implicados. 
dl) El niño que es sensible al impacto emocional de la mú- 
sica encuentra en ella una expresión de sentimientos que 
ha experimentado y de estados de ánimo que conoce. Para 
¿l la música es una parte de su mundo. Puede encontrar en 
ella amor, seguridad, movimiento, que para él es vida, exci- 
tación, agresividad, pena, calma, gozo y muchos otros sen- 
timientos por medio de los cuales puede identificarse con 
la música. Algunos niños poseen imaginación visual y 
auditiva que es estimulada por una experiencia musical, y 
convierte a la música en algo vivo y excitante. Esta reac- 
ción compromete mente y emoción. 

Las reacciones de niños disminuidos ante la música se 
manifiestan del mismo modo que en los niños normales, sal- 
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vando desde luego las distancias impuestas por sus limita- 
ciones físicas o mentales. Pero aun cuando sean inarticula- 
dos o lisiados, se puede observar el' brillo. de sus ojos, la 
expresión de su rostro, su postura, la posición de sus manos, 
su silencio o sus palabras, su tensión o relajación, y muchos 
otros signos de placer, disgusto, excitación, o gozo que 
pueden ser advertidos e interpretados por un observadu» 
experimentado. 

Cuando un niño muestra una reacción placentera ante 
la música, ya se trate de una reacción física, sensual, inte- 
Icctual o emocional, podemos concluir que el niño es, «ir 
alguna manera, sensible a la música y la música puede ser 
valiosa para su educación. Esto es más cierto aun en el caso 
de los disminuidos, quienes necesitan más que nadie expe- 
riencias fecundas, que pueden ser muy escasas debido « 
su enfermedad. Cualquiera sea el estado del niño, su madu- 
ración emocional depende de la naturaleza y profundidad 
de sus experiencias, y la música puede ser una de ellas. 

Las limitaciones impuestas por la disminución pueden 
manifestarse más gravemente cuando el niño desea cantar 
o tocar un instrumento. Aquí nos encontramos con el pro- 
blema de la aptitud musical como algo distinto de la sensi- 
bilidad musical. 

La aptitud musical se basa sobre un instinto natural para 
la música que incluye varios factores, a saber: buena coor- 
dinación entre la mente y el cuerpo, y el control motor ne- 
cesario para adquirir reflejos específicos. Una buena voz, 
una mano capaz de entrenamiento dependen del control 
muscular. También es necesario poseer un oído entrenable, 
al igual que la capacidad de entender la relación entre so- 
nido y simbolos escritos, para aprender la notación musical. 

Algunos niños poseen una facilidad innata, o un don 
creador, y algunos tienen una disposición natural para tocar 
un instrumento específico, disposición que es importante 
descubrir desde el principio. Pero estas preciosas dotes no 
constituyen una prueba definida de sensibilidad musical 
innata, y un maestro de música puede descubrir una defi- 
ciencia emocional con respecto a la música en un alumno 
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aue ha revelado una aptitud musical prometedora. 

Los factores emocionales desempeñan un papel esencial 
en el desarrollo y la cristalización de la aptitud musical 
en capacidad musical. La motivación emocional, es decir 
el deseo o el impulso de expresarse por medio de la música, 
que siente el niño es con mucho lo más importante. Este 
impulso puede permitir a un niño de aptitud mediocre 
obtener un resultado bastante bueno, y puede obrar mila- 
gros con un niño física o mentalmente disminuido. 

Cuando hacemos música con estos niños debemos ensayar 
métodos no-ortodoxos y usar un enfoque imaginativo que 
no se encuentra en los textos. Para usar plenamente los 
infinitos medios de adaptación que pueden hallarse en la 
música, se necesita una gran dosis de conocimiento y ha- 
bilidad musical. Las técnicas didácticas por medio de las 
cuales se puede lograr la adaptación a un tipo de disminu- 
ción determinado serán descriptas en los capítulos corres- 
pondientes. Aquí nos ocupamos de las respuestas generales 
ante la música. 


REACCIONES DE LOS NIÑOS 


Durante varios años he recogido cientos de composicio- 
nes l.bres escritas por niños de todas las edades y ae todos 
los tipos, ensayos que escribieron después de asistir a un 
concierto, En estas composiciones los niños expresaron sus 
impresiones y sentimientos; manifestaron sus preferencias 
y aversiones de manera cándida y desinhibida. Los niños 
provenían de escuelas especiales o de hospitales de todo 
el país: de Londres, de ciudades y pueblos pequeños, o de 
los suburbios, y representaban una amplia variedad en 
cuanto a ambiente, inteligencia, o habilidad; padecían toda 
clase y diversos grados de incapacidad física y emocional. 
Había subnormales, inválidos, niños con parálisis cerebral 
o con perturbaciones emocionales. 

Entre los cientos de ensayos en mi poder hay sólo dos 
que expresan completa indiferencia hacia la música y pro- 
venían de niños normales. 
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Estimada señora: No me gusta la música: no sé por qué; peru 
si me gustara, hubiera disfrutado mucho con la suya (varón. 


7 años). 


No soy un tipo musical, y no hay nada que hacerle. Las 
piezas tocadas en el concierto eran bastante fáciles y pude se- 
guirlas, pero ser capaz de hacerlo no me produjo ningún placer. 
Otras veces he tratado de lograr algún interés en la música, 
pero cada vez termino más convencido de que nunca me gus- 
tará (varón, 15 años). 

En el curso de mi trabajo nunca encontré un niño dis- 
minuido que demostrara una indiferencia tan completa. 
Algunos de ellos reaccionaron desfavorablemente ante la 
música. Una niña perturbada de 9 años afirmó que no le 
gustaba la parte de piano de “El elefante” porque era de- 
masiado fuerte, y otra encontró que la música era dema- 
siado ruidosa. Pero aun así pude observar que todos los 
niños con quienes trabajé podían ser conmovidos por algún 
elemento de la música. Cada una de las piezas interpreta- 
das contenía un elemento dominante que ellos podían per- 
cibir fácilmente. Entre éstos se hallaban: velocidad, “color 
tonal” o timbre, altura, volumen, intensidad, ritmo y me- 
lodía. Observé una y otra vez que los niños expuestos por 
primera vez a la música no eran sorprendidos o perturbados 
fácilmente por las disonancias, y dado que su reacción ante 
ellas sólo aparecía cuando las disonancias estaban subra- 
yadas por una acentuación rítmica, resulta evidente que el 
efecto era producto del ritmo antes que de la disonancia 
misma. Eran musicalmente demasiado inmaduros para per- 
cibir las disonancias, gustar de ellas o rechazarlas. No obs- 
tante, algunos niños psicóticos, o profundamente perturba- 
dos, parecían reaccionar intensamente ante la música diso- 
nante, que contiene mucha tensión no resuelta. Muchos 
niños, una vez acostumbrados, gustaban de la clase de di- 
sonancia que añade carácter y color a la música siempre 
que ésta tuviera estabilidad rítmica. Sin embargo, encon- 
tramos que los niños de tipo conformista no aceptabar. 
música que les parecía no adecuarse a un patrón esta- 
blecido. 
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Muchos niños eran sensibles a la secuencia de intervalos 
que forma un esquema melódico. Reaccionaban favorable- 
mente a la suavidad y continuidad de una línea musical, 
como por ejemplo en “El Cisne”, y al efecto de sorpresa y 
humor producido por un intervalo inesperado entre dos 
notas. Por ejemplo, lo que llamaban “un gran salto” los 
hacía reir. 

El elemento de velocidad provocaba en ellos reacciones 
emocionales y producía distintos estados de ánimo, emocio- 
nes, y sensaciones, no siempre placenteras: 


Me gustó El E'efante porque era torpe y fuerte y me maniuvo 
despierto. Con uno que era lento y tranquilo casi me duermo 
No me gustó el Aire porque era lento y me hizo sentir cansadc. 
(Niño retardado, 10 años). 


Me gustó porque era rápido y alegre, y era muy lindo cuand: 
usted tocó ligero con sus dedos, (Niña retardada, 12 años). 


Me gustó mucho el concierto. Lo que más me gustó fue E' 
Cisne. Me gusta ese porque es lindo y lento, y calmo y suave. 
(Niño retardado, 8 años). 


Algunos niños disminuidos tienen dificultad para seguir 
la música rápida y esto fue muy bien expresado por una 
niña retardada de diez años, quien escribió: “Me gustó más 
la música lenta porque se la puede oír más simplemente”. 

Los niños disminuidos con quienes he trabajado llegaron 
a captar la altura, velocidad e intensidad igual que los 
niños normales. Pero a menudo les resultaba confuso el 
sionificado de palabras como “baio” y “alto”, “rápido” y 
“lento”, “fuerte” y “suave”, en relación con sonidos mu- 
sicales. Usaban las palabras indiscriminadamente, aunque 
parecían tener clara conciencia de la impresión que habíar 
recibido de un elemento musical determinado. Los siguien- 
tes ejemplos muestran una gran confusión en las palabras: 


Esta semana tuvimos una nueva canción sobre una Mariposa. 


Estaba bien, ni demasiado fuerte ni demasiado suave (quiere 
decir ligero y lento). (Varón perturbado E. S. N.*, 9 años), 


* Ver N. del T., pág. 94. 
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Cuando Usted tocó una cuerda abajo era fuerte y cuando 
Usted tocó una nota arriba era suave (quiere decir alto y bajo). 
(Niña perturbada E. S. N. *, 10 años). 


Pude observar que los niños psicóticos, los que sufren 
de parálisis cerebral y todos los niños que padecen tensión 
nerviosa reaccionan intensamente ante ciertas secuencias 
de sonidos. La escala pentatónica tenía un efecto decidida- 
mente sedante. También observé muchas veces que los 
sonidos de baja frecuencia producían un efecto calmante, 
y que los niños tensos se relajaban al escuchar una pieza 
tocada en un registro grave, aunque la pieza en sí misma 
fuera excitante. 

Los efectos de volumen o intensidad creciente o decre- 
ciente provocaban en los niños las mismas reacciones pro- 
ducidas por la alta o baja frecuencia, es decir, un efecto 
excitante o tranquilizante. En consecuencia, los niños usa- 
ban indiscriminadamente las palabras “alto” para “fuerte” 
y “lento” para “suave”. 

La música rítmica o la música de baile sencilla provoca- 
ban una reacción física general, un impulso de moverse y 
bailar. La siguiente observación de una niña E. S. N. * de 
trece años es típica: “El «Highland Dance» (baile escocés) 
le hacía sentir a uno como para bailarlo. Me gustaría escu- 
charlo de nuevo”. O la observación de un niño espástico: 
“Se puede seguir mejor la música golpeando con los dedos”. 

Pero si bien el ritmo proporciona sentimientos agradables 
a la mayoría de los niños, la reacción física que provoca 
puede ser perturbadora para aquellos que necesitan relaja- 
miento. La música que contiene un elemento repetitivo y 
percusivo puede tener el mismo efecto adverso que tienen 
a menudo la alta frecuencia o la intensidad. La sensación de 
vivacidad y movimiento rápido expresada en ciertos tipos 
de música estimulante puede convertirse, para los niños 
nerviosos, en agentes de excitación compulsiva y resultar 
perjudicial. Por lo tanto, cuando los niños estaban tensos 


* Ver N. del T., pág. 94. 
* Ver N. del T., pág. 94. 
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y perturbados traté de no provocar respuestas que hubieran 
sido indeseables. 

Sería erróneo juzgar la sensibilidad musical de los niños 
pequeños únicamente sobre la base de su reacción ante el 
vitmo. Los niños con sensibilidad musical responden fácil- 
mente a la melodía, es decir, a una sucesión de sonidos 
consonantes y relativamente lentos que produce un senti- 
miento placentero de continuidad sin contrastes perturba- 
dores de altura:o ritmo. Los niños usaban a menudo las 
palabras “suave” o “dulce” en este contexto, y las palabras 
parecían expresar al mismo tiempo placer sensual. Tam- 
bién hicieron comentarios acerca del estado de ánimo de la 
melodía, y acerca de cualquier imagen vinculada con una 
pieza en particular. Algunos niños expresaron sentimientos 
de naturaleza más profunda y una auténtica apreciación de 
la belleza. El pequeño que afirmó que le gustaba más la 
música lenta porque era más afectuosa, era un niño real- 
mente sensible y también lo era el niño lisiado de doce años 
que escribió: “La pieza que más me gustó fue el Aria de 
Bach que era tranquilo y pacífico”. 

Durante los experimentos observamos los tipos de reac- 
ción usuales ante la música: el imaginativo, el realista, el 
intelectual o el puramente emocional a través de la identi- 
ficación. Muchos niños tenían clara conciencia de la fe- 
licidad que les producía la música. 

Los niños emocionalmente maduros eran más conscientes 
del impacto que en ellos hacía la música, que los niños in- 
maduros. Aunque la mayoría no lograba expresarlo con 
tanta perfección como lo hacen los niños normales, la mú- 
sica parecía satisfacer algunas de sus necesidades inconfe- 
sadas e insatisfechas. — 

La sensación de que la música era realista y humoristica 
los atraía a todos. “Lo que más me gustó —escribió un mu- 
chacho retardado de catorce años— fue el Cisne, me gusta 
el murmullo del piano... el Gato y el Ratón era muy 
bueno, parecía que uno podía imaginárselo gritando ante 
el agujero por el ratón era divertido...” Otro muchacho 
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retardado de quince años expresó su opinión de manera 
infantil: 


Me pareció que eligió las canciones adecuadas no demasiado 
operístico. La canción que me gustó de los animales era el 
Gato y el Ratón y era un cambio porque lo hacía reir a uno *. 


Descubrimos que por lo general los ninos que experimen- 
taban el mayor placer cuando conocían el significado pre- 
ciso de la música carecian de la imaginación que acompaña 
u la sensibilidad. Para despertar las emociones de lus niños 
con sensibilidad musical no hacía falta ina pieza “progra- 
mática”. Pero de vez en cuando ayudaba a renovar y a 
mantener la atención de niños cuya imaginación era escasa 
en todo sentido. 

Observamos que la imaginación visual y auditiva de los 
ninos mejor dotados era muy estimulada por la música y 
csta reacción era emocional e intelectualmente creadora. 
Muchos ensayos contenían encantadoras imágenes evocadas 
por la música y algunas de ellas eran verdaderamente poé- 
licas. Muchas de estas imágenes se relacionaban con la 
propia experiencia emocional o perceptiva del niño. 

Una música evocativa y colorida no acompañada de una 
liistoria, pero introducida con un título imaginativo tenía 
éxito con la mayoría de los niños. Por ejemplo, piezas como 
“El Cisne”, “Canciones de Cuna”, “Granadina”, “Pieza de 
Disparates”, “Habanera”, “El Elefante”, etc. Estas piezas 
excitaban la imaginación aun en los niños retardados. “La 
música me hace pensar en el cisne que nada por el agua”, 
escribió un niño E.S.N. Y una niña E.S.N., de catorce años, 
escribió en su cuaderno: “Los cisnes están nadando por el 
arroyo con sus pequeños pichoncitos... Las ondas los ro- 
dean...”. Y más adelante: “Los dos pichones se llaman 
Keith y Andy y los dos son varón y van a dormir con la 
canción de cuna”. 

Las líneas que siguen fueron escritas por un niño lisiado 

* N. del T. El original fue escrito con varios errores de orto- 
grafía y de redacción. que. en algunos casos, no pudieron ser re- 
vroducidos en la traducción. 
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de catorce años, internado en un hospital ortopédico, y es 
característico leer cuánto lo había conmovido una expe- 
riencia de movimiento. Además, había ilustrado su ensayo 
con un vívido retrato de bailarines: 


Bailarines españoles 


Los bailarines españoles bailan muy rápidamente y golpean 

con fuerza sus pies contra el suelo. Calzan zapatos duros y 

llevan castañuelas en ambas manos. Giran y se menean y re- 

piquetean sus castañuelas a gran velocidad. Mientras oíamos 
el cello veíamos con los ojos de la mente los bailarines espa- 
ñoles y todo el color y la alegría de España. 

Fl Elefante atrae en especial a los niños E.S.N., quienes 
se refieren con frecuencia a esta pieza. Esta es una com- 
posición completa, singularmente buena, de una niña E.S.N. 
de catorce años: 


El elefiante 


Había una vez un Elefante. Era gordo, Tenía una trompa 
grande y una pequeña cola y Tenía dos grandes orejas. Sus 
patas también eran gordas, Estaba aprendiendo a bailar pero 
no pudo y se sentó y lloró. Después se levantó y vió que podía 
bailar y se fue a casa contento y vivió siempre contento. 

Fn música la belleza es el resultado de muchos compo- 
nentes que tal vez no somos capaces de analizar y ante 
los cuales muchos niños reaccionan profundamente. A pesar * 
de cierta pobreza en su vocabulario, las palabras hermoso 
o maravilloso aparecen algunas veces en estos ensayos 
coro opuestas a lindo o agradable, que reflejan, por lo ge- 
neral un sentimiento más superficial o simplemente una 
reacción física ante música estimulante. La niña E.S.N., de 
catorce años, a quien le gustó El Cisne porque es “hermoso 
v tricte” y el niño paralítico. de trece años que escribió: 
“El'Aria para la Cuerda de Sol” fue maravillosa y produjo 
un sentimiento de paz y soledad” habían sido hondamente 
conmovidos por la pura belleza de la música. 


Cuando los niños tienen una experiencia en la cual está 
implicada la inteligencia usan las palabras “interesante” o 
“pensando” que expresan una mente más madura. Estas 
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palabras aparecen raramente en ensayos de niños muy 
pequeños. Algunos niños de más edad no reaccionan ante 
la música misma sino ante algunos otros aspectos de la 
ejecución. Esta reacción no indica sensibilidad musical, 
pero sí interés en la técnica instrumental. Esta reacción 
puede resultar útil para descubrir alguna aptitud potencial 
para la interpretación musical. Los niños que responden 
tanto intelectual como emocionalmente son los que están 
mejor dotados, y pueden lograr mucho en el campo de la 
música. La reacción puramente intelectual, no-emotiva, no 
es prometedora, pero puede ayudarnos a descubrir en el 
niño algún interés que puede ser desarrollado aun en cam- 
pos distintos del de la música. Los ensayos que siguen cons- 
tituyen una buena descripción de una experiencia. Revelan 
buen sentido de observación y una memoria de hechos 
pasable. Estas son las palabras de un niño retardado de 
catorce años: 


Cuando supe que usted vendría no crei que fuera agradable 
escuchar su música hasta que usted comenzó a hablar de ella. 
Miré como usted movía sus dedos arriba y abajo sobre las cuer- 
das para hacer una nota totalmente nueva y miré como movía 
su arco hecho de crin arriba y abajo dejándolo sobre las cuer- 
das para una nota larga y sólo una pulgada de arco para hacer 
una nota corta y aguda... 


Fsta descripción hecha por una niña E.S.N., de quince 
«ños, merece ser transcripta en su totalidad: 


Haciendo el Cello 


El arco está hecho de colas de caballo, La parte de arriba 
donde las claves es de ébano negro la parte de atrás es de pino, 
ese negocio en el cuadro donde lo venden se llaman instru- 
mentos de cuerda usan álamo para la parte de adelante .del 
cello. las claves ayudan a estirar las cuerdas usan resina para 
el arco frotan una cosa blanca arriba y abajo en el arco para 
que esté bien pegado para que no siga la resina se hace de 
madera de pino escocés. agujerearon el árbol y sale una cosa 
y eso hace la resina las cuerdas están hechas de tripas de cor- 
dero la parte de arriba del arco está hecha de palmera el 
talón es de álamo *. 


* Idem nota pág. 37. 
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Durante un concierto muchds niños se identificaban con 
la música o con el ejecutante o con los instrumentos, pro- 
ceso frecuente y llamativo en los niños disminuidos. La mú- 
sica, que es movimiento a través del tiempo, les permite 
vivir una experiencia en la cual fantasía y realidad se 
combinan. 

En los dos ensayos que siguen un niño E.S.N., de once 
años, y una niña E.S.N., de doce, escucharon la misma his- 
toria en música: “El Gato y el Ratón”. Los dos ensayos 
están escritos en primera persona, El niño se identificó con 
el gato, y la niña con el ratón, pero dio al ratón un nombre 
masculino: 


Me llamo Rascatripas y soy un gato muy orgulloso, Se me 
ocurrió una buena Idea para hacer que los ratones salgan de 
sus agujeros. Voy a cantarles y entonces ellos saldrán. Dije 
“salgan queridos ratones y jueguen conmigo” y les canté muy 
dulcemente. Entonces los ratones salieron de sus agujeros. 
Pero entonces yo salté sobre los tontos ratones y me los traguó. 


Un sólo ratón volvió vivo a su agujero. 
El ensayo de la niña tenía título: 
El gato y los ratones 


Soy un ratón prudente, Me llamo Tomasito. Mientras jugaba 
contento debajo del piso oí que el gato cantaba una linda 
canción, Esta era la canción que cantaba: “Salgan y jueguen 
conmigo, queridos ratones.” Entonces todos mis amigos salieron 
uno por uno, El gato saltó y se los tragó a todos, todos menos 
yo. ¡Qué suerte! 


Durante el concierto muchos niños observaron los movi- 
mientos del cellista o del pianista y los imitaron. Algunos 
establecieron una relación íntima y silenciosa con los músi- 
cos. La forma en que escribieron sus ensayos reveló su 
nivel de madurez emocional. Los niños inmaduros escri- 
bieron una carta personal, los otros escribieron en forma 
más impersonal. Un adolescente retardado expresó directa- 
mente: “Me gusta mucho el cello, si pudiera tocar comu 

«Ud. pensaría que soy una maravilla”. O: “Me gusta el 
sonido del cello usted tocó como si su corazón estuviera 
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consagrado a él y se podía ver que a usted le gustaba tanto 
como a mí”. 

El cuadernos de música de una niña E.S.N., de catorce 
años, contenía el siguiente ensayo: 


El concierto del cello 


Me gustó escucharla. 

Espero que a los demás les haya gustado mucho. 

Me gusta cómo toca el cello 

Lo que más me gusta es el elefante y el gato y el ratón. 

El cello puede saltar, correr, bailar, marchar, 

Me gustó también la canción de cuna y la canción del pastor 
y Usted la tocó muy bien y es realmente muy inteligente. 


Los niños disminuidos cuya inteligencia no estaba afec- 
tada escribían, por lo general, en forma muy expresiva e 
imaginativa. Quisiera citar los ensayos escritos por dos va- 
rones internados en la sala de ortopedia de un hospital. 


El Arbol 


Todos los árboles son graciosos y bellos. Envuelven nuestra 
campiña en una capa verde y traen inexpresabTe júbilo a nues- 
tros corazones. 

Cuando un árbol es derribado y su belleza ya no vive más, 
a veces esa belleza vuelve a vivir bajo otra forma. La madc- 
ra es transformada en objetos de buenas formas y nos da 
placer, El cello está hecho con un noble ¿rbol y nos trae de 
otra manera toda la belleza natural del árbol. Canta a todo 
lo que es hermoso en este mundo. 


Pastor y serrania 


La música pinta un cuadro. 

En la sierra a lo lejos un pastor solitario estaba con sus ove 
jas. Podíamos ver este cuadro mientras el cello tocaba suave- 
mente con la sordina sobre el puente. Era como si viniese de 
las sierras silenciosas de ESCOCIA. 


Muchos de estos ensayos mostraban en el niño una única 
respuesta o por lo menos una respuesta dominante ante la 
'núsica, ya fuera de tipo emocional, físico o intelectual. Pero 
algunos niños fueron afectados en todas estas formas y 
cada uno de sus ensayos contiene todas las respuestas esen- 
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El concierto 


ciales ante la música. El ensayo que sigue pertenece a una 
niña retardada de once años: 


Me gustó mucho el concierto, Me gustó la sonata, El Cisne, y 
el Burrito. Eran mi mejor música. Debe ser difícil tocar con 
un arco, Cello es una palabra divertida para escribir. Hacen 
tan linda [melodía] las notas. Era música muy agradable co- 
mo una canción de cuna, [Era] tan dulce y alegre, Sería lindo 
bailar!o. Me gustó mucho. 


El muchacho de dieciséis años que escribió el siguiente 


ensayo era paralítico y el primer recital de música fue para 
él una revelación. Reaccionó a todos los aspectos de la mú- 
sica: a su atractivo emocional, estético y sensible, a su 
poder imaginativo y descriptivo, y a la atracción del ins- 
trumento: 


El Recital de Cello 


Pensé que escuchar un cello durante una hora sería una pers- 
pectiva aburrida. Pero ahora, después del concierto, estoy 
realmente contento Je haber ido. Estoy sorprendido por la 
forma en cue el cellista podía adaptar el instrumento para 
hacer tantos sonidos diferentes. El Aria para la Cuerda de 
Sol fue maravillosa y produjo un sentimiento de paz y de 
asen: Como contraste la pieza que siguió fue alegre y 
eliz, 


No pasaré revista a todas las piezas. pero era interesante ver 
como ella produio todos los diferentes asvectos. La sordina 
dio una sentación de distancia y fue usada con mucha habi- 
lidad en la melodía acerca de! pastor. Las melodias del Ele- 
íante, la Marirosa y el Ciene mostraron realrente lo ave se 
puede hacer con un cello, Los movimientos svaves y graciosos 
del Cisne fueron mostrados claramente, mientras que loz so- 
nidos enormes del pesado elefante eran %o opuesto. La Mari- 
posa era tan liviana aque vno podia imasinar realmente a la 
pequeña criatura que revoloteaba entre las flores, Espero oír 
algo semejante lo más pronto posible. 


CONCLUSION 


Este trabajo experimental específico con niños disminuí- 


dos se llevó a cabo sin un programa preconcebido. Traté 
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de hallar maneras para desarrollar su percepción del sonido 
y su interpretación de la música. Partí de su propio nivel 
de madurez mental y emocional, observé sus respuestas y 
me dejé guiar por ellas. Los conduje y los seguí al mismo 
tiempo, de acuerdo con su propio ritmo de desarrollo. 

Sus respuestas fueron de muchos tipos diferentes, los 
mismos tipos de respuesta que la música provoca en cual- 
quier público. La calidad y profundidad de las respuestas 
de los niños mostraron un notable aumento a medida que 
se desarrollaban su percepción auditiva y su atención. El 
gozo y la felicidad que demostraron durante el proceso fue- 
ron un signo de que esa experiencia satisfacia una necesi- 
dad. La mayoría de los niños estaban dispuestos a realizar 
por medios directos o indirectos el esfuerzo que yo les pedía 
Fue satisfactorio observar que durante el curso de estr 
trabajo extenso y prolongado no hallé ninvún niño dismi- 
nuido que dentro de sus limitaciones no obtuviera algo de 
dicha experiencia, o no exhibiera algún tipo de sensibilidad 
musical. 
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LA MUSICA Y LA' MADURACION DEL 
NIÑO DISMINUIDO 


MADURACION GENERAL 


La música puede contribuir de muchas maneras al cre- 
cimiento general del niño disminuido. Por ejemplo, como 
substituto para otras actividades; como compensación, ya 
que puede procurar gratificación y éxito; como agente del 
desarrollo sensorial; como desahogo emocional; como estí- 
mulo mental; como medio de socialización. Estos múltiples 
aspectos de un único factor confieren a la música un poder 
integrador porque se hallan indisolublemente entrelazados 
entre sí e involucran la mente, el cuerpo y la emoción del 
niño en una experiencia. 

Muchas veces la maduración del niño disminuido se ve 
retrasada o distribuida en forma despareja debido a su in- 
capacidad sensorial, emocional o mental que impide un 
desarrollo general coordinado. Los aspectos del desarrollo 
físico, intelectual, emocional y social están tan íntimamente 
entrelazados que una disminución que afecte siquiera un 
área específica del desarrollo del niño impide inevitable- 
mente un crecimiento armonioso. Se cree que los medios 
de maduración más valiosos son aquellos que pueden in- 
tegrar las distintas partes del desarrollo del niño y estimu- 
lar todo su ser. Esto es particularmente cierto en el caso 
de la música, ya que ella puede ofrecer al niño disminuido 


Maduración Emocional 


gran número de experiencias sensoriales, emocionales, in- 
telectuales y sociales que tal vez no lograría alcanzar por 
otros medios. Además, la música es lo suficientemente tle- 
xible como para adaptarse no sólo a la incapacidad especi- 
fica del niño sino también a cada una de las etapas de ma- 
duración. 

Este capítulo y los siguientes tratarán acerca del valor 
de las experiencias musicales para el desarrollo emocional, 
intelectual, y social del niño disminuido. Este enfoque es 
algo arbitrario, ya que resulta difícil disociar los distintos 
elementos, pero puede ayudar a aclarar el tema. 


MADURACION EMOCIONAL 


La maduración emocional del niño depende de la varie- 
dad y de la riqueza de sus experiencias emocionales. Du- 
rante la infancia, la niñez y la adolescencia desarrolla gra- 
dualmente relaciones afectivas, y pasa del estado egocén- 
trico a la comprensión de emociones más maduras. En el 
caso del niño disminuido quizás aun más que en el del 
niño normal, la música puede reflejar y apoyar esta ma- 
duración emocional porque está íntimamente relacionada 
con su vida emocional, vida emocional que es, a menudo, 
muy compleja. Dado que el proceso de maduración se ca- 
racteriza por una creciente conciencia de sí mismo, el 
proceso puede ser penoso para el niño disminuido, que 
edvierte cada vez más la extensión y las consecuencias de 
su incapacidad en el presente y para el futuro. Es esencial 
para él encontrar apoyo en algún desahogo emocional de 
tipo creador como es la música, por medio del cual pueda 
expresarse. 

Ciertas experiencias emocionales pueden alterar el equi- 
librio mental de un niño si se producen en un momento en 
que éste no está preparado para afrontarlas. Es probable 
que el niño disminuido padezca gran “stress” o tensión no 
sólo porque no puede integrarse o comunicarse normal- 
mente, sino porque a menudo se ve enfrentado con situa- 
ciones que le resulta imposible resolver. Tiene que aceptar 
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su incapacidad sin comprender por qué él es diferente de 
otros niños y está privado de lo que ellos disfrutan normal- 
mente como derecho de nacimiento. Tal vez nunca se pueda 
explicar porqué un niño determinado ha sido afectado. El 
niño puede reaccionar ante su desgracia de varias maneras: 
puede deprimirse y volverse retraído; descorazonarse y 
abandonar Ja lucha; permanecer dependiente, exigente y 
egocéntrico; puede tornarse agresivo, destructivo o anti- 
social y rechazar cualquier clase de contacto. Cualquiera 
sea su reacción, se le debe ayudar a mantener o a recobrar 
su equilibrio mental, sin el cual no puede desarrollarse. Se 
le deben ofrecer experiencias emocionales satisfactorias 
por medio de actividades creadoras que se adecuen a su 
disminución y a la etapa de madurez en que se encuentra. 
Se le debe ayudar también a adquirir algún medio de auto- 
expresión que se adapte a su propio nivel. 

La música puede ofrecer a este niño numerosas formas de 
integración, y puede adaptarse también a la etapa de des- 
arrollo en que se encuentra. Las actividades creadoras cons- 
tituyen un desahogo emocional de sumo valor que integra 
las experiencias emocionales, físicas y mentales del niño. 
Cantar o tocar un instrumento, aunque el nivel de realiza- 
ción sea bajo, permite al niño utilizar y conectar varias 
experiencias perceptivas y emocionales, El canto enlaza 
sonidos verbales y musicales y requiere control del aparato 
vocal destinado al canto y el destinado al habla, proceso 
que puede volverse cada vez más consciente a medida que 
el niño evoluciona. La manipulación de un instrumento 
musical requiere sentido del tacto y control motor, al igual 
aue el empleo de la percepción auditiva. El deseo emocional 
de expresarse por medio de la música puede facilitar la 
maduración perceptiva del niño, y aun acelerarla. 

Actividades tales como cantar o tocar un instrumento 
son directamente creadoras, ya que el niño produce su pro- 
pia mundo de sonidos. 

Escuchar música es otra clase de experiencia musical; no 
es un proceso directamente creador, sino un proceso recrea- 
dor por el cual el niño interpreta los sonidos que oye y se 
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adueña de ellos en términos de su experiencia emotiva 
individual. 

El crecimiento de la personalidad depende de la satis- 
facción de necesidades emocionales básicas, que son las 
mismas en los niños normales y en los disminuidos. Todos 
ellos necesitan sentirse seguros, amados y aceptados, tener 
sentimientos de pertenencia y expresarse. Sólo entonces 
pueden relacionarse y desarrollarse. El niño encuentra se- 
guridad en la estabilidad y predictibilidad emocional de su 
ambiente, que le permiten crecer sin temores ni conflictos. 
Pero el niño disminuido, aun cuando sea amado y bien 
atendido, experimentará necesariamente temores y tensión. 
Puede sentirse despojado o frustrado, y a menudo carece 
de la confianza necesaria para enfrentar situaciones nuevas 
o desconocidas. Las experiencias familiares, que pueden 
darle un sentimiento de seguridad y protección, pueden 
¿vudarle enormemente en situaciones de ansiedad o 
“stress”. En los hospitales he visto niños cuyos miedos, 
ansiedad o sentimientos de soledad se aliviaban en gran 
medida gracias a las actividades musicales que creaban un 
puente entre el mundo familiar y el desconocido. Algunos 
hospitales de niños usan música para calmar miedos o evi- 
tar aburrimiento. En algunos se enseña a los niños a fabri- 
car y tocar su propia flauta de bambú. La guardan en una 
cajita debajo de la almohada y el pequeño instrumento les 
procura el sentimiento de una presencia familiar, algo con 
lo cual pueden relacionarse, y un medio de autoexpresión. 
Los pequeños pacientes, aun los bebés, son incitados a can- 
tar, y esta música transforma la atmósfera de las salas, que 
parecen perder su aspecto atemorizador. 

El sentimiento de seguridad que el niño necesita puede 
desarrollarse por medio de la asociación y la familiaridad 
con ciertas experiencias placenteras. Esto se aplica tam- 
bién a la música: un bebé a quien su madre Je ha cantado 
puede asociar el canto con un sentimiento de bienestar y 
de afecto. Podemos esperar que en una etapa temprana 
de su desarrollo este niño cantará espontáneamente, y ex- 
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perimentará satisfacción emotiva. Es beneficioso para su 
desarrollo musical el atravesar primero la etapa irracional 
puramente intuitiva: explorar el sonido, cantar incons- 
cientemente, o probar las notas de un teclado o de cual- 
quier otro instrumento musical. Por medio de estas expe- 
riencias cobrará conciencia de su propio mundo familiar 
de sonidos. Más tarde, cuando esté maduro para la asocia- 
ción y las actividades cooperativas, sus experiencias tenm- 
pranas pueden ayudarle a unirse a otros niños en un grupo 
musical. Podemos observar el valor de las actividades mu- 
sicales como medio de integración, cuando el niño concurre 
a la escuela por primera vez. Esta es una experiencia trau- 
mática para muchos niños disminuidos. Puede ser que aban- 
donen por primera vez la atmósfera conocida y protectora 
del hogar para entrar en un mundo desconocido que puede 
parecer amenazador. Muchos maestros especiales usan mú- 
sica para crear una relación inmediata com el niño, que 
puede ser timido, estar atemorizado, o negarse a cooperar. 
Hacer música, entre otras actividades, puede ayudar « 
calmar sus temores y evitar desde el principio que adquiera 
una actitud antisocial o se refugie en modos de comporta- 
miento infantiles. Cuando un niño disminuido es emocio- 
5almente inmaduro se le debe ayudar a superar su com- 
portamiento infantil y ofrecerle experiencias emocionales 
por medio de las cuales pueda realizarse y sentirse, al 
mismo tiempo, protegido y seguro. 

Hacer música, individualmente o en grupo, puede ayudar 
a la maduración de niños disminuidos de más edad. Es una 
experiencia emocionalmente satisfactoria; para algunos de 
ellos ya es familiar, para otros es un nuevo contacto que 
puede proporcionar profundo regocijo. En esta nueva si- 
tuación las actitudes infantiles ya no son aceptables. La 
cooperación que supone un grupo vocal, el manejo de un 
instrumento que debe ser usado de cierta manera y debe 
ser cuidado, implican responsabilidad y exigen del niño 
cierto grado de madurez emocional. 
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En una etapa temprana el niño pasa lentamente de la 
concepción del juego a la concepción del trabajo. En mú- 
sica podemos observar esta evolución igual que en otros 
campos. El niño comienza por organizar sus experiencias 
perceptivas y discriminar entre sensaciones familiares. 
Aun si este proceso es obstaculizado o retrasado por un 
impedimento, la conducta irracional cede el lugar a algún 
concepto de lógica y orden. Entonces podemos observar la 
evolución de la conducta consciente del niño y el esfuerzo 
mental o físico que realiza para alcanzar un fin deseable. 
Esta evolución es muy llamativa cuando un niño a quien 
se le da oportunidad de manejar libremente objetos que 
producen sonido pasa de la etapa de manipulación irra- 
cional e indiscriminada de algún instrumento musical a 
la etapa en que cobra conciencia de que ciertos sonidos 
son agradables y es deseable encontrarlos y repetirlos. 
Tste proceso es evidente cuando un niño que recién co- 
mienza a caminar explora por sí mismo el teclado del pia- 
no y ensaya una tecla tras otra sin ayuda. Un bebé de me- 
ros de un año, que es todavía incapaz de cantar, puede 
mostrar marcada preferencia por un juguete musical que 
está a su alcance, que él puede elegir y manejar por si 
mismo. La etapa del “juego” en música es muy valiosa para 
ia maduración del niño, cuando corresponde a la etapa 
más temprana de su evolución. Es la primera etapa de la 
«xploración sensorial de sonidos musicales, que conduce a 
su discriminación. El resultado de esta etapa no es todavía 
“música”, ya que no se trata de sonido organizado. El niño 
hace música sólo cuando está preparado para reconocer y 
organizar el sonido, y percibir alguna relación de altura o 
de tiempo, ya sea al cantar -o al tocar. 

Esta primera etapa de “juego” pasa más o menos rápida- 
mente, según la etapa de desarrollo mental y emocional 
cn que se encuentre el niño. Es preciso observarlo cuida- 
dosamente para ayudarlo a ingresar en la segunda etapa 
ten pronto como esté listo para ello. He observado con 
irecuencia que se mantiene a los niños disminuidos de- 
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masiado, tiempo ocupados en actividades musicales inma- 
duras, pues se supone que les brindan más placer porque 
no están organizadas y no implican ningún esfuerzo. El 
maestro de música puede no advertir que está retrasando 
un proceso normal de maduración musical. Un entreteni- 
miento carente de finalidad o no controlado se vuelve muy 
pronto tedioso o frustrante para el niño, y esto es particu- 
larmente cierto en el caso de la música. Como todas las 
ocupaciones, la música, en determinada etapa del desarro- 
llo, exige realizar un esfuerzo hacia un fin deseable, es- 
fuerzo que requiere cierto control. Este control es óptimo 
cuando es autoimpuesto para alcanzar el fin. El niño dis- 
minuido puede encontrarse con dificultades físicas al tocar 
un instrumento o al cantar. No obstante, el esfuerzo que 
realiza hacia una meta musical deseable depende más de 
su motivación emocional que de su habilidad. Pero el niño 
disminuido o inmaduro no es siempre capaz de soportar un 
esfuerzo prolongado, y debe alcanzar un grado mayor de 
madurez antes de que pueda prolongar su duración. 


“Tiempo”, al igual que “trabajo” son conceptos creado- 
res que el niño pequeño no comprende. No tiene capacidad 
para proyectarse hacia el futuro y no tiene mucha con- 
ciencia del pasado. Sólo el presente existe para él. No pue- 
de aguardar la satisfacción de una necesidad o de un deseo, 
no porque sea impaciente, sino porque es inmaduro. Este 
es el caso de muchos niños disminuidos cuyas mentes y 
emociones están arraigadas en el presente, y ello crea una 
cantidad de problemas educativos. En música deberíamos 
ofrecerle primero una gratificación inmediata, y ayudarlo 
a alcanzar gradualmente una actitud más madura. Los re- 
sultados musicales deberían ser proyectados poco a poco 
hacia el futuro. El éxito musical del niño puede adquirir 
una nueva dimensión y convertirse en una experiencia nue- 
va. Las actividades musicales pueden ser adaptadas fácil- 
mente para proporcionar al niño la satisfacción emocional 
que necesita en el momento apropiado, y pueden ayudarlo 
también a desarrollar y ampliar su concepto de tiempo en 
términos de resultados musicales. 
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La motivación emocional que puede ayudar para pro- 
yectar un esfuerzo hacia el futuro es muy notable en el 
período de otoño, cuando las escuelas, incluso las escuelas 
especiales, se abocan a la preparación de un programa mu- 
sical de Navidad. Aun los niños pequeños participan de la 
atmósfera de proyección hacia Navidad. 

Un programa musical bien graduado puede ayudar al 
niño a trabajar para alcanzar un resultado específico. Des- 
de el comienzo el niño puede advertir el más pequeño pro- 
greso musical, y puede disfrutar de él porque el resultado 
es inmediatamente apreciable, y se lo elogia por esa causa. 
Durante una lección breve puede aprender otra estrofa 
de una canción, mejorar su técnica en el tambor, tocar 
una nota más con su flauta dulce o con su dulcémele *, y 
estos son logros concretos, que no se alcanzan tan fácil- 
mente en otros campos. 

La transición musical entre jugar con un instrumento 
musical o usar la propia voz tal como surge espontánea- 
mente, y tocar un instrumento o cantar racionalmente, 
corresponde a la evolución del concepto “trabajo” como 
opuesto al de “juego”. En el curso del proceso, la necesidad 
infantil de gratificación inmediata puede ser reemplazada 
por un esfuerzo dotado de finalidad, hacia un resultado 
futuro. El maestro de música debe dirigir el proceso y 
graduarlo en el momento oportuno. De lo contrario el ni- 
ño puede adoptar una actitud perezosa frente a las activi- 
dades musicales, actitud que le impedirá cualquier progre- 
so real, y en última instancia lo frustrará. Seguirá consi- 
derando la música como un juego, en una actitud emocio- 
nalmente infantil, y descartará o rechazará la realización 
del esfuerzo mental que permite obtener una recompensa. 
Por lo tanto perderá buena parte de los beneficios que le 
habrían reportado las actividades musicales. Un niño nor- 
mal puede permitirse perder algunas oportunidades, pero 
un niño disminuido debe aprovechar todas las ocasiones 


* N. del T. También llamado salterio o timpano, una caja chata 


y cerrada sobre la cual se tienden las cuerdas, que son golpeadas 
con dos imnartillos de madera. 
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posibles para desarrollarse y alcanzar éxito, por pequeño 
que sea, en cualquier campo que se le presente. 

A pesar de que el desarrollo y el éxito musical exigen 
al niño cierto esfuerzo, es absolutamente esencial lograr 
que nunca se arruine el sentimiento de satisfacción y gozo 
espontáneo que puede proporcionar la música. Los desaho- 
gos emocionales descontrolados son aceptables todavía en 
las primeras etapas de maduración, y pueden ser benefi- 
ciosos para el niño inmaduro perturbado que necesita des- 
carga emotiva. Pero aun así representan sólo una etapa 
en la evolución emocional y musical del niño, y deberán 
conducir, en última instancia, a una relación más profun- 
da y completa entre el niño disminuido y la música, una 
relación en la cual se integran mente, emoción y cuerpo. 

Una actitud cada vez más madura hacia la música, acti- 
tud en la que la mente esté implicada aunque sea en pe- 
queño grado, no le quita placer o satisfacción a la música. 
Por el contrario, entonces se transforma en un medio de 
autoexpresión e identificación más profundo. 


IDENTIFICACION 


La identificación es un proceso emocional a través del 
cual el niño se relaciona con su medio y le pertenece, pro- 
ceso que ayuda grandemente en el desarrollo de su perso- 
nalidad. El niño normal encuentra a su alrededor numero- 
sas maneras de identificarse. El niño disminuido, por su 
parte, está privado de muchos de los medios de comunica- 
ción sensoriales, mentalés, o emotivos normales, y no pue- 
de adecuarse fácilmente al estilo de vida corriente. Por lo 
tanto, es probable que sea un individuo solitario y aislado. 
Cualquier medio de identificación a través del cual pueda 
relacionarse con el mundo que lo rodea es para él espe- 
cialmente valioso. 


La música puede ofrecer a un niño sensible, especial- 
mente al niño disminuido, ese medio de identificación a 
través de experiencias que excitan sus emociones, su ima- 
ginación y su sentido de realidad, ya sea al escuchar mú- 
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sica, tocar o cantar. Los niños que escuchan música O 
tocan, exhiben a menudo signos reveladores de su identi- 
ficación con esta experiencia, en su expresión facial, su 
postura, su atención embelesada, su olvido de lo que los 
rodea. Esta respuesta es particularmente llamativa en los 
niños disminuidos. 

El niño sensible se identifica con la música que expresa 
sentimientos, estados de ánimo, o sensaciones que le re- 
sultan familiares. Por lo tanto, su tipo de respuesta ante la 
música depende de su madurez emocional. Los sentimientos 
a través de los cuales el niño se identifica con la música 
varían desde sensaciones infantiles de calma o movimiento 
hasta emociones maduras, profundas y complejas. La mis- 
ma pieza puede provocar en los niños distintas clases de 
reacciones según sus experiencias emocionales individua- 
les a través de las cuales se identifican con la música. Por 
ejemplo, una simple melodía tradicional puede dar a un 
niño muy pequeño una sensación familiar de suavidad y 
dulzura, y a un niño más maduro un sentimiento de paz y 
serenidad. Los niños emocionalmente maduros pueden 
identificarse con música que expresa emociones tales co- 
mo contlicto, amor, agresión o cólera. Los sentimientos 
violentos expresados en música pueden tener un efecto 
Catártico sobre el niño perturbado, efecto que puede ser 
deseable si se logra en condiciones adecuadas. Cuando el 
impacto de la música trae a la superficie emociones pro- 
fundamente reprimidas, el niño puede quedar abrumado 
por un tiempo, y deberá ser vigilado atentamente hasta 
que se haya liberado. Esto se tratará con mayor amplitud 
en el capítulo sobre inadaptación. 

Los niños mismos advierten con frecuencia que sienten 
la necesidad de cierto tipo de experiencias musicales. Los 
niños neuróticos y perturbados me piden a veces que to- 
que “música triste”, en tanto que los niños emocionalmen- 
te sanos piden piezas alegres y vivaces. Los niños mental- 
mente despiertos quieren oír piezas nuevas; los subnor- 
males o los retraidos eligen una y otra vez las mismas 
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piezas que los hacen sentirse mental y emocionalmente 
seguros. 

He observado y utilizado con frecuencia el hecho de que 
el carácter animista de la música atrae a los niños cuyo 
mundo es todavía irracional. La música que se mueve en 
el espacio y en el tiempo, aun cuando no sea descriptiva 
o imitativa, corresponde de algún modo al mundo animista 
del niño. Por ejemplo, muchos niños al aprender la nota- 
ción musical quieren agregar piernas o caras expresivas 
a las blancas o a las negras, y los adolescentes subnorma- 
les lo hacen con frecuencia. Afirman que las notas bailan, 
corren o brincan. También los instrumentos son personi- 
ficados y se tornan vivientes. El cello que uso es el Señor 
Cello que les habla, se porta de cierta manera, agradable 
o “travieso”, y se va a dormir en “su” estuche. En un niño 
sensible, la música despierta no sólo sentimientos sino tam- 
bién numerosas imágenes mentales por medio de las cua- 
les se identifica con la experiencia, más aun si es una ex- 
periencia de la cual se halla privado. Por ejemplo, al tocar 
una pieza española, he visto niños lisiados que se imaginan 
a sí mismos vestidos con trajes españoles y gozan las sen- 
saciones de la danza aunque no se muevan. Durante las 
descripciones musicales de animales como el Elefante y la 
Mariposa, se puede observar” que muchos niños, incluso 
niños inarticulados o retraidos actúan como si fueran ele- 
fantes o mariposas. También se identifican con personas 
descriptas por la música, por ejemplo el pastor, la muñeca 
bailarina, el viejo mendigo, que viven y se mueven en la 
pieza. Este proceso de identificación puede ser muy valio- 
so para los niños emocionalmente perturbados. 

Cuando es probable que la música evoque imágenes y 
asociaciones mentales, el texto verbal que la acompaña 
debe reducirse al mínimo. Un título breve será suficiente, 
y dejará la mayor libertad posible a la imaginación y a la 
respuesta emotiva del niño, exceptuando quizás a los ni- 
ños retardados que necesitan la ayuda de una estimula- 
ción combinada. De lo contrario las palabras son demasia- 
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do precisas, y pueden trabar la identificación imaginativa 
del niño, quien siente en términos de su propia experien- 
cia y no en términos verbales. El maestro que cree que los 
niños siempre prefieren música programática probable- 
mente tiene poca imaginación. 

EXITO 

Una sensación de éxito y de progreso es necesaria para 
la evolución emocional del niño disminuido, quien se en- 
cuentra con tanta frecuencia frente al fracaso y al des- 
aliento. El éxito, en cualquier terreno, puede dar autocon- 
fianza a este niño y favorecer el desarrollo de su carácter. 
También puede conducir a una actitud mejor hacia el tra- 
bajo y aumentar la perseverancia o la disposición para 
aceptar las críticas o el fracaso temporario. El niño dismi- 
nuido necesita mucha comprensión para desarrollar su 
personalidad. Necesita de la autoconfianza y el sentimiento 
de ser aceptado que proporciona un éxito inmediato, y 
necesita también la clase de aliento que es expresión de la 
fe de otras personas en su capacidad para superar los obs- 
táculos que se le oponen. Esta confianza, basada en un 
éxito inicial, puede ayudar al niño disminuido a adquirir 
auto-respeto y optimismo. 

Estos sentimientos pueden nacer de actividades musica- 
les bien planeadas, en buena parte debido a que la música 
siempre lleva consigo un elemento de juego y de placer. 
Por lo tanto, el niño que canta o toca un instrumento pue- 
de obtener mucha satisfacción de la actividad misma y no 
necesita competir con otros a menos que esto fuera bene- 
ficioso para él, ya que la música no es esencialmente una 
actividad competitiva. El maestro puede ser tan permisi- 
vo o tan estricto como el estado emocional del niño lo re- 
quiera, sin tener en cuenta la calidad de la ejecución o 
del canto. 

El niño puede lograr mucho autoconocimiento a través 
de su propia valuación de sus logros musicales. Las acti- 
vidades musicales pueden ayudarlo a desarrollar una ac- 
titud sana hacia el éxito o el fracaso, aun a partir del me- 
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ro aprendizaje de una pequeña flauta de bambú. Esta au- 
toevaluación buede conducir a actitudes más maduras en 
situaciones que incluyan a otras personas tales como su 
maestro o sus compañeros en un grupo musical. 

Mucha actividad musical se realiza sobre la base de la 
imitación de alguna ejecución musical que establece un 
“standard” y provoca una motivación para actuar, moti- 
vación que puede ser altamente emocional. Se deben ob- 
servar cuidadosamente las ocasiones que son aptas para 
influir sobre los deseos de un niño disminuido y despertar 
en él únicamente aquellas ambiciones que pueden ser 
realizadas al menos en parte, y que de ese modo conducen 
a un éxito aceptable, nunca a un fracaso final. 

Las ilusiones de los padres o las intenciones buenas pero 
erradas del maestro a veces influyen sobre el niño, espe- 
cialmente si muestra más aptitud para la música que para 
vtras materias, lo que ocurre con frecuencia en los niños 
subnormales, quienes son llevadós a creer que podrían 
aprender un instrumento complejo como el violín o el 
piano. En la mayoría de los casos esto trae consecuencias 
infortunadas si el niño en última instancia tiene que fra- 
casar y sentirse frustrado. Debería ofrecérsele tan sólo un 
instrumento musical adecuado con el cual puede tener 
éxito, o alguna otra forma de actividad creadora. 


ADOLESCENCIA 


Durante el dificil período de la adolescencia, el desarro- 
llo musical y emocional de un niño está correlacionado del 
mismo modo que en la infancia. Este período es a menudo 
doloroso para el disminuido, que sufre los cambios fisioló- 
gicos y emocionales normales y al mismo tiempo adquiere 
una conciencia cada vez más clara de la diferencia entre 
él y los otros. Corre peligro de perder su equilibrio mental, 
que depende de la satisfacción de su necesidad de sentirse 
seguro y aceptado.y de encontrar medios de autoexpre- 
sión. Puede rechazar lo que hasta entonces ha aceptado 
dorque ya no lo satisface. Debemos esperar también un 
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cambio en su actitud hacia la inúsica. Puede rechazar por 
infantiles, las actividades musicales que antes le agrada- 
ban, y ensayar nuevas maneras de hacer música. El ado- 
lescente puede volverse hacia la música popular por las 
mismas razones que lo llevaron a aceptar la música en la 
niñez: encuentra en ella un desahogo emocional y un me- 
dio de pertenecer a un grupo. En los casos más raros pue- 
de buscar en la gran música emociones de un carácter más 
profundo, más espiritual y estético. 

El tipo de música popular que atrae a los adolescentes 
es tan repetitivo que bien puede darles un sentimiento de 
seguridad y protección. Su necesidad de una música de 
fondo incesante y el uso continuo de radios portátiles in- 
dican cuán inseguros se sienten a menos que haya en el 
fondo una presencia con la cual puedan relacionarse in- 
dividualmente o como grupo. Más aun, todos los adoles- 
centes necesitan el culto del héroe. Este culto se ha des- 
plazado del dominio tradicional de la proeza física al mun- 
do de la música popular. El héroe es ahora el cantante 
popular, hombre o mujer, que es atractivo, exitoso, famo- 
so, siempre enamorado, que no ha estudiado música y ga- 
na increíbles cantidades de dinero. Rodea a sus padres de 
comodidades adquiridas con sus fabulosas ganancias, in- 
virtiendo de este modo la relación de hijo a padre. Sus 
hábitos son simples y su carácter es sano. El adolescente 
inseguro, chica o muchacho, normal o disminuido, se iden- 
tifica fácilmente con el cantante popular, colecciona sus 
fotos, gasta mucho dinero en la compra de discos de sus 
canciones, y lo adora como un individuo que es lo que él 
desearía Megar a ser. Las canciones populares tienen por 
lo común un texto infantil y en su mayoría expresan sen- 
timientos inmaduros que el adolescente está dispuesto a 
absorber y confundir con experiencias adultas. 

El “rock and roll”, el “twist”, y otros bailes asociados 
«on el mundo musical del adolescente son una expresión 
¡el impulso sexual fisiológico que una chica o un mucha- 
cho descubren en si mismos. Podemos sentirnos perturba- 
los si sólo pensamos en la música y en la danza como una 
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experiencia cultural y estética por medio del uso armo- 
nioso del cuerpo. En verdad la música y los bailes son más 
que eso. Pueden relacionarse con: nuestros instintos más 
primitivos —sexo y violencia— de una manera grosera, y 
pueden ser una experiencia absolutamente no-intelectual 
que responde a necesidades subconscientes. 

Puede ser menos peligroso aceptar para el muchacho 
normal o disminuido la música que lo atrae en su adoles- 
cencia, que rechazarla o desaprobarla por motivos estéti- 
cos o culturales. Si la música civilizada ha sido realmente 
integrada en la maduración emocional del niño, esta ne- 
cesidad de música popular y “twist” puede prolongarse 
sólo durante su adolescencia perturbada. En verdad, algu- 
nos niños, especialmente los disminuidos confinados a sus 
casas, son en este período sumamente ambivalentes res- 
pecto de la música. Les agrada escuchar conciertos de 
música clásica y también recitales de música popular. 

Pero la música no-clásica que atrae al adolescente no es 
siempre del tipo inmaduro. La apreciación del verdadero 
Jazz, ya sea “hot” o “cool” exige un elevado criterio de 
conocimiento y discriminación. Puede ofrecer al adoles- 
cente disminuido un auténtico desahogo emocional de un 
tipo más maduro. Esta música expresa, en un nivel artís- 
tico y mental más elevado, buena parte de sus sentimien- 
tos conflictivos. Puede constituir un vínculo entre él y el 
mundo moderno del adolescente normal. 

En otro nivel, un adolescente puede hallarse en busca 
de experiencias que apelen a sus nuevas emociones y las 
sublimen. He conocido muchos de estos casos entre mu- 
chachos y chicas disminuidos. En la adolescencia —dice 
Dame Olive Wheeler— se observa también “una inten- 
sificación y un refinamiento de las emociones estéticas” ?. 
Sostiene que la educación del adolescente debería incluir 
“la apreciación de la belleza en varias formas y su expre- 
sión por algún medio elegido”. En la música o en algún 
otro tipo de actividad creadora debería encontrar apoyo 
durante este período difícil de su vida. 


1 Mental Health and Education (1961), p. 107. 
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Resumiendo: la maduración emocional del individuo 
hasta la edad adulta depende de sus experiencias emocio- 
nales y de la manera en que usa esas experiencias. La mú- 
sica es una experiencia emocional que el niño disminuido 
puede usar en el proceso de su desarrollo. Ante todo, la 
música puede permitirle expresarse; desarrollar su per- 
sonalidad creando actitudes sanas hacia sí mismo y hacia 
los otros; y provocar identificaciones a su propio nivel 
emocional, 

La contribución que puede hacer la música para la ma- 
duración emocional de un niño disminuido depende de la 
habilidad y el conocimiento del músico a cargo de la tarea, 
y de su comprensión de la psicología del niño y de su inca- 
pacidad. Quizás hagan falta más músicos especialmente 
entrenados para este trabajo si queremos que la música 
contribuya plenamente a la evolución emocional del niño 
disminuido. 
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MADURACION INTELECTUAL 


El crecimiento de nuestra conciencia e inteligencia de- 
penden del desarrollo perceptivo que tiene lugar en mu- 
chos campos. La música puede ser uno de ellos, y aunque 
descansa sobre experiencias auditivas puede también ayu- 
dar a lograr el desarrollo de la percepción visual y táctil 
y del control motor. 

La música se compone de sonidos organizados, y como 
tal es un producto de la mente humana que impone orden 
y forma a percepciones auditivas. Esta organización men- 
tal del sonido es uno de los mayores logros del hombre. 
Culmina en el lenguaje. donde los sonidos se tornan sim- 
bólicos a través de un significado aceptado; estos símbo- 
los requieren un proceso intelectual elevado para ser in- 
terpretados y comprendidos. 

La música puede ser comparada con el lenguaje, pero 
como es no-verbal y no-simbólica puede, en sus formas 
elementales, operar a nivel cerebral inferior. Aun así, su 
aprehensión requiere algún tipo de inteligencia. Desde ese 
nivel inferior, la aprehensión de la música puede elevarse 
a través de una escala de operaciones mentales cada vez 
más complicadas hasta la comprensión de las combinacio- 
nes de sonidos más complejas. La mente humana puede 
ser entrenada para realizar proezas musicales sorprenden- 
les tales como la lectura silenciosa de toda una partitura 
sinfónica o la percepción de un error ínfimo en una parte 
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insignificante durante una actuación de la orquesta en 
pleno. Esta hazaña requiere un alto grado de inteligencia 
específica y percepción auditiva discriminatoria, y natu- 
ralmente no se aplica al niño disminuido. Sin embargo, en 
algún grado de esta vasta escala de estudios musicales 
podemos encontrar actividades adecuadas para todo niño 
disminuido, actividades que amplían la facultad mental que 
posee. Debemos conocer la habilidad del niño antes de 
decidir a qué nivel podemos empezar. No podemos ense- 
ñar nada a ningún niño a menos que comencemos desde 
donde él se encuentra, desde su propio nivel mental indi- 
vidual y emocional. Este enfoque tiene que ser individual, 
dado que un niño disminuido raras veces encaja dentro de 
un molde general. 


DESARROLLO DE LA PERCEPCION AUDITIVA 


En primer lugar, la música debe ser considerada en re- 
lación con la percepción auditiva del niño y con los dos 
procesos de oír y de escuchar, que se distinguen perfecta- 
mente entre sí. 

Nos ocupamos mucho del desarrollo de la percepción 
visual de los infantes y niños, a quienes se les dice ince- 
santemente que “miren” o “vean”, pero pocas veces se 
les dice que “oigan” o “escuchen”, salvo en lo que con- 
cierne al lenguaje. El resultado es que la percepción audi- 
tiva del niño se desarrolla en forma imperfecta y él no 
toma suficiente conciencia de su aparato auditivo. El pe- 
queño salvaje puede saber más acerca de los sonidos de su 
mundo circundante que nuestro niño civilizado, para quien 
el sonido es más a menudo ruido. Es tan sólo cuando ob- 
servamos cómo un ciego substituye la percepción auditiva 
vor la visual que nos damos cuenta hasta qué punto po- 
dríamos hacer uso de nuestro sentido del oído, un uso 
que podría ser de máxima ayuda en la maduración gene- 
ral del niño disminuido, cuya percepción del mundo ha 
de ser forzosamente incompleta. 

Las actividades musicales pueden ayudar al niño dismi- 
nuido a usar una cantidad de procesos mentales conecta- 
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dos con el sonido y el movimiento —operaciones mentales 
que forman parte del proceso de aprendizaje, tales como: 
memoria-cognición-reconocimiento— la aprehensión de 
esquemas de sonidos y su discriminación —la interpreta- 
ción de esos esquemas— la comprensión de causas y efec- 
tos relacionados con la producción de sonidos musicales 
—el poder de relacionar el sonido con el movimiento y 
con símbolos gráficos, y muchos más. En cualquier nivel 
de inteligencia la música representa una experiencia de 
la mente. En el límite inferior puede todavía ayudar a 
desarrollar el proceso de automatismo e imitación usado 
en algunas actividades musicales simples apropiadas para 
el niño severamente subnormal. En la otra punta, la mú- 
sica puede alimentar el hambre intelectual de un niño in- 
teligente y musical, y proveerlo con una ocupación verda- 
deramente gratificante y creadora, como puede ser el caso 
de niños afectados de poliomielitis u otras formas de en- 
fermedades que produzcan invalidez sin afectar la mente. 

El desarrollo de la inteligencia depende de la concien- 
cia de las experiencias sensoriales. En las actividades mu- 
sicales participan otros sentidos, aparte del sentido del 
oído, tales como el tacto y la vista, que permiten tener 
conciencia del fenómeno. Estos complementan el proceso 
de escuchar y no podrían funcionar en música sin algún 
rrado de conciencia auditiva. 


EL JUEGO Y EL CANTO 


El sentido del tacto es uno de los medios directos a tra- 
vés de los cuales el niño explora el mundo y adquiere co- 
nocimiento consciente. El tocar objetos que nos interesan 
sisue siendo un reflejo espontáneo en la vida adulta; de 
lo contrario no se colocarían avisos de “no tocar” en luga- 
res públicos. La manipulación de objetos que tienen una 
función determinada es de gran ayuda para niños cuya 
percepción sensorial es restringida o deficiente. En la mú- 
sica hay muchas oportunidades para tocar, sentir y mani- 
pular instrumentos; hay oportunidades de mirarlos y ver 
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cómo están constituidos; de usar los dedos, los labios u 
otras partes del cuerpo para producir un sonido, y de ob- 
tener conciencia y control. 

El empleo de un instrumento musical, por más elemen- 
tal o primitivo que sea, combina la percepción auditiva, 
táctil y visual. Requiere control motriz en el tiempo y en 
el espacio. Si concebimos la música como sonidos organi- 
zados, podemos decir que la ejecución musical es el uso 
del movimiento coordinado y controlado en relación con 
el esquema musical. Esta actividad debe ayudar al niño a 
formar en su mente una imagen del movimiento y a diri- 
cirlo. Este proceso mental es importante en el tratamiento 
fisioterapéutico de la parálisis cerebral y de otras enfer- 
medades que producen invalidez (ver pág. 157). 

La manipulación de un instrumento incluye una canti- 
dad de otros procesos mentales tales como la aprehensión 
de la forma física del instrumento —de su naturaleza— de 
la manera en que funciona, y esto siempre interesa a los 
niños. El ver las vibraciones de una cuerda o sentir la re- 
sonancia del parche de un tambor puede abrirle al niño 
un mundo en el cual las causas y los efectos pueden ser 
nercibidos, provocados y probados, y son al mismo tiempo 
maravillosos y lógicos. Aun los niños sordos pueden ser 
expuestos a las vibraciones musicales y responden a su 
ritmo. 

Un niño que puede construir su instrumento o partici- 
par en su construcción obtiene una gran comprensión de 
su manipuleo y técnica musical. Puede comprender y cap- 
tar porqué el instrumento está construido de cierta ma- 
nera y produce un sonido determinado. Cualquier niño 
puede construir o ayudar a construir un tambor usando 
una lata, una flauta usando una caña de bambú, o aun en 
un nivel más elevado, juntar las diferentes partes de un 
clavicordio. Este trabajo manual sirve a un doble propó- 
sito creador cuando el instrumento así construido se con- 
vierte en el medio de autoexpresión del niño. Debido a la 
motivación emocional que subyace a la construcción de 
un instrumento, el maestro debería exigir del niño los re- 
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sultados más elevados de que éste sea capaz. Esto puede 
ayudar al niño a juzgar críticamente la calidad de su tra- 
hajo. El niño disminuido, que teme los fracasos o que su- 
fre de sentimientos de inferioridad, puede beneficiarse con 
una autoapreciación inteligente de sus propios esfuerzos 
en un terreni) en el cual el placer sigue constituyendo la 
tónica. 

Los procesos mentales necesarios para el canto son si- 
milares a los requeridos por la ejecución de un instrumen- 
to musical, Pero la emisión de una voz infantil es un acto 
natural y espontáneo que no exige el mismo enfoque ra- 
zonado y lógico que el manipuleo de un instrumento. No 
obstante, al cantar el niño cobra cada vez más conciencia 
de su instrumento natural, del proceso de respiración, de 
la entonación y articulación, de la memoria de sonidos y 
palabras. Todo ello exige la misma atención y el mismo 
esfuerzo mental que cualquier otra actividad musical. El 

- acto de cantar requiere un uso lógico del aparato respira- 
torio y vocal controlado por la mente. Un niño cuya respi- 
ración es defectuosa o cuya articulación es pobre, puede 
cobrar conciencia del proceso físico de llenar sus pulmones 
y abrir su pecho, de los movimientos de los labios y de la 
lengua necesarios para pronunciar ciertas palabras. Puede 
sentir las vibraciones de sus cuerdas vocales al tocar su 
garganta. Puede además advertir una buena postura cor- 
poral cuando está de pie y canta. 

Buena parte de este entrenamiento destinado a desper- 
tar la conciencia perceptiva y física puede comenzar al 
nivel de la imitación y el automatismo. Un niño puede imi- 
tar al principio los movimientos del maestro durante la 
lección de música y adquirir reflejos automáticos sin ra- 
zonar. Algunos niños subnormales pueden no sobrepasar 
¿hunca esta etapa no-intelectual. Pero aun así pueden pro- 
ducir resultados musicales tan buenos y aun mejores de 
los que alcanzan en otros terrenos, mediante métodos re- 
petitivos y mecánicos. Los resultados que obtienen en mú- 
sica son particularmente gratificantes para ellos, porque 
este es un campo en el cual se puede lograr algo concreto 


BA 12553 


El Niño Aprende a Escuchar 


y tangible dentro de un nivel de inteligencia bajo, resul- 
tado que es, al mismo tiempo emotivo y placentero. El es- 
fuerzo mental que tiene lugar aun a nivel tan bajo satis- 
face una de las necesidades que existen en todo niño: lo- 
grar algún éxito producto de un esfuerzo mental, 


EL NIÑO APRENDE A ESCUCHAR 


Aun a nivel subnormal, y ya sea que el niño escuche, 
componga o ejecute música, ésta es una disciplina mental 
que necesita orden, atención y control de la mente. Las 
experiencias o actividades musicales más elementales re- 
quieren la aprehensión o la captación de una secuencia de 
sonidos que tienen sentido a través de un esquema lógico. 
Los procesos intuitivos desempeñan un papel esencial en 
la música, probablemente porque ella es básicamente una 
emoción, y muchos niños o adultos simplemente “sien- 
ten” la música. Pero la persona que escucha y “siente” lá 
música ya ha absorbido y aceptado inconscientemente 
cierto orden intelectual en la música. De lo contrario la 
música no tendría ningún significado. Un niño subnormal 
carente de entrenamiento musical es muy capaz de adver- 
tir que una frase musical ha quedado interrumpida antes 
de alcanzar su final lógico, y experimentar una sensación 
de sorpresa o de humor. La experiencia intuitiva y sen- 
sorial de la música es espontánea. Puede desarrollarse por 
medio de un entrenamiento adecuado en la discriminación 
del sonido. 


Desde su etapa más temprana, un niño encuentra a su 
alrededor un mundo de sonidos que puede percibir, explo- 
rar e interpretar. Desde la cuna es sensible a los sonidos, 
a una puerta que se abre o a la voz de su madre que ha- 
bla o canta (ver pág. 48). Si ella lo palmea o lo mece al 
mismo tiempo, el niño experimentará también un senti- 
miento de ritmo físico conectado con los sonidos. En una 
etapa temprana es capaz de reconocer el sonido de cam- 
panas y su significado, o la campanilla del vendedor de 
helados. Absorbe inconscientemente la música de la radio 
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que lo rodea. Debido a esta temprana disposición para 
asimilar el sonido y su significado antes de la etapa pre- 
verbal, se le deberían ofrecer tan pronto como fuera posi- 
ble todos los medios para desarrollar su sensibilidad au- 
ditiva y para adquirir cada vez más conciencia de la mul- 
tiplicidad de sonidos que son parte de su ambiente y que 
puede resultar excitante explorar. La madre de un niño 
disminuido debería colaborar en este desarrollo sensorial 
en el hogar con medios muy simples. El niño puede darse 
cuenta de que una cajita llena de arena no produce el mis- 
mo sonido que una cajita similar llena de clavos, o que el 
sonido que emite una copa al ser golpeada es distinto de 
aquél que se produce al golpear un trozo de madera. Poco 
a poco el niño relaciona el sonido con el objeto y la acción 
y puede nombrarlos. Y aun puede discriminar sonidos y 
preferir ciertos sonidos a otros. Esto puede observarse 
cuando el niño trata de repetir sonidos que encuentra agra- 
dables. En su excelente libro, la Srta. Blocksidge describe 
los primeros pasos del niño en la exploración y el descu- 
brimiento del sonido que conducen a la toma de concien- 
cia auditiva. Ella aboga por dejar al niño solo, absorto y 
tranquilo en su exploración musical de un objeto sonoro, 
hasta que haya madurado lo suficiente como para compar- 
tir sus placeres con otros. Ella dice: 

Estos experimentos de creación musical libre tienen por fi- 

nalidad principal animar al niño para que escuche y desgrro- 

llar su facultad de escuchar, Esto es de máxima importancia 

para el crecimiento intelectual del niño y no sólo útil como 

medio de educación musical. 1 

En razón de su incapacidad, el niño disminuido puede no 
hallar a su alrededor la oportunidad para dicho grecimien- 
to, o puede verse impedido de hacer uso de ella a menos 
que se le den los medios y se le ayude a experimentar 
con sonidos que pueden constituir pará él una fuente de 
interés y de placer. La conciencia auditiva puede hacer 
que se interese por la música y goce de ella. 


1 K. M. Blocksidge, Making Musical Apparatus and Instru- 
ments (1957), p. 24. 
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La aprehensión de la música —o en verdad de cualquier 
lenguaje— depende esencialmente de la memoria, del re- 
cuerdo del sonido recién escuchado en su relación con los 
sonidos precedentes y los siguientes. La relación entre 
sonidos a través del tiempo y del espacio da sentido y ex- 
presión a la música. Un niño pequeño que experimente 
con sonidos podrá tratar de provocar y de repetir una 
relación que recuerde como placentera o excitante. Este 
proceso podrá conducirlo a la apreciación de esquemas 
musicales de sonidos relacionados mediante ritmo, duración 
y acentuación, y mediante la altura de sonidos tocados 
separada o simultáneamente. La aprehensión de esque- 
mas musicales descansa sobre la capacidad de atención. 
que suele ser muy débil en un niño disminuido. No 
ubstante, muchos pequeños parecen memorizar música sin 
esfuerzo mental alguno y mediante un proceso semicons- 
ciente. A menudo nos sorprende el extenso repertorio de 
canciones v cantilenas de niños considerados retardados 
y faltos de atención. 


El lapso que dura la atención de un niño disminuido es 
generalmente muy limitado, y esta deficiencia crea una 
serie de problemas educacionales. En música, como en 
otros campos, atención escasa significa escuchar poco. El 
maestro tiene que hallar medios a través de los cuales la 
atención consciente del riiño pueda ser estimulada y man- 
tenida lo suficiente como para dejar una impresión en la 
mente y en la memoria. 


En música tenemos dos formas de atacar este problema. 
Una de ellas es el método de la Gestalt *, que puede ser 
adecuado o no para un niño particular. El método de la 
Gestalt es aplicado más frecuentemente a los procesos vi- 
suales, pero se aplica muy bien a la música. Una pieza de 
música tocada integramente puede al principio producir 
en la mente del niño una impresión general de “sensación” 
(“Feeling”) sin una estructura definida, de la cual pro- 

* N, del T. Se refiere a lo que en nuestro miédio es conocido 
como “método global” de enseñanza. 
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bablemente haya recogido y recordado unos pocos trozos 
de melodía y ritmos. Si puede oír la pieza suficiente nú- 
mero de veces, los patrones emergentes que puede perci- 
bir y reconocer crecen en número y encajan más y más, 
y, por último, se transforman en un todo con forma, es- 
tructura y sentido pleno. Este método sirve únicamente 
cuando el niño es capaz de mantener su atención a través 
de toda la pieza a fin de detectar, durante la ejecución, 
los patrones que puede subsiguientemente reconocer, evo- 
car, anticipar y recordar. La música debe ser seleccionada 
correspondientemente, dado que la mente del niño debe 
ser mantenida en un estado de alerta y expectación cons- 
tantes. 

En muchos otros casos el método ha de basarse sobre 
un aprendizaje gradual. Por ejemplo, cuando el niño es 
voluble, hiperactivo, e incapaz de fijar su atención en el 
mismo objeto más que unos pocos segundos, entonces es 

necesario hacerle escuchar items extremadamente cortos, 
" aún meros sonidos individuales, dentro del lapso que dura 
su atención, y suficientemente significativos como para 
producir un efecto inmediato sobre su mente. En el pro- 
ceso, el niño puede tomar conciencia de los elementos bá- 
sicos de altura, duración, intensidad o color, que se hallan 
presentes en todo sonido musical y tienen un significado 
expresivo. Poco a poco el niño podrá percibir su relación 
y permanecer atento durante un lapso cada vez mayor. 
Esta técnica se describe detalladamente en el capítulo seis. 

El niño aprende a discriminar entre sonidos musicales 
del mismo modo que aprende a discriminar entre sonidos 
verbales en el lenguaje. Aprende a comprender el habla 
escuchando a la gente que habla a su alrededor. Capta 
unos pocos sonidos o palabras que poco a poco encuadran 
dentro de una secuencia general. Puede tener conciencia 
de la sensación general que produce la secuencia antes de 
tener conciencia del significado de palabras, a través del 
sonido y de la entonación de la voz que habla. Del mismo 
modo obtiene una impresión general de una pieza de mú- 
sica. En el caso del lenguaje tiene cada vez más conciencia 
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de ciertas sílabas o palabras que le son repetidas por pe- 
queños trozos y que al final, sumadas unas a otras, ad- 
quieren pleno significado; y lo mismo hace con sonidos y 
esquemas musicales. Zo 

Sea cual fuere el enfoque aplicado a su educación para 
la apreciación musical, la música exige del niño la activi- 
dad mental necesaria para memorizar y organizar la per- 
cepción auditiva, y el proceso debe ser desarrollado al 
máximo que permita la capacidad del niño. 

Escuchar música puede estimular la mente del niño al 
provocar asociaciones mentales y conjuntos de imágenes 
relacionados con sus propias experiencias en la vida. El 
impacto de la música depende del poder de imaginación 
del niño, de su habilidad para relacionar una experiencia 
con otras y para integrarlas. El desarrollo de conjuntos 
de imágenes y asociaciones mentales puede ser uno de los 
mayores beneficios que un niño disminuido pueda recibir 
al escuchar música, especialmente cuando el proceso puede 
ser dirigido hacia fines creadores y constructivos en los 
cuales la mente y las emociones se hallan integradas. 
El proceso puede consistir en experiencias sumamente 
simples. 

Sonidos musicales simples pueden ser mentalmente evo- 
cativos —no necesariamente descriptivos— de objetos tales 
como el sonido de campanas de iglesia, silbatos de trenes, 
el tic-tac del reloj y muchos otros que se hallan dentro 
de la experiencia del niño. Este efecto del sonido conec- 
tado con cosas corresponde a la concepción animista del 
mundo que posee el niño, dado que el sonido parece otor- 
gar vida a cosas inanimedas. 

Siempre que sea posible, debe dejarse al niño mismo la 
elegría de descubrir el significado de los sonidos cuando 
escucha música, y no inducirlo a establecer ciertas asocia- 
ciones que pueden parecer interesantes para un adulto, 
pero que no tienen valor en sí mismas. Estas dejan pocas 
trazas en la mente del niño. Tampoco es muy fructífero 
dar demasiadas explicaciones acerca de la pieza, ni si- 
quiera vincular una historia completa con ella, salvo en 
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el caso de niños subnormales. Pero aun tratándose de 
éstos debemos recordar siempre que en toda actividad 
creadora el valor de la experiencia reside en lo que el 
niño pone en ella por su cuenta, sin ser incitado por un 
adulto. A menudo he observado esta alegría del descubri- 
miento de la música en niños disminuidos, especialmente 
en aquéllos cuyos contactos con el mundo se hallan seve- 
ramente limitados. Experimentan un placer emocionante 
cuando, sin haber sido preparados de antemanp, escuchan 
repentinamente en la música algo que pueden relacionar 
con sus propias experiencias, por ejemplo, cuando reco- 
nocen el sonido de las gaitas o el canto del cu-cú. Del 
mismo modo, un niño que reconoce espontáneamente una 
melodía experimenta el placer que proviene de la familia- 
ridad y del conocimiento. Aun en la etapa infantil o in- 
madura este placer es real y debe ser estimulado. 

El mundo de los animales también está relacionado con 
la música; allí los ratones pueden chillar, los gatos mau- 
Mar, las mariposas revolotear y volar, y las gallinas pico- 
tear. Esta y muchas otras imágenes constituyen un cuadro 
en la mente del niño. También hay en la música un mundo 
de gente que no es tan descriptivo o imitativo, pero trae 
a la mente del niño la imagen de un personaje a través 
del espíritu de lg pieza; por ejemplo, el “Campesino Ale- 
gre”, “El Viejo Mendigo” o “El Bailarín Español”. 

Llegado a una etapa intelectual más madura, el niño 
puede asociar la música con un mundo más amplio en el 
cual ella es verdaderamente evocativa de países o paisajes 
y que estimulan el proceso imaginativo del niño. piezas 
como La Gruta de Fingal, de Mendelssohn; Moldava, de 
Smetana; La Catedral Sumergida, de Debussy; también 
piezas relacionadas con fenómenos naturales como la tor- 
menta en la Sinfonía Pastoral de Beethoven, o Interludios 
del Mar, de Benjamín Britten. 

El niño disminuido que por razones físicas, emocionales 
o intelectuales no es capaz de comunicarse con el mundo 
en toda su amplitud, puede ser ayudado por medio de la 
Música a ampliar e iluminar su concepción restringida del 
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mundo; un mundo que puede tornarse más real a través 
de su imaginación estimulada por una experiencia que 
puede ser repetida una y otra vez. La música está relacio- 
nada con la historia, la geografía, la naturaleza y la cien- 
cia, y con el leer y escribir, con la composición libre y con 
muchas otras ocupaciones de la mente. Esta estrecha rela- 
ción me ha inducido a realizar una serie de experimentos 
con niños subnormales, basándome en el presupuesto de 
que el impacto emocional de la música estimula la activi- 
dad mental del niño y desarrolla el proceso de aprendizaje. 

Una experiencia musical deja diferentes impresiones en 
la mente del niño. El placer sensual producido por sonidos 
agradables es no-intelectual, pero más niños de lo que uno 
cree son capaces de sentir la forma musical y obtienen sa- 
tisfacción de la organización lógica de sonidos, que apela 
a su sentido del orden en cuestiones de la mente. Una frase 
melódica interrumpida abruptamente en la mitad hace reír 
a un niño E.S.N. porque produce un efecto humorístico o 
tonto, y él sabe que algo anda mal. 


INVENTANDO MELODIAS 


Cualquier niño, consciente o inconscientemente, es sen- 
sible a un orden intelectual tal como el que existe en mú- 
sica, un orden que puede ayudarlo a sentirse seguro, a 
canalizar y estabilizar sus emociones. Cuando un niño trata 
de inventar una tonada, generalmente trata de otorgarle 
una forma que tenga un significado; aunque el resultado 
pueda estar lejos de la concepción de la forma musical que 
tiene un adulto. 

Fn algunos casos, especialmente cuando un niño dismi- 
nuido no es capaz de verbalizar, puede hallar más sencillo 
inventar una tonada con ayuda del maestro. En general, 
inventar una tonada y encontrar las notas en un teclado 
requiere un proceso mental mucho más sencillo que tratar 
de construir oraciones por medio de palabras. Nuestra mú- 
sica occidental está constituída por un número básico de 
siete sonidos, y aun tres de ellos son suficientes para com- 
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poner una tonada que tenga sentido. La mayoría de los ni- 
ños han tenido contacto con tanta música transmitida por 
radio, que poseen un sentido para algún tipo de uso inte- 
ligente de los sonidos. Esto les ayuda cuando tratan de 
componer tonadas sencillas, si bien tienen que someterse 
a cierta dosis de disciplina mental en el proceso. Aquí, una 
vez más, la mente y las emociones se hallan íntimamente 
entrelazadas. Ellas se enriquecen y estimulan mutuamente 
como en cualquier otra forma de actividad creadora. Cuan- 
do un niño inarticulado encuentra un medio para expresar- 
se y comunicarse a través de sus pequeñas tonadas propias, 
puede cobrar mayor conciencia de su propia personalidad. 

La escala pentatónica es musical e intelectualmente la 
secuencia de sonidos más fácil para ser usada en los pri- 
meros intentos. Esta escala corresponde a la serie de teclas 
negras en el piano, y no presenta ningún desafío a la men- 
te. Los sonidos pueden ser dispuestos en cualquier orden, 
y Cualquiera sea el orden siempre suenan armoniosos. De 
tal modo, la imaginación del niño no se ve trabada por las 
leyes que rigen otras escalas, y el resultado de su trabajo 
con una escala pentatónica siempre es aceptable. Esta es 
una consideración importante cuando se trata de niños in- 
maduros cuya necesidad es producir un resultado inme- 
diato y que no son suficientemente maduros como para 
proyectar sus esfuerzos musicales hacia el futuro. (ver 
pág. 50). 

Cuando un colegio está preparando un espectáculo musi- 
cal, los niños a veces se juntan para inventar melodías 
para la ocasión. He visto muchos colegios para niños física- 
mente disminuidos y colegios para E.S.N, dedicados a 
tales empresas muy fructíferas. Los niños se benefician 
enormemente al realizar sus esfuerzos mentales juntos y en 
común para una empresa comunal que les brinda oportu- 
nidad para dar sus propias sugerencias, para criticar y ser 
criticados. Están dispuestos a aceptar la disciplina mental 
necesaria para el éxito del proyecto. En el proceso, el maes- 
tro podrá quizás descubrir entre el grupo algún niño que 
posea aptitud musical susceptible de desarrollo. Cualquier 
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grupo de niños disminuidos puede participar en tales ac- 
tividades musicales, siempre que el maestro de música elija 
los niños que pueden ser estimulados y estimularse entre 
sí en el proceso. 


LA LECTURA MUSICAL 


El niño que inventa una tonada probablemente no esté 
capacitado aún para anotarla, y el maestro lo hace por él. 
Esto puede estimular el interés del niño por la notación 
musical. He observado que los niños, especialmente aqué- 
llos que tienen dificultades para leer, quedan fascinados 
por la notación musical. El maestro debe alentar todo 
deseo de comprender los símbolos musicales que pueda 
motivar al niño a aprender a escribir música. Este interés 
demostrado por el niño es un paso más en su maduración 
musical y general, y puede conducir a una cantidad de 
desarrollos. 


Cuando un niño puede anotar y leer sus composiciones 
musicales es capaz de guardarlas y compararlas. Puede 
desear mejorar de una en otra, a medida que avanza. Po- 
drá contribuir como individuo a las actividades del colegio; 
podrá lograr invenciones * en su hogar y entre sus amigos. 
Esta satisfacción puede ayudarlo a integrarse mejor, es- 
pecialmente durante períodos difíciles, cuando toda habi- 
lidad individual y todo logro adquieren especial signifi- 
cación. 

La lectura musical requiere un proceso mental que tra- 
duce símbolos escritos a sonidos musicales. En su etapa 
elemental, el niño puede quizás relacionar sonidos y sím- 
bolos por medio de la repetición o el automatismo. Un niño 
subnormal podrá lograr leer música del mismo modo. Al- 


* N. del T. La autora emplea la expresión “to get kudos”. El 
origen de este término (cudo) se halla en el griego “kindeion” 
(cabeza) que los latinos también emplearon con diversas sig- 
nificaciones, principalmente después de Augusto. Quintiliano 
lo usó con el sentido de fabricar, realizar, Plauto como forjar, 
fabricar, inventar en tanto que Hierónimo le otorga la significa- 
ción de hacer, componer, escribir. De aquí nuestra traducción. 
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gunos niños que no tienen oído mental conectan un signo 
musical gráfico con un lugar concreto en el teclado o con 
un agujero de la flauta. Pero pasada esta etapa elemental, 
la notación musical es muy compleja. Cada símbolo re- 
presenta la duración y la altura relativa de un sonido y 
se escribe sobre un pentagrama, en forma horizontal para 
una secuencia de notas, y en forma vertical para sonidos 
simultáneos. Algurios niños disminuidos quizás no logren 
jamás usar sus ojos en esta doble dirección, menos aún la 
interpretación mental de los signos. En caso de duda, es 
aconsejable que el niño comience por un instrumento mo- 
nódico antes de evaluar su aptitud para la lectura musical. 
La incapacidad para leer música puede ser un tropiezo y 
una frustración para un niño por lo demás musical. Esta 
incapacidad es un impedimento que perjudica o frena el 
progreso musical del niño, por más hábil o aun impresio- 
nante que pueda ser su intento de compensar esa deficien- 
cia, del mismo modo que la incapacidad del niño para leer 
obstaculiza su educación general. No obstante, en el Jazz, 
que requiere un don especial de improvisación de oído y' 
habilidad mecánica en el instrumento, la lectura de la no- 
tación musical no es esencial, También hay niños cuya 
peculiar memoria musical, junto con uña habilidad especií- 
fica para el teclado, les permite reproducir aproximada- 
mente en el piano la música que han escuchado. Este es un 
don precioso que da mucho placer. Pero la ejecución es 
generalmente esquemática y distorsionada debido a la falta 
de adiestramiento musical y disciplina mortal del niño 
Por lo general no es capaz de tocar junto con otros y some 
terse al orden indispensable. : 
Leer o escribir música requiere disciplina de la mente. 
También requiere algún conocimiento esencial de la teoría 
de la música que se refiere a la relación lógica entre soni- 
dos musicales a través de su altura y duración. Este estudi, 
puede aytidar al niño a comprender el concepto de número, 
dado que entraña la solución de problemas tales como su- 
inar, restar y multiplicar. y decimales. basados sobre £! 
:onido como unidad de tiempo. 
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Muchos maestros de música temen que el esfuerzo men- 
tal que esto implica pueda confundir al niño y tratan de 
dorarle la pildora o evitar el tema. Es probable que ellos 
mismos se hayan aburrido con sus propios maestros, y quie- 
ran ir a lo seguro, especialmente cuando se dan cuenta de 
lo mucho que la música puede significar. para un niño dis- 
minuido. Pero si el tema es presentado con imaginación 
como una ocupación interesapte en sí misma, el niño puede 
comenzar a sentir “entusiasmo”, tal como ocurrió con un 
pequeño enano en un colegio para niños físicamente dismi- 
nuidos, quien dijo que le iba a ir bien en el examen de teo- 
ría musical dado que estaba tan entusiasmado con el tema ?. 


EL ESTUDIO DE LA MUSICA 


Un niño musical podrá continuar con estudios de ar- 
monía; esto es, el arte de los acordes musicales y la relación 
entre partes musicales. Unicamente el niño musical cuya 
mente puede madurar debe comenzar el estudio de la ar- 
monía, dado que se trata de un tema más intelectual. Puede 
conducirlo a componer en serio, ocupación creadora ade- 
cuada para el niño confinado en su casa sin compañía, que 
buede sufrir debido a su soledad. Más aún, su música puede 
dar placer a otros, con lo cual se transforma en dador y 
deja de ser un recibidor. 

El estudio de la música no consiste tan sólo en la adqui- 
sición de habilidades puramente musicales, en ejecutar, 
componer, o apreciar música. Un niño puede también in- 
teresarse por la historia de la música; por la forma en que 
la música ha sido parte integrante de las vidas de la gente; 
por la vida de compositores cuya música les deleita. La 
vida de Mozart puede ser algo vívido para la mente de un 
niño, al igual que muchas anécdotas de la infancia de 
Hándel, de la vida familiar de Mozart, o del sueño de Pa- 


* Geoffrey Smales, trabajo sobre Music with physically han- 


dicapped children. London Conference, Society for Music Thera- 
py and Remedial Music, 1960.” 
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ganini. En un hospital para niños con parálisis cerebral *, 
algunos de ellos trataron ávidamente de contarme algunos 
hechos que recordaban acerca de la vida de Beethoven y 
sus paseos por la campiña. Su conocimiento aumentaba el 
efecto que les había producido la tormenta en la Sinfonía 
Pastoral. 

Cuando se les enseña con imaginación, muchos niños 
disminuidos demuestran un notable interés por la historia 
de la música, que puede ayudarlos a desarrollar sus mentes, 
dado que a algunos de ellos les abre ventanas hacia el 
mundo del pasado o del presente. Las vidas de los grandes 
compositores pueden llegar a ser para el niño disminuido 
algo más que una serie de anécdotas. A través de su música 
se tornan seres reales para el niño más maduro, seres cuyas 
vidas pueden constituir una inspiración, porque tantos de 
estos compositores afrontaron con coraje una vida difícil, 

El atractivo intelectual de la música contiene muchos 
factores emocionales que son particularmente apropiados 
para el niño disminuido. Es más, la música puede llamarse 
una aventura de la mente en la cual el intelecto y la emo- 
ción no pueden ser disociados. 


3 J. Alvin, “Music in the Wards”. Society for Music Therapy 
and Remedial Music, 1958. 
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La música es la más social de todas las artes. Crea co- 
municación entre las personas de infinitas maneras, dado 
que las experiencias musicales se basan sobre actividades 
conjuntas; aun de modo indirecto cuando un oyente soli- 
tario goza de la interpretación grabada por un grupo de 
ejecutantes. Las relaciones interpersonales tienen lugar 
cuando las personas comparten la misma experiencia musi- 
cal, ya sea escuchando música juntos, ya sea haciendo mú- 
sica juntos. 

Para la mayoría de las personas la forma obvia de un 
grupo musical social es una forma físicamente activa en la 
cual cada miembro apunta a un resultado común y hace 
su propia contribución vocal o instrumental. Yo me pro- 
pongo discutir el grupo musical en términos de madura- 
ción social, y demostrar cómo las actividades musicales 
pueden favorecer el desarrollo social del niño disminuido. 

La integración social del niño comienza en el círculo fa- 
miliar que constituye el primer grupo social al cual perte- 
nece. A esto sigue la integración social en el mundo más 
amplio del colegio, en grupos cada vez más numerosos. En 
las escuelas especiales, el número de miembros se man- 
tiene lo más bajo posible, no sólo por razones pedagógicas, 
sino también porque un niño disminuido tiene muchos pro- 
blemas de integración social que no puede resolver en un 
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grupo grande. Es esencial para un niño disminuido obtener 
y desarrollar conciencia social, para llegar a convertirse 
en un miembro aceptado de cualquier grupo a pesar de 
su disminución. 


EN LA FAMILIA 


La presencia de un niño disminuido a menudo quiebra 
la unidad de la familia y crea problemas de relación y de 
integración. El niño disminuido, por ser necesariamente 
dependiente, es con demasiada frecuencia el que recibe, el 
espectador, o aun el extraño dentro de la familia. Debería 
haber en el círculo familiar algún modo de que el niño 
pueda obtener cierto éxito personal y contribuir con algo 
propio a la vida familiar. 

He encontrado algunos casos inspiradores en los cuales 
la música había llegado a convertirse en una actividad crea-' 
dora y compartida por la madre y el niño disminuido. Es 
curioso que los dos casos que quisiera citar son muy simi- 
lares, pero han tenido lugar muy lejos uno de otro, a ambos 
lados del Atlántico. 


En ambos casos el niño era subnormal, pero respondía 
normalmente a la música. Las madres ansiaban establecer 
una relación con el niño a un nivel más elevado que el 
material, algo a través de lo cual el niño pudiera hacer 
alguna contribución a la vida hogareña. Las madres nunca 
habían estudiado música seriamente, pero cada una de ellas 
poseía una buena aptitud y comenzaron a tomar lecciones 
de música y a practicar intensamente. Una de ellas apren- 
dió la flauta dulce, la otra el piano, alcanzando un alto 
grado de eficienciá en sus respectivos instrumentos. Algo 
más tarde, cada una de las madres comenzó a enseñar a su 
hijo, bajo la dirección de un terapeuta musical, y ambos 
niños progresaron satisfactoriamente, En ambos casos la 
influencia sobre la vida familiar fue muy notable. En pris 
mer lugar, la relación madre-hijo se había transformado. 
La madre, inesperadamente se había convertido en la per- 
sona que recibía. Estaba en deuda con el niño, y admitía 
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que a través de él había logrado un valiosísimo medio indi- 
vidual de autdexpresión que le deparaba mucho placer y 
era apreciado por su esposo. Además, era capaz de comu- 
nicarse con el niño en un nivel cultural y podía ayudarlo 
a alcanzar algún tipo de éxito. Dado que ninguno de sus 
hermanos y hermanas aprendieron música, el éxito del niño 
en su propio campo lo colocó en un lugar especial dentro 
del círculo familiar y le ayudó a obtener autoconfianza. Si 
bien no podía leer, podía tocar un instrumento. 

“Cuando la familia apoya los esfuerzos musicales del niño 
disminuido y comprende el inmenso valor que puede tener 
para él durante su vida empobrecida, las consecuencias 
pueden ser trascendentes. El maestro de música de una es- 
cuela para niños físicamente disminuidos ha conseguido 
persuadir a varios padres para que compren un piano a sus 
hijos. quienes habían alcanzado alto grado de eficiencia, 
y entonces fueron capaces de obtener un gran placer eje- 
cutando música para sus amigos, o tocando con ellos en 
casa. La posesión de un piano puede transformar la vida 
familiar de un inválido, que muy a menudo es un especta- 
dor solitario en esta época de radio y televisión, y carece 
más que cualquier otra persona impedida, de algún medio 
de actividad creador que pueda compartir con otros?, y 
por medio del cual pueda convertirse en un miembro útil 
y popular de un grupo. 


EN LA ESCUELA Y EN EL CENTRO DE REEDUCACION 


Un niño disminuido puede tener más conciencia de su 
impedimento cuando se halla entre sus familiares que en 
una escuela especial o en un centro donde todos los niños 
están afectados de manera parecida. La escuela debería 
ser para él una comunidad de la cual es un miembro, don- 
de todos deben afrontar problemas parecidos, y pueden re- 
solverlos; una comunidad en la cual su sentido social puede 


' Geoffrey Smales, Music with Physicully Handicapped Chil- 


dren, trabajo leido en la Conferencia de la Society for Music 
Therapy and Remedial Music, Leeds, 1963. 
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despertarse y evolucionar a través de varias clases de rela- 
ciones humanas; un grupo en el cual él debe dar y no sólo 
recibir. La escuela es, desde el comienzo, un mundo propio, 
diferente del círculo familiar, en el cual existen grupos 
mayores que le imponen ciertos patrones de conducta y se 
le entrena para que se adapte a ellos. Uno de éstos es el 
grupo de música. 

Un grupo es una asociación de individuos que no puede 
integrarse a menos que cada uno se advierta a sí mismo 
aun antes de advertir a los otros (ver pág. 45). Hemos 
descripto el desarrollo de la conciencia musical a través de 
la exploración perceptual del sonido. Esta evolución musi- 
cal sigue un orden cronológico que, según hemos mostrado, 
puede ser trastornado o deformado por una disminución, 
es decir, por una perturbación perceptiva, emocional o 
mental. El niño debería pasar primero por la etapa de los 
experimentos musicales individuales antes de unirse a un 
grupo musical, para adquirir la necesaria autoconciencia 
que, en la evolución musical y de la personalidad, crece si- 
multáneamente. Deberá ser capaz de producir o reproducir 
sonidos en un instrumento simple, y ser capaz de controlar 
su voz. Deberá advertir que un movimiento específico re- 
quiere cierto espacio, sensación que deberá desarrollarse 
cuando está parado o sentado junto a otros que también 
necesitan espacio para cantar o tocar. Usar el espacio con 
consideración es parte del buen entrenamiento musical en 
grupo, y es también buena conducta social. Para lograr 
esto, el niño debe llegar a ser fisicamente consciente de los 
demás; este tipo de conciencia espacial es a menudo defi- 
ciente en el niño psicótico o en el niño con parálisis ce- 
rebral. 

Muchos niños disminuidos carecen de la autoconciencia 
o de la conciencia de los otros que es indispensable para la 
integración social, y permanecen demasiado tiempo en la 
etapa del egocentrismo, en la cual el resto del mundo pare- 
ce no existir. Para estos niños la música puede ser verda- 
deramente terapéutica. La música está constituida por 
sonidos que envuelven al niño, frente a los cuales se en- 
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cuentra indefenso, y que le hacen tomar conciencia de un 
mundo de percepción auditiva en el cual puede eventual- 
mente participar y, más tarde, unirse a otras personas. Este 
proceso puede crear comunicación y conciencia en el niño 
profundamente perturbado o en el antisocial, 

Una vez que el niño adquiere conciencia de que él mismo 
está produciendo sonidos que le pertenecen, y que puede 
hacerlo a voluntad, está musicalmente listo para unirse a 
un grupo musical y aprender a comportarse social y musi- 
calmente dentro del grupo. En la etapa eorrecta, un grupo 
musical adecuado puede proporcionar una situación agra- 
dable y protegida en la cual, al mismo tiempo, el compor- 
tamiento infantil no es aceptable, ya que cada uno de los 
miembros es un individuo, responsable por sí mismo y por 
el conjunto, tanto musical como socialmente. Hemos ex- 
puesto cómo, aún en la etapa infantil, un grupo musical 
puede ofrecer al niño disminuido una situación protegida 
en la cual se siente seguro (ver pág. 47). Pero cuando el 
niño es inmaduro o tiene dificultades emocionales, puede 
sentirse demasiado desamparado dentro del grupo musi- 
cal. Esto puede ocurrir, por ejemplo, con un niño que sufre 
de timidez o sentimientos de inferioridad o falta de auto- 
confianza. 

Hay varias maneras de resolver la situación, y lo esencial 
es que el niño adquiera autoconfianza en su habilidad mu- 
sical, primero solo o con otro niño, y luego en un grupo. 
Puede ser motivado a unirse a otros por la curiosidad o 
por el interés, motivación que puede ayudar a quebrar su 
mecanismo de autodefensa. Yo misma he observado esto 
muchas veces, especialmente con niños que temen las pa- 
labras. En este caso el aliciente proviene de la atracción 
ejercida por una experiencia musical como tal, y no de las 
palabras del maestro. Esto ocurrió durante una demostra- 
ción que estaba realizando en un salón bastante amplio, 
con un gruvo de niños mentalmente retardados, cuyas eda- 
des oscilaban entre siete y doce años. El público era nu- 
meroso e incluía maestros, psicólosos, psiquiatras y los 
padres que habían traído a sus niños. La mayoría de los 
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niños me siguieron de buena gana hasta el escenario, as- 
cendiendo los escalones que conducían al mismo. Se sintie- 
ron atraídos por el estuche del cello que yo les había pro- 
metido abrir. Sólo una niña se negó a participar. Continuó 
llorando y agarrándose de su madre. La madre se sentó 
entonces con ella en la primera fila del auditorio y la de- 
mostración comenzó en el escenario. Después de unos mi- 
nutos, la pequeña estuvo tan absorta por lo que estaba 
ocurriendo allí, que dejó a su madre, subió sola y se sentó 
silenciosamente en una silla que había quedado desocu- 
pada, entre los demás niños. Cooperó sin dificultad alguna 
y experimentó mucha felicidad durante el resto de la de- 
mostración. 

Todo niño se siente atraído por un grupo musical, y más 
áun cuando puede participar con el fin de hacer música 
él mismo. Aun en la etapa del juego hay ciertas reglas que 
el niño debe seguir, siempre que haya absorbido algunos 
conceptos de un código de buen comportamiento. Debe 
estar dispuesto a que se le enseñe cómo usar su instrumen- 
to para producir un sonido agradable, cómo y dónde pa- 
rarse cuando canta con otros. Algunos padres o maestros 
bien intencionados tratan de hacer que el niño participe 
en grupos musicales antes de que esté dispuesto a colabo- 
rar, y es improbable que obtenga algún beneficio de la 
experiencia; o es posible que moleste al grupo; o que 
adopte la actitud equivocada hacia la ejecución musical. 
Pero cuando ha adquirido alguna destreza individual en 
el canto o en el manejo de un pequeño instrumento, el 
éxito puede motivarlo a participar en un pequeño grupo 
y a integrarse. 

A menos que el maestro sea tan indulgente que permita 
al niño que hace música en un grupo permanecer sumer- 
gido en sí mismo e inconciente de los demás, éste se tor- 
nará sin duda musicalmente consciente del grupo. En un 
coro no puede ignorar a los otros miembros del grupo que 
se le paran cerca, cuyas voces son tan audibles que las 
palabras que pronuncian o los errores que cometen pueden 
ser descubiertos de inmediato por sus vecinos. En un con- 
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junto instrumental, los niños perciben con suma rapidez 
quién toca bien o mal, siempre que el método del maestro 
aspire a producir un sonido musical y no un ruido en el 
cual no se pueden distinguir las partes. En este último 
caso, la actividad musical se transfoma en algo asocial. 

El lugar o la parte que se le asigna a cada niño individual 
en el grupo es de suma importancia, dado que afecta al 
grupo como un todo. En un grupo de niños disminuidos, 
cada uno de ellos es distinto, con necesidades distintas que 
deben ser tenidas .en cuenta y con distintos problemas a 
resolver. El manejo del grupo puede ser verdaderamente 
terapéutico, prescindiendo de la aptitud musical del niño, 
siempre que el maestro posea la necesaria capacidad y dis- 
cernimiento (“insight”). Un niño puede ser colocado —fí- 
sica o musicalmente— en primera o en última fila dentro 
del grupo; puede dársele plena responsabilidad por una 
parte o hacer que la comparta con otro niño. Se le puede 
pedir que dirija al grupo, que marche delante del mismo, 
o que lo siga en retaguardia. Puede tener que aceptar la 
superioridad de otro niño, o tolerar sus errores. Se le 
puede pedir que ayude a otros que no pueden manejarse 
sin ayuda, o que acepte ayuda gustosamente cuando la 
necesite. 

El niño que posee discriminación auditiva, adquirida o 
natural, es capaz de reconocer y seguir ciertas partes a las 
cuales debe ajustar la suya, aún en el nivel más elemental. 
la imitación o repetición de un ritmo. Se le pedirá, por 
ejemplo, que permanezca en silencio cuando otros tocan. 
o que toque cuando otros callan; o que toque una parte 
al unísono con otro niño, y ambos tendrán que cooperar 
y tocar el mismo pasaje en la misma forma. Todos estos 
procesos tienen lugar en la etapa más elemental del hacer 
música, y el niño que forma parte del grupo debe tomar 
conciencia cada vez mayor de la relación musical y per- 
sonal que ello implica. El comportamiento musical al cual 
el niño debe amoldarse, el autocontrol, la tolerancia y la 
aceptación son parte del comportamiento social general. 
Esto es igualmente válido ya se trate de un grupo infantil 
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de percusión, de un coro de la escuela primaria o secun- 
daria, o de una orquesta sinfónica de ejecutantes veteranos. 

Ningún grupo puede funcionar a menos que sus miem- 
bros presten atención y sean capaces de mantenerse aten- 
tos. Este problema de la atención es común a todos los 
niños disminuidos. Pero el hacer música es un desahogo 
emocional y una actividad física al mismo tiempo, y ambos 
factores se combinan para mantener despierto el interés 
y la atención del niño. 

El niño que se integra en un pequeño conjunto musical 
puede transferir esa integración a grupos sociales más 
grandes. Algunos de mis alumnos que sufrían de trastornos 
emocionales y tenían dificultades para adaptarse social- 
mente, encontraron el camino hacia la integración y esta- 
bilidad a través de su grupo musical a nivel primario. 
Cuando algunos de ellos tuvieron que ingresar a la escuela 
secundaria, que les parecía una experiencia temible, pu- 
dieron formar parte de la orquesta del colegio. Esto les 
ofreció una situación familiar, segura, y aun protectora 
por medio de la cual se integraron en su nuevo ambiente 
y se sintieron de inmediato necesarios. Las mismas obser- 
vaciones pueden ser aplicadas al coro del colegio, que cons- 
tituye una fuerza de integración social en cualquier tipo 
de escuela, y cuyo efecto puede ir mucho más allá del valor 
del logro musical. 

El grupo y no el individuo es confrontado con una meta 
musical, y este énfasis crea fuertes sentimientos entre el 
frupo y el individuo. El niño carente de espíritu de aven- 
tura o tímido puede tornarse ambicioso por el éxito del 
grupo al cual contribuye inconspicuamente. El niño dis- 
minuido podrá tener pocas esperanzas de éxito individual 
en música, y por lo tanto poca ambición, pero su contri- 
bución a un grupo exitoso puede ser un substituto. El 
maestro de música debe, por lo tanto, presentar una meta 
lo más alta posible, a fin de obtener de cada participante 
la realización del esfuerzo máximo hacia ella. Este esfuerzo 
puede reportar enorme satisfacción y recompensa al niño. 
Algunas escuelas especiales se inscriben en festivales mu- 
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sicales para grupos corales o instrumentales, y muchos de 
ellos obtienen premios otorgados de acuerdo con los mis- 
mos criterios que se emplean para las escuelas normales; 
una fuente de orgullo y felicidad no sólo para cada uno 
de los miembros del grupo musical, sino también para el 
colegio como comunidad. 

Independientemente del nivel de desempeño, el grupo 
musical puede proveer ya sea una situación protegida, con- 
ducida sobre una base permisiva, o bien una situación en 
la cual se impone disciplina. En cualquier caso, un grupo 
musical debe crear un goce libre y feliz, mezclado con la 
aceptación de reglas musicales que tengan significación 
social. El resultado musical debe ser siempre tan bueno 
como lo permita la deficiencia del niño, y no se debe olvi- 
dar que éste está haciendo “música”. Por lo tanto, no se 
debe permitir jamás que degenere en ruido y desorden. 
Hay muchas otras actividades no-musicales en las cuales 
el ruido y el comportamiento descontrolado pueden provo- 
car un desahogo emocional si así se desea. Pero no hay 
razón alguna para que las actividades musicales degeneren 
en ruido sin sentido, creen en el niño una actitud destruc- 
tora de la música y provoquen lo que es simplemente mal 
comportamiento musical. El autocontrol, especialmente en 
cuanto al volumen del sonido, es la prueba de que el niño 
tiene consideración por las partes de los demás, y que se 
siente parte del grupo. Las observaciones de Wall acerca 
de la adaptación social del niño no se refieren en particu- 
ed a la música, pero son muy apropiadas para nuestro 
ema: 


El niño tiene que aprender a respetar los derechos de otros 
y a ajustarse a exigencias que son a menudo contrarias a sus 
deseos egoístas; debe llegar a experimentar y discriminar ca- 
da vez más y en formas cada vez más complejas entre situa- 
ciones en las cuales debe abandonar o modificar un deseo 
propio a fin de adaptarse a la vida de un'grupo, y otras en 
las que tiene que defender sus propios derechos. 2 


a a D. Wall. Education and Mental Health (4a. ed.. 1960), 
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Hasta aquí hemos discutido la integración en un grupo 
musical del infante y del niño disminuido. Cuando entra 
en el período de la adolescencia, los cambios que ocurren 
en sus actitudes sociales pueden afectar su actitud hacia 
el grupo musical y corresponden al cambio en sus senti- 
mientos hacia la música. Los métodos adecuados para un 
grupo de niños más pequeños no satisfacen a los adoles- 
centes. Debe dársele otra orientación y otra significación al 
grupo musical. Debe transformarse en algo más que una 
unidad autosuficiente y ayudar al niño disminuido a pro- 
yectarse hacia el mundo exterior. 

Esta maduración social gradual del grupo, que corres- 
ponde a su maduración musical, es usada en una escuela 
con internado para niños ciegos ”. En esa escuela, los muy 
pequeños comienzan por hacer música para ellos mismos y 
como diversión. En la segunda etapa se,integran en el grupo 
y adquieren conciencia del mismo; el coro contribuye en- 
tonces a la vida interna de la escuela. Más tarde, este coro 
que es musicalmente bueno sale a cantar y a entretener 
gente anciana o enferma en hogares u hospitales. El grupo 
realiza entonces un acto de servicio social de máximo valor 
para ellos y para los beneficiarios. Estos niños ciegos ma- 
duran social y musicalmente a través de tres etapas: pri- 
mero, haciendo música para sí mismos, luego con otros, y 
finalmente para otros. 

Este ideal puede ser alcanzado con niños ciegos inteli- 
gentes cuyo sentido auditivo y musical puede ser altamente 
desarrollado. Quizás no sea posible alcanzar un standard 
social y musical tan elevado con otros tipos de niños dis- 
minuidos. No obstante, en la adolescencia el coro del colegio 
debe ser obligado a llevar una responsabilidad cada vez 
mayor, y se le debe dar una importancia creciente en los 
actos y entretenimientos escolares, y esto se aplica, asimis- 


3 K. M. Brunton, The Blind Child, trabajo leído en la Confe- 


rencia de la Society for Music Therapy and Remedial Music 
Leeds, 1963. 
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mo, al conjunto instrumental, si es siquiera en alguna me- 
dida aceptable desde el punto de vista musical. 

El niño disminuido que deja la escuela y que ha disfru- 
tado de la música a través de su vida escolar, no debe 
sentir que al dejar la escuela no hallará más oportunidades 
para integrar asociaciones musicales. Es más, el adolescente 
disminuido tiene necesidades sociales normales y cuenta 
con pocos medios para satisfacerlas. Algunas escuelas E.S,N. 
continúan su trabajo de integración social a través de un 
club para ex alumnos adherido a la escuela, y ligan sus 
actividades musicales con las de la escuela para proveer 
una transición valiosa y segura en un período difícil para 
el joven disminuido que siente, como dice Wheeler, “un 
intenso deseo de ser miembro de un grupo. Hay un fuerte 
impulso hacia la cooperación con otros adolescentes, y exis- 
te una gran posibilidad de desarrollar lealtades de grupo 
en la persecución de fines comunes” *, 

El joven que a esa edad deja la vida amparada de la 
escuela puede experimentar la misma dificultad en la adap- 
tación social, que el niño pequeño que cambia la seguridad 
de su hogar por el mundo desconocido de la escuela. 

El niño que crece quiere elegir sus propios amigos sobre 
la base de gustos similares. En la vida adulta esta simili- 
tud crea comprensión y compañerismo en mayor grado que 
la similitud de ocupación. Debemos tratar de abrir en la 
vida del niño disminuido la mayor cantidad posible de 
caminos, a fin de darle oportunidades para asociarse con 
sus iguales, para formar parte de grupos que compartan 
sus gustos Pero para hacerlo es posible que tenga que des- 
cartar actividades musicales infantiles que ya no son ade- 
cuadas, e integrar un grupo socialmente más maduro. En 
un hospital ortopédico, donde los conjuntos de flautas de 
bambú setprementos de * ienen un adera valor 
terapéutico para los ninos inválidos, los adolescer'es son 
invitados a formar parte del erupo musical de los maestros 
y del persona!, v tocan con ellos a nivel adulto. 

Si sucede que un adolescente da muestiás de /ieJes por 
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algún tipo de música, debe, siempre que sea posible y a su 
debido tiempo, recibir instrucción que le permita más 
adelante formar parte de un grupo de actividad musical a 
su gusto —por ejemplo: un grupo de guitarras— o que le 
permita cultivar un interés compartido por otros, tal como 
escuchar grabaciones. En algunas escuelas progresistas 
para niños disminuidos, los alumnos de más edad son alen- 
tados para que organicen libremente su grupo musical y 
durante este proceso desarrollen iniciativa y colaboración 
para lograr un fin. 


ESCUCHANDO MUSICA JUNTOS 


Las páginas precedentes se refieren principalmente a la 
actividad en la cual el niño hace música en grupo, partici- 
pando físicamente en forma activa. Pero hay otra manera 
por medio de la cual la música también es una experiencia 
compartida de alto valor social: el grupo que escucha mú- 
sica. Intervienen los mismos procesos de integración social, 
pero en una forma más sutil y emocional. Este proceso 
puede funcionar por debajo o por encima del nivel del ego, 
dado que el escuchar música puede despertar instintos pri- 
mitivos o conducir a la sublimación. Al igual que en el 
grupo que hace música, escuchar música juntos provoca 
en los niños una cantidad de interrelaciones personales por- 
que están compartiendo una experiencia, y es posible que 
la recuerden por mucho tiempo. Los recuerdos compartidos 
son asociaciones que pueden unir a las personas y darles 
una sensación de camaradería y pertenencia que dura toda 
la vida. : 

A fin de escuchar atentamente, los niños deben compar- 
tir la misma actitud correcta hacia la ejecución musical, 
respetando el placer de los demás y no molestando al gru- 
po”. En escuelas para niños normales hemos hallado a 


v En Gran Bretaña este entrenamiento podría comenzar en la 
etapa del “Listen with Mother” (“Escucha con mamá”), el pro- 
grama de la BBC destinado a los menores de cinco años. Pero in- 
fortunadamente se ofrece poca música en este programa, y asi 
se pierde una magnifica oportunidad, 
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veces maestros que se preocupan demasiado por el com- 
portamiento social de niños que escuchan un concierto “en 
vivo”, y no suficientemente por el placer que el niño pueda 
experimentar, un placer que debería lograr que él se porte 
bien y se controle. En las escuelas especiales la actitud del 
cuerpo docente es distinta: 103 maestros se preocupan más 
por la manera en que los niños reaccionarán ante la mú- 
sica y se preguntan si les gustará. Pero he observado que 
aun en escuelas para adolescentes perturbados el interés 
y el goce prolongado pueden ayudar a provocar buen com- 
portamiento social en el grupo, a pesar de la perspectiva 
pesimista del cuerpo docente. Aun en una actuación corta, 
el interés y el placer pueden ser contagiosos y pueden ayu- 
dar a integrar al grupo. 

Un grupo de niños oyentes es, aunque sólo sea por un 
lapso breve, una pequeña comunidad en la cual la persona- 
lidad del niño puede ser adecuada y dirigida, y en la cual 
cada uno de los niños participa; hay oyentes buenos y malos 
que pueden afectar a todo el grupo. El efecto del grupo 
sobre el niño es bastante evidente: a menos que fuera muy 
maduro, ningún niño podría escuchar con tanta atención, 
y durante un período relativamente tan largo si estuviese 
solo en la sala con el ejecutante. He comprobado este hecho 
con niños musicales que en todos los casos gozaban de la 
música, pero que eran evidentemente más felices y se 
concentraban mejor en un grupo, compartiendo sus pla- 
ceres y a menudo su entusiasmo. La influencia del grupo 
puede ser favorable o adversa en cualquier experiencia. 
El entusiasmo o el aburrimiento se contagian con igual 
facilidad de un niño a otro. En todo grupo hay líderes que 
preparan la atmósfera para un comportamiento social 
bueno o malo: deben ser vigilados y situados adecuada- 
mente. 

Un grupo de niños se integra más rápida y fácilmente 
durante un concierto “en vivo” cuando el músico puede 
adaptar su enfoque musical y psicológico a las necesidades 
generales e individuales de los niños. Es mucho más difícil 
lograr esta integración por medio de un concierto grabado 
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o televisado que se planea para una gran cantidad de 
grupos diferentes y no puede ser adaptado en el momento 
a la reacción de un grupo específico. Es más, no hay con- 
tacto personal entre el niño y el concertista, contacto que 
es particularmente importante para el niño disminuido, y 
un programa planeado para niños normales puede no ser 
adecuado para el niño disminuido, cuya percepción senso- 
rial se halla a menudo deteriorada. Por ejemplo, los niños 
que sufren de retraso mental no perciben fácilmente la 
música ejecutada a velocidad normal; la música grabada 
es, a menudo, más rápida que la ejecución original “en 
vivo”, a fin de darle un sonido más brillante. Muchos de 
los niños E.S.N. que yo he educado en apreciación y dis- 
criminación musical encuentran demasiado rápidas aún las 
piezas que les son familiares cuando las escuchan por radio. 
Cuando los llevé a un concierto en un salón, los mismos 
niños que eran tan buenos escuchas en su propio grupo 
en el colegio no podían seguir la música y se sintieron 
agobiados. No podían integrarse en una unidad más amplia 
y compartir la música con niños normales en la sala de 
concierto. La tarea más difícil para un músico que ofrece 
un concierto consiste en hacer de una cantidad de niños 
disminuidos de edades cronológicas y mentales muy dis- 
tintas —una situación que he hallado a veces en escuelas 
especiales— un grupo de verdaderos escuchas. En el co- 
legio, el niño disminuido pertenece primero a un grupo 
pequeño, su propio grado, y puede no hallarse preparado 
para integrarse en una unidad mayor. A menos que esto 
sea tenido en cuenta al planear conciertos musicales en una 
escuela especial, algunos niños pueden carecer de los be- 
neficios sociales que un grupo adecuado podría ofrecerles, 
y es posible. que tampoco se porten bien. 

Los conciertos musicales “en vivo” que son de incalcula- 
ble valor para el entrenamiento musical y social del niño, 
pueden constituir el primer paso hacia la apreciación de 
música grabada. Las lecciones de apreciación musical pue- 
den ser compartidas por los niños del mismo modo que 
todas las demás actividades musicales: Dado que se rela- 
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cionan con todo el dominio de la forma y expresión musi- 
cal, pueden llegar a ser un serie estudio en grupo y con- 
ducir a la composición de música por grupos de niños. 
Algunas escuelas especiales planean proyectos de grupos, 
en los cuales cada niño hace su contribución al conjunto. 
Las experiencias musicales pueden afectar:o ayudar a 
formar otros grupos. Por ejemplo, un grupo musical que 
yo estuve entrenando en un colegio E.S.N. aunó sus es- 
fuerzos para confeccionar un libro de recortes diversos 
relacionados con la música, que coteccionaban con sumo 
cuidado. Querían encuadernar estos libros, que eran de 
gran valor para ellos. Con este propósito se formó entonces 
una clase para enseñarles encuadernación; y la encuader- 
nación se ha tornado en una de las mejores actividades de 
grupo del colegio. 


CONCLUSION 


Un niño que ha sacado placer de un grupo dedicado a 
escuchar música, manejado desde el comienzo de manera 
que el placer y el goce se mezclen con conciencia social 
y consideración hacia otros; se halla preparado para unirse 
a otros grupos de escuchas; aunque él mismo no pueda 
hacer música. A cualquier edad y en cualquier etapa la * 
música puede ser un mundo en el cual la gente comparte 
los mismos gustos y placeres, cualquiera sea su status so- 
cial, inteligencia, o educación; una consideración de máxi- 
ma importancia con respecto al niño disminuido, ansioso 
por comunicarse y compartir experiencias, al mismo nivel, 
con personas normales. Beethoven, Stravinsky, Verdi. 
Gershwin y otros se dirigen en igual forma a un auditorio 
de gente que varía mucho física, mental y emocionalmente, 
pero que llegan a constituir un grupo integrado durante 
un concierto. Todo niño, adolescente o adulto disminuido 
debería tener oportunidad de asistir a conciertos; o de 
convertirse en miembro de un club de discos en el cual la 
elección de la música, la audición y la discusión en con- 
Junto crean un lazo valioso entre los miembros del grupo, 
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cualquiera sea el tipo de música elegida. De ésta y de mu- 
chas otras maneras la música puede hacer su contribución 
al desarrollo social del niño disminuido hacia una vida 
integrada. 
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ESCUCHANDO MUSICA 
EL VALOR DEL CONCIERTO “EN VIVO” 


El éxito de las actividades musicales para el niño men- 
talmente retardado depende principalmente de su percep- 
ción auditiva y de su poder de atención. Son estas dos 
facultades las que permiten la interpretación del sonido, 
y es a través de su desarrollo que la experiencia musical 
puede ser realmente beneficiosa para el niño disminuido. 

He estudiado especialmente la manera en que puede 
desarrollarse la habilidad de los niños retardados para es- 
cuchar música. He puesto a prueba esta habilidad en todos 
los niveles y he estudiado varios métodos y técnicas. El 
entrenamiento de niños subnormales es necesariamente un 
proceso muy lento y gradual. En primer lugar el niño debe 
ser motivado emocional e intelectualmente para mantener 
su atención durante suficiente tiempo como para escuchar 
y recordar. El mejor método que he encontrado estimula 
al niño de muchas maneras: el concierto “en vivo”. 

,Las páginas que siguen son un resumen de numerosos 
experimentos que he llevado a cabo en escuelas E. S. N. 
y en centros de reeducación para niños mentalmente dis- 
minuidos, realizados con niños que padecían diversos tipos 
y grados de retardo mental. Las técnicas se basaban sobre 
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el niño educacionalmente subnormal * (E.S.N.) se desarro- 
lla a razón de la mitad hasta tres cuartos; el desarrollo de 
un niño severamente subnormal (S.S.N.) * puede bajar 
hasta alcanzar la razón de un cuarto o aún menos. No hay 
línea demarcatoria cuantitativa o cualitativa clara entre 
las desviaciones producidas por el retardo mental. El niño 
sufre un impedimento ligero o severo, un impedimento ge- 
neral o específico, en su proceso de aprendizaje. El retardo 
es agravado a menudo por factores emocionales; muchos 
niños retardados padecen de una inadaptación social o emo- 
cional. La confusión intelectual impide al niño adaptarse 
a la vida familiar o escolar. Adquiere cada vez mayor con- 
ciencia de sus fracasos, especialmente cuando se encuentra 
en una situación que le permite comparar sus logros con 
los de otros niños. Puede sentirse intrigado, desconcertado, 
y abandonar todo intento que le parezca inútil. A menudo 
exhibe las bien conocidas reacciones compensatorias, y 
desemboca en un comportamiento antisocial inaceptable. 
Luego este estado emocional incrementa sus dificultades de 
aprendizaje. Los niños educacionalmteente subnormales for- 
man el mayor grupo de niños retardados. Se los atiende, 
cuando es posible, en escuelas especiales o en clases tera- 
péuticas. El niño E.S.N. es capaz, en grado variable, de al- 
canzar algunas habilidades escolares tales comn lectura, 
escritura y cálculo. Si recibe un entrenamiento adecuado, 
el E.S.N. adulto debería ser capaz de conseguir un trabajo 
corriente. Pero esto es cada vez más difícil en una era de 
automatización industrial. 

El niño perteneciente al grupo inferior al E.S.N. aprende 
sólo de memoria y automáticamente, y no puede adquirir 
habilidades escolares. Posee un lenguaje limitado, pero ge- 
neralmente se lo puede entrenar en hábitos físicos y socia- 
les. No es capaz de recibir educación formal y se lo atiende 
en centros de reeducación, donde puede desarrollarse por 
medio de varias actividades acordes con su nivel. Será de- 


* N. del T. Se han elegido estos términos para poder mantener 


en la traducción las mismas siglas que en inglés (“educationally 
subnormal” y “severely subnormal”). 
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pendiente durante toda su vida y necesitará auxilio eco- 
nómico. e 

El grado más bajo de niño severamente subnormal es 
totalmente dependiente, no puede adquirir buenos hábitos 
ni integrarse socialmente. Por lo común su vida transcurre 
en una institución. 


LA MUSICA Y EL NIÑO SUBNORMAL 


El efecto de la música sobre todos los tipos de niños sub- 
normales ha sido observado repetidas veces. Itard mencio- 
na que su niño salvaje de Aveyron respondía a' los sonidos 
musicales *. Más recientemente, Wall afirma que “muchos 
de los subnormales y todos los torpes son capaces de gozar 
de diversos aspectos más puramente culturales de su edu- 
cación: música, artes plásticas, arte escénico y danza, por 
ejemplo” ?. Carlson y Ginglend observan que “un niño que 
está cantando o escuchando música con otros que gozan 
de ella, está rodeado de alegría, en cierto sentido “embe- 
bido en su música”... Un niño retardado queda fácilmente 
embelesado por tonadas simples y melodiosas. Este senti- 
miento general hacia la música es contagioso. A menudo 
penetra en el espíritu del niño retardado mucho antes de 
que ninguna otra cosa llegue hasta él”*. Y agregan, ade- 
más, que el niño muy gravemente retardado puede estar 
absorbiendo, a través de la, música, mucho más de lo que 
revelan sus respuestas. Pero a pesar de estas observacio- 
nes, no debería surgir un optimismo indebido en relación 
con la aptitud musical del niéo subnormal. Burt opina que 
algunos maestros “declaran a menudo que los individuos 
lentos o deficientes se equiparan a los individuos normales 
en lo que respecta a apreciación musical... Mi experiencia 
es que, al igual que en trabajo manual, en música las 
capacidades de los lentos y deficientes parecen notablemen- 


1 L. Malson, Les Enfamts sauvages (1964), p. 67. 
2 W. D. Wall, Education and Mental Health (1959), pág. 222. 


3 B, W. Carlson y D. R. Ginglend, Play Activities for the Re- 
tarded Child (1961), pág. 160. 
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te altas sólo si se las compara con sus propias realizaciones 
en materias más escolares: pocas veces son tan buenas 
como las de un niño normal de la misma edad” *. 


EL ENFOQUE CORRECTO 


El valor de la música para un niño subnormal reside en 
el hecho de que puede ser tratada como una materia no- 
académica en diferentes niveles de inteligencia. Debería- 
mos considerar la música como una ayuda para su des- 
arrollo general y no en términos de logro mus:cal, ya que 
su deficiencia le impedirá superar un cierto standard. Esto 
se aplica más todavía al niño severamente subnormal, que 
carece de capacidad de raciocinio, y no puede proyectarse 
hacia un futuro que no es inmediato; un niño que a me- 
nudo no tiene lenguaje ni medios de comunicación, pero 
puede responder a estímulos musicales. Los métodos y 
usos de la música pueden ser adaptados a todos los grados 
de subnormalidad. Es posible impartir cierta enseñanza 
para un nivel mental bajo, y usar la habilidad mental que 
posee el niño retardado, por escasa que ella sea. 

El niño subnormal necesita experiencias creadoras en 
las cuales pueda gozar de relativo éxito v por medio de 
las cuales pueda desarrollarse. Tansley y Gulliford opinan 
que “la libertad y satisfacción de la expresión creadora 
son a menudo el medio por el cual el niño obtiene equi- 
librio y armonía en su propio proceso de desarrollo, y el 
niño que alcanza esto, aunque sea parcialmente, es más 
capaz y dispuesto para aprender” *. 

Es más, el niño subnormal que sufre de inestabilidad 
emocional carece frecuentemente del sentimiento de pro- 
pósito y logro que es esencial para la salud mental. Debe- 
ríamos ayudarlo, dice Kirk, “a experimentar tantos éxitos 
como sea posible. Habiendo establecido para él standards 


+ Sir Cyril Burt, The Backward Child (1951), nota al pie de 
la pág. 238. 


5 A, E. Tansley y R. Gulliford, The Education of Slow Learn- 
ing Children (1960), pág. 167. 
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que puede lograr, hay que tratar de presentar los pasos 
del aprendizaje de cada habilidad a una velocidad tal y de 
modo tal que sienta algún grado de éxito” *. 

Al niño muy joven se le puede ofrecer material adecuado 
para explorar el mundo del sonido, pero el material debe 
estar de acuerdo con su etapa real de desarrollo. Kirk pro- 
pone dar al niño materiales mediante los cuales pueda 
hacer su propia música. No obstante, deben ser de tal 
naturaleza que sea necesario un esfuerzo para lograr éxito, 
pero no ser tan difíciles que el éxito sea imposible. Sería 
de poco valor dar a un niño mentalmente retardado ma- 
tracas para tocar cuando hace tiempo que ha superado la 
etapa en la cual una matraca despierta su interés. Materia- 
les demasiado inmaduros para él serán tan perjudiciales 
para una buena adaptación, como materiales demasiado 
avanzados ”. 


EN LA INFANCIA 


La música puede formar parte de la vida del niño sub- 
normal a edad temprana. Hay ciertos pasos en su iniciación 
musical que tienen lugar mucho antes de llegar a la edad 
escolar. Esto ya puede realizarse en el círculo familiar y 
es propugnado por Carlson y Ginglend: 


A menudo los primeros medios de comunicación con un niño 
retardado se realizan a través de la música. La madre lo 
canta al bebé en la cuna o en sus brazos... Si la madre canta 
una canción acompañada de movimientos simples, el niño 
puede imitar los movimientos y así unirse al “canto” mucho 
antes de poder decir una palabra. Esta participación en una 
actividad con otra persona da al niño una sensación de segu- 
ridad, un sentimiento de pertenencia que puede crecer a me- 
dida que participa en grupos mayores: la familia, un grupo 
de niños del barrio, y más tarde tal vez una clase8. 


% S, Kirk, M. B. Karnes y W. D. Kirk, You and Yoor Retarded 
Child (1956). pág. 69. 


7 Op, cit., págs. 95-96. 
> Play Activities for the Retarded Child, pág. 159. 
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Las limitadas dotes del niño mentalmente retardado no 
son todas negativas. Incluyen algunos pocos factores posi- 
tivos en base a los cuales el maestro de música puede con- 
feccionar un programa de música siempre que parta de ese 
bajo nivel positivo y siga el ritmo del niño. La mente del 
niño retardado no está deformada como en el caso de una 
enfermedad mental: es deficiente. Ni es tampoco un niño 
que haya retrocedido: simplemente no ha progresado en 
forma normal. Estos dos factores son importantes cuando 
consideramos aquellas limitaciones mentales del niño que 
el maestro de música debe tener en cuenta en su trabajo. 
No podemos echar mano de recursos que nunca han exis-' 
tido y nunca existirán. No obstante, excepto en un nivel 
de deficiencia muy bajo, el niño retardado es capaz de 
hacer asociaciones concretas. Puede aprender por medio 
del automatismo y la repetición; puede poseer alguna ima- 
ginación visual o auditiva que tal vez aún no ha desper- 
tado, pero es susceptible de desarrollo. Puede tener curio- 
sidad que podría convertirse en interés. Los límites de su 
atención pueden ser ampliados por medio de técnicas es- 
peciales. Le agrada hacer cosas, tocar y manipular objetos, 
y sobre todo, puede ser motivado usando los métodos co- 
rrectos. La base fundamental del trabajo del maestro de 
música con niños subnormales fue expresada claramente 
por Burt cuando dijo: “La emoción placentera tiende a 
dejar su sello en todo lo que acompaña” ?, 

Además, hay una serie de actividades musicales adecua- 
das para una mente primitiva o no desarrollada. Muchas 
de ellas son lógicas en un sentido concreto, y no requieren 
memoria a largo plazo. Buena parte del goce de la música 
en la etapa elemental puede ser no-intelectual. Se ha dicho 
que todos los niños aceptan la música en primer lugar como 
una experiencia emocional. Dejan “que la música vuelva 
a su condición primitiva, una evocación de espíritus a tra- 
vés del medio del sonido puro, antes de someterla a un 


9% The Backward Child, pág. 534. 
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análisis crítico. Por supuesto, el resultado final —conocer 
y gozar la música—— sólo se alcanza una vez que el aná- 
lisis se ha fundido con el goce puramente primitivo del 
sonido por sí mismo” ?”, 

A partir de ese goce primitivo del sonido en el nivel más 
simple, podemos ofrecer al niño experiencias musicales 
hasta el nivel que sea capaz de alcanzar, aunque el resulta- 
do final pueda hallarse muy distante de lo que logra un 
niño normal, 

La música estimula la vida emocional del niño retardado, 
una vida que no es en absoluto tan árida como su vida in- 
telectual. Un niño retardado puede experimentar muchí- 
simas impresiones, sentimientos y emociones. No es capaz 
de utilizarlos porque carece de la organización intelectual 
que se necesita para ello. Su vida interior puede ser más 
rica de lo que uno supone, pero no puede expresarla ade- 
cuadamente por medio de palabras. He observado esta in- 
adecuación de la expresión verbal en la mayoría de las 
combosiciones escritas por niños E.S.N. aunque habían de- 
mostrado gran entusiasmo en el momento, y habían con- 
servado un vívido recuerdo de la música *. 

Para un niño retardado la música puede ser un sonido 
de alegría y felicidad en muchos sentidos, y puede darle 
la oportunidad de expresarse solo o en compañía de otros. 
Aunque la música pueda estimularlo en cuanto escucha 
(aspecto que será tratado con cierta extensión en el pró- 
ximo capítulo), hacer música es más estimulante para fines 
inmediatos. En ese caso está haciendo algo: cantando, to- 
cando un instrumento o moviéndose al compás de la mú- 
sica. No debemos olvidar que todos los aspectos de la 
música son complementarios. La unicidad de la música se 
basa sobre “el axioma universal que afirma que componer, 
ejecutar música y escuchar son básicamente el mismo acto 


al M. B. Lloyd-Phillips, “How Children Listen to Music”, Mu- 
sic in Education (Julio 1962), pág. 99. 


11 Ver “Reacciones de los Niños”, págs. 17. 
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de ser musical” *?. Aún en un programa escolar, los diversos 
aspectos de la música no pueden ser disociados, Un niño 
subnormal, o cualquier otro niño, no puede crecer musi- 
calmente a menos que sea expuesto a muchas experiencias 
musicales diferentes. Los educadores deberían admitir que 
en un programa escolar para niños subnormales, “la música 
debe incluir no sólo canto, sino también audición y movi- 
miento al compás de la música, y la adquisición de algunas 
ideas simples de información que probablemente agucen 
el interés y aumenten el placer” 1”, 


HACIENDO MUSICA Y LEYENDO 


Es difícil integrar en un grupo a cierto número de niños 
subnormales para que toquen o canten juntos. Se encuen- 
tran en diferentes etapas del desarrollo social, emocional 
y mental, y no es fácil hallar un standard musical común. 
Además, los niños mentalmente retardados tienden a ser 
menos flexibles que los otros **, Parecen adaptarse a nue- 
vas situaciones con mucho mayor lentitud que el niño 
normal, y les resulta difíci; cambiar sus esquemas de con- 
ducta. El maestro de música debe tener en cuenta este 
hecho, y tratar de crear en el grupo un clima emocional en 
el cual el niño pueda relajarse fácilmente. El coro o el 
grupo vocal es el mejor medio para lograrlo. Las activida- 
des deben estar basadas sobre la capacidad de aprendizaje 
de los niños. La mayoría puede aprender canciones de me- 
moria, por imitación y repetición, y no necesita mirar el 
texto o la notación musical. Sin embargo, los niños mayo- 
res pueden obtener provecho si se les da una parte musical 
claramente impresa, por medio de la cual pueden asociar 
los sonidos con el texto escrito y seguir la forma de la me- 
lodía. Aun inconscientemente pueden obtener de ella al- 


12 Frank Howes, “Rhythm and Man”. Conferencia en “London 
Course on Music Therayp” (Junio, 1962). 


13 A, F. Tansley y R. Gulliford, op. cit., pág. 183. 


pa A. Kirk, M. B. Karnes y W. D. Kirk, op. cit., págs. 70 
Y E 
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guna idea acerca de los signos escritos que expresan pa- 
labras o música. He observado con frecuencia que los 
niños subnormales quedan fascinados por la notación mu- 
sical. Su maestro deberá usar esta atracción para explicar 
de manera imaginativa los símbolos musicales empleados 
en la canción. La mayoría de estos niños no puede ir más 
allá de una lectura musical rudimentaria. Pero debemos 
señalar que cualquier logro en “lectura” —esto es, en la 
interpretación del símbolo escrito— va más allá del éxito 
intelectual. La lectura es el aprendizaje que da a todo niño 
un “status” social sin el cual se siente inferior. En conse- 
cuencia, lo poco que pueda lograr cuando trata de leer 
música, le parece sumamente importante, siempre que el 
maestro de música lo presente de ese modo. 

El niño subnormal aprende a través de persistente repe- 
tición. El inconveniente de los métodos repetitivos es que 
engendran fácilmente la monotonía y suprimen el esfuerzo 
mental. Los métodos repetitivos aplicados a la música pue- 
den ser muy variados y no necesitan ser monótonos. La 
misma melodía puede ser usada una y otra vez con dis- 
tintas palabras, o a diferentes “tempos”, o con diferentes 
intensidades. Al niño le agrada la familiaridad del esque- 
ma básico, pero tiene que prestar atención a cualquier 
cambio o agregado que se le haga. La música puede tam- 
bién dar sentido a sonidos simples o a sílabas repetidas una 
y Otra vez para mejorar o corregir la pronunciación. 

Muchos maestros han observado que la repetición de 
una única sílaba tal como “B” o “tap”, no tiene sentido por 
sí misma. No tiene movimiento y no conduce a nada. Pero 
cuando se agrega un acompañamiento musical que coloca 
al sonido dentro de una sucesión de relaciones melódicas 
o rítmicas con la parte de piano, la sílaba pierde su sensa- 
ción de vacío, adquiere sentido, y aun posiblemente un sen- 
tido emotivo. En muchas canciones podemos hallar o intro- 
ducir palabras monótonas repetidas que son parte de un 
todo y que resultan verdaderamente atrayentes. Algunas 
canciones han sido compuestas con finalidad reeducativa, 
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para la corrección de defectos del lenguaje. Son atractivas 
y permiten al niño hacer el esfuerzo necesario *”. 

Hay muchos “gruñidores” entre los niños subnormales, 
y resulta difícil incluírlos en el coro sin perturbar a los 
demás *%. Pero cuando se le asigna una parte acorde con 
la monotonía de su voz, el gruñidor se siente a gusto, al 
igual que los demás. Con el tiempo puede aprender a 
entonar su voz y beneficiarse con todo lo que esta acti- 
vidad puede ofrecer. 

Se puede ayudar al niño subnormal que tiene dificultad 
para entonar o para vocalizar, usando un “Mirlitón” *. 
Este es un instrumento rudimentario amusical, pero al 
soplar en su mirlitón y al tratar de entonar para producir 
un sonido específico, el niño debe usar sus pulmones, su 
aparato vocal, su lengua y sus labios; de lo contrario no 
produciría un sonido afinado. La experiencia es muy es- 
timulante, y el niño puede adquirir conciencia de las di- 
versas funciones físicas implicadas en un proceso que 
puede ayudarle a usar mejor su voz al hablar y al cantar. 

Muchos niños subnormales padecen impedimentos físicos 
que afectan su voz, por ejemplo vegetaciones adenoideas, 
catarro, mala postura o respiración defectuosa. Se pueden 
adquirir muchos buenos hábitos mediante el canto; y al- 
gunos defectos se pueden remediar también en esta situa- 
ción agradable en que el niño desea hacer un esfuerzo y 
mantenerlo. 

El niño retardado es, por lo común, físicamente torpe. 
A menudo es encorvado, no puede estar de pie o sentarse 
derecho. Carece en general de dignidad física. El maestro 
de música puede ayudarle a mejorar su postura cuando 


15 John A. Harvey, Articulation and Activity Songs, Paxton 
€ Co. Ltd. 

15 J, P. B, Dobbs, “Music and the Backward Child”, Confe- 
rencia sobre Terapia Musical en la Educación del Niño, Lon- 
dres, 1960. 

* N. del T. El “Kazoo”, en español “mirlitón”, es una pequeña 
flauta traversa que consta de un tubo cerrado en ambas puntas 
mediante una piel de cebolla, razón por la cual los alemanes la 
llaman “flauta de cebolla” (“Zwiebelflóte”), 
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canta. Deberá permanecer de pie, erecto, pero relajado, 
colocar sus manos y pies en posición correcta, y sacar 
pecho. Esto le ayuda a adquirir confianza en la emisión de 
su voz, especialmente cuando el coro actúa ante el público. 

La voz humana es el instrumento natural y el canto es 
una acción espontánea. Pero el cantar requiere cierta con- 
ciencia y control físico. Un niño que canta, cuyo cuerpo y 
cuya mente están en acción, encuentra en esta actividad 
un intenso desahogo y experimenta gran satisfacción emo- 
cional. La espontaneidad inicial de esta forma de autoex- 
presión posee una característica no-intelectual que es espe- 
cialmente adecuada para un niño mentalmente retardado. 


MUSICA ADECUADA 


No es fácil encontrar canciones para niños retardados. 
Deben ser atractivas para un niño cuyo poder de atención 
es sumamente limitado; que puede captar solamente frases 
musicales o verbales breves; cuya edad cronológica no co- 
rresponde a su nivel mental o emocional. Está lleno de 
discrepancias, y puede rechazar material demasiado infan- 
til aunque su propia capacidad verbal sea tan limitada *. 
Al mismo tiempo es un niño que puede desear estimula- 
ción o relajamiento, un niño que puede tener miedo, o ser 
tímido o testarudo. 

Pese a la gran diversidad de temperamentos o habilida- 
des mentales y físicas que es característica de los niños 
subnormales, el maestro de música tiene que ofrecerles 
canciones que sean atractivas para todos los niños en su 
gruro. Siempre puede explotar tranquilamente al máximo 
el placer que todo niño subnormal experimenta en los pro- 
cesos repetitivos. Cualquier música que tenga un ritmo 
revetitivo los atrae. Tiene que ser lisa y llana al principio. 
Más adelante pueden introducirse ritmos sincopados por 
la razón de que algunos niños retardados sienten el pulso 
Musical mejor cuando hay elementos sincopados en un 
compás de dos o cuatro tiempos. Los refranes son muy ade- 


17 J. P. B. Dobbs, op. cit. 
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cuados porque son un elemento repetitivo en muchas can- 
ciones, y pueden consistir apenas en una sílaba o palabra 
repetidas. Es fácil evitar la monotonía si el maestro intro- 
duce poco a poco una serie de factores musicales que mo- 
tivan al niño a realizar un esfuerzo y a prestar atención. 
Por ejemplo, el mismo pasaje puede ser cantado fuerte o 
suavemente a fin de producir un efecto de eco o susurro; 
los “crescendos” o “diminuendos” corresponden a un efec- 
to de acercamiento o alejamiento; un “accelerando” o un 
“ritenuto” expresan velocidad creciente o en disminución. 
Estos efectos y muchos más expresan sensaciones familia- 
res para el niño, y cuando están bien adaptados dan vida y 
personalidad a su interpretación de la música. Estos efec- 
tos exigen del niño una cierta dosis de control. Cuando 
les resulta demasiado difícil producir un contraste, enton- 
ces se los debe dividir en dos grupos, que comparten por 
turno los diferentes efectos. La ventaja de esta técnica es 
que los niños pueden memorizar una canción con más fa- 
cilidad porque tienen oportunidad de quedar callados y 
escuchar cantar a otros niños. 

El significado de las canciones debe ser suficientemente 
simple como para permitir al niño cuidar su pronunciación 
de ciertas consonantes o palabras y cantar “a tempo”. 

Ya sea que cante, toque un instrumento o escuche mú- 
sica, el “tempo” es para el niño subnormal un factor deci- 
sivo en su manera de actuar. El niño retardado, al igual 
que todo otro niño, ama la sensación producida por la 
música rápida; pero un “tempo” rápido adecuado para un 
niño normal lo frustra. La impresión de velocidad o viva- 
cidad debe lograrse mediante un ritmo nítido y un sonido 
brillante en piezas que se mueven con una velocidad mo- 
derada, que no supere su capacidad de asimilación. Más 
adelante, a partir de esta base estable, puede experimentar 
el placer emocionante de cantar “cada vez más rápido”. 
Aún tratándose de palabras de una sola sílaba, el niño re- 
tardado goza inmensamente al hacer esto, y descarga ener- 
glas en el proceso. Ir cada vez más lentamente es mucho 
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más difícil, pero puede ser reemplazado por el canto cada 
vez más suave. 

Dado que la atención de estos niños puede ser provocada 
fácilmente, pero retenida sólo con dificultad, es mucho 
más beneficioso para ellos aprender y gozar de un gran 
número de canciones diversas y sumamente cortas, usando 
tal vez sólo una o dos estrofas de cada una de ellas. Esto 
hace mucho más agradable la sesión musical, provoca dis- 
criminación y preferencias entre las canciones, y puede 
ayudar a desarrollar algún sentido crítico. La tarea de 
proveer tal repertorio no es fácil. Pero entre las canciones 
infantiles, rimas sin sentido, y “jingles”, podemos encontrar 
muchas canciones sobre animales, cosas y personas que 
son familiares al niño; cantos del mar, bailes, etc. 

Sería un error dar a estos niños siempre música vivaz 
y alegre, Muchos niños retardados parecen tener en su na- 
turaleza un lado meditativo o contemplativo. Se enternecen 
al escuchar música que expresa sentimientos religiosos o 
espirituales, paz o serenidad, amor o tristeza. Entre las 
canciones que pueden responder a esas necesidades están 
los “negros spirituals”, villancicos, y una cantidad de melo- 
días tradicionales. A veces la gran música de Bach o 
Hándel produce en ellos un profundo efecto. 

Un buen repertorio de canciones puede proveer al niño 
retardado de un número ilimitado de experiencias que 
excitan su mente y estimulan su imaginación; que pueden 
lograr que el niño apático salga de su indiferencia, ayudar 
al inestable a estabilizarse, y al retraído a comunicarse **, 


TOCANDO INSTRUMENTOS 


El maestro de niños retardados maneja dos tipos princi- 
pales de alumnos: aquellos que trabajan con gran esfuerzo 
y en forma obstinada, y aquellos que se niegan a realizar 
un esuerzo mental o $on incapaces de hacerlo. Muchos de 
esos niños tienen conciencia de su pobreza e insuficiencia 
mental. Es esencial darles en forma correcta algún tipo de 


18 J, P. B. Dobbs, Op. cit, 
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trabajo que constituya un desafío y proponerles una tarea 
levemente superior al nivel momentáneo de sus logros. 
Muchos niños retardados pueden responder ante este de- 
safío en música si sienten que el maestro no subestima o 
sobrestima su habilidad, sino que confía en su actuación 
dentro de determinado standard. Aún tratada en forma 
no académica, la música debe plantear algunas exigencias 
al niño. El canto le presenta al niño la menor cantidad de 
exigencias posible, pero la ejecución de un instrumento es 
un proceso más consciente y posee un valor más concreto 
porque consiste en el entrenamiento para una habilidad 
técnica y la adquisición de la misma. 

El reto que ofrece la música puede ser dirigido hacia el 
grupo o hacia el individuo. En el trabajo coral, el maestro 
establece un standard general de exigencia para el grupo. 
En el trabajo instrumental el standard impuesto es, en pri- 
mer lugar, individual. Cada niño toca su propio instru- 
mento que puede ver, tocar y manipular. El proceso es 
consciente y requiere una cierta cantidad de observación, 
comprensión, memoria y control. La habilidad y la inteli- 
gencia necesarias para tocar un instrumento musical va- 
rían enormemente, sesún la naturaleza del irstrumento, 
desde el más elemental hasta el más complejo. Hay instru- 
mentos muy sencillos de tipo primitivo perfectamente ade- 
cuados aún rara niños de inteligencia seriamente dismi- 
nuida. Pero por más elementales que sean estos instrumen- 
tos, no deben ser nunca la clase de juguetes baratos que 
no tiene valor musical alguno, y no pueden ofrecer una 
verdadera experiencia musical. Hay un standard mínimo 
en cuanto a calidad de sonido y afinación que sólo se en- 
cuentra en material bien construído, fácilmente accesible 
hoy en dia. 

Ya me he referido al valor de tocar un instrumento para 
el desarrollo de la percepción sensorial, aun para niños 
que no están físicamente disminuidos. El futuro del niño 
subnormal depende en gran medida de su habilidad ma- 
nual, del control que ejerza sobre movimientos específicos 
en el tiempo y en el espacio, de su poder de atención con- 
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centrado en cierto objeto. Estas cualidades pueden ser des- 
pertadas y desarrolladas al hacer música, porque son ne- 
cesarias para el manejo y la ejecución de un instrumento 
musical. El maestro de música debe ayudar al niño a des- 
arrollar su habilidad manual a través de su interés en 
una técnica musical. Esta palabra “técnica”, asociada a la 
música, suscita con frecuencia la idea de algo que puede 
matar o echar a perder el placer del niño. Según mi expe- 
riencia, y a menos que el niño sea demasiado inmaduro 
como para beneficiarse con ello, el aspecto técnico de un 
instrumento más bien aumenta el atractivo de la música. 
La actitud del maestro de música es a menudo responsa- 
ble por el interés activo y el cuidado que el niño presta a 
su instrumento musical. El campo musical del niño retar- 
dado se halla limitado por su deficiencia; no obstante, exis- 
ten ciertos instrumentos que él puede aprender a tocar. 
Además hay ciertas cosas que puede aprender a través de 
la ejecución musical. Un niño E.S.N. es capaz de compren- 
der que su instrumento musical es una “herramienta” que 
tiene un determinado campo de acción, y limitaciones que 
no pueden ser alteradas y que gobiernan su uso correcto. 
El manejo de una “herramienta” de acuerdo con su natu- 
raleza y su uso, se aplica tanto a un instrumento musical 
como a cualquier otro. El niño que absorbe la actitud co- 
rrecta hacia el oficio en música puede continuar con esa 
actitud, y trasladarla al trabaio manual en el taller. Debido 
a su lento desarrollo y a la dificultad que tiene para cam- 
biar su esquema de comportamiento, el niño retardado 
debe ser estimulado lo más temprano posible para que 
adopte una actitud sana hacia sus diversas actividades, in- 
cluyendo la música y el trabajo manual. La música es par- 
ticularmente adecuada porque produce al mismo tiempo 
mucho placer. se le ab e 


TIPOS DE INSTRUMENTOS 


Un instrumento musical, aun uno tan simple como un 
palillo de tambor, presenta al niño exigencias técnicas es- 
pecíficas, y cada instrumento, hasta el más complejo. puede 
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ser calificado de acuerdo con el grado de inteligencia nece- 
sario para su manejo. 

En el nivel más elemental hallamos algunos instrumentos 
de percusión que no tienen afinación, y requieren tan sólo 
movimientos muy simples con una mano; por ejemplo, una 
pequeña caja hueca que se golpea con una maza, o unos 
tambores, o la maraca, las campanillas, y las castañuelas 
con mango. Otros requieren movimiento coordinados de 
ambas manos, tales como los palillos (“rhythm sticks”), 
los platillos y el tambor. La pandereta y el triángulo son 
más elaborados porque una mano sostiene el instrumento 
y la otra da los golpes. La técnica del juego de campanas 
es muy adaptable y amplia. El niño puede emplear sólo 
una campana con un palillo, o hace movimientos más ela- 
borados al usar toda una gama de notas, y aún puede usar 
dos palillos, uno en cada mano. Esta técnica más complica- 
da se aplica a otros instrumentos similares que consisten 
en una serie de notas diferentes entre las cuales el niño ha 
de elegir, tales como el dulcémele, el xilofón y otros. 

Cuando el niño tiene que producir sus propios sonidos 
de altura determinada, tiene que poseer una cierta discri- 
minación auditiva. Los instrumentos más sencillos para 
tal fin son aquéllos que se soplan. Exigen también control 
de la respiración y de la digitación. La flauta dulce es a 
menudo demasiado difícil para un niño retardado debido 
a la relativa complejidad de su digitación. Por desgracia no 
parece existir en el mercado ningún instrumento de viento 
elemental con sonido puro y musical suficientemente sim- 
ple para un niño retardado. Podría usar una flauta de 
bambú, pero ésta tiene que ser fabricada por el niño mismo, 
y la mayoría de los niños retardados no sería capaz de 
hacerla. 

Más arriba en la escala de instrumentos apropiados que 
se tocan con la boca están la armónica, la corneta y aun la 
trompeta que algunos pocos jóvenes retardados parecen 
poder manejar de algún modo. 

Ningún niño retardado, o al menos sólo muy pocos, se- 
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rían capaces de aprender a tocar un instrumento de cuerda 
con arco. La gran dificultad en la técnica del violín y otros 
instrumentos similares se debe a las dos tareas distintas 
que se han de realizar respectivamente con la izquierda y 
con la derecha. Esto produce una diversidad de movi- 
mientos que los niños subnormales no pueden coordinar. 
Pero hay una manera de adaptar la técnica de estos ins- 
mentos para el uso de niños subnormales. Esta técnica sólo 
da frutos en el caso de los niños pequeños o muy atrasados 
que no se darían cuenta de que están usando el instrumen- 
to en forma infantil, a menos que ello se pueda hacer en 
conexión con una banda. En tal caso sirve a un propósito 
adulto excelente. 

La forma más infantil de tocar un violín o un cello es 
usar el arco sólo sobre las cuerdas al aire, si el niño con- 
sigue sostener el instrumento y controlar el movimiento 
del arco. También puede prescindir del arco y pellizcar 
las cuerdas al aire. El instrumento debe tener la cantidad 
de cuerdas que pueda dominar —tal vez sólo una— y el 
número puede aumentar a medida que el niño adquiera 
mayor habilidad. No podemos esperar que un niño retar- 
dado domine la completa técnica de la mano izquierda en 
las cuerdas. 

La guitarra es un instrumento complicado por el número 
de cuerdas y la complejidad de la digitación. Sin embargo, 
mediando una intensa motivación, algunos jóvenes retar- 
dados pueden dominar relativamente bien dos o tres acor- 
des básicos que son muy útiles para el acompañamiento de 
canciones o en un conjunto. El “autoharpa” * puede cum- 
plir la misma función con niños sumamente retardados 
porque los acordes se obtienen automáticamente mediante 
Una cejilla que presiona las cuerdas. 

_Gran número de niños retardados son capaces de memo- 
Tizar melodías fácilmente y experimentan gran placer al 


* N. del T. Un instrumento parecido a una cítara que tiene los 
acordes indicados en letras, de manera que basta apretar la le- 
tra requerida y pasar un plectro por todas las cuerdas para ob- 
tener un determinado acorde. 
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reproducirlas en un instrumento. El teclado del piano es 
un buen campo de exploración con ese fin. Pero, pasada 
la primera etapa exploratoria libre, este reconocimiento 
de una melodía en el teclado deberá convertirse en una 
actividad constructiva y dotada de finalidad; de lo contra- 
rio el interés del niño puede desaparecer. Esto requiere 
ayuda individual. Casi siempre el niño toca con un solo 
dedo, y aunque se las arregla sorprendentemente bien para 
encontrar la secuencia de notas correcta, por lo general 
es bastante inexacto en lo que respecta al ritmo. Cantar 
la melodía al mismo tiempo le permite coordinar el proceso. 
total, y le ayuda a infundirle ritmo. Los niños pueden tam- 
bién reconocer o inventar melodías en otros instrumentos, 
por ejemplo, las campanillas (““chime bars”), el dulcé- 
mele, o el autoharpa. 

Sin embargo, la mayoría de los niños retardados no será 
capaces de tocar el piano, a menos que posean suficiente 
aptitud física y musical y paciencia. No obstante, he visto 
niños mongoloides que tocaban con una buena técnica ele- 
mental algunas piezas para piano muy simples. Esto era 
el resultado de una enseñanza muy experta, graduada en 
etapas lentas que seguían el ritmo de desarrollo del niño, 
y basada principalmente sobre sus reflejos automáticos. 
El proceso había sido suficientemente consciente como para 
que el niño progresara y llegara a dominar un repertorio 
de varias piezas. Pero estos niños tenían ahora quince años 
y habían alcanzado un tope más allá del cual no podían 
progresar, aunque podían seguir aprendiendo nuevas pie- 
zas. Sin embargo, este éxito les proporcionó un desahogo 
emocional y un “status” social entre otros niños, que no 
podrían haber alcanzado por otros medios. 


El niño retardado que ha incorporado la música correc- 
tamente durante sus años escolares, puede seguir disfru- 
tándola más adelante. Las niñas muestran mayor inclina- 
ción por el canto, y los varones por la ejecución de instru- 
mentos. La descripción que sigue es típica de una sesión 
musical en un club juvenil de varones: 
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En nuestros clubes musicales (para varones retardados) he- 
mos usado tambores con escobillas, el contrabajo (“Tea- 
chest bass”), huesos, cucharas y guitarras para proveer el 
ritmo que acompaña melodías ejecutadas en peines recubier- 
tos de papel, o cantadas. Uno o dos muchachos han mostrado 
gran interés por las guitarras y consiguieron aprender los 
acordes de tónica, dominante y subdominante en las tonali- 
dades comunes, o consiguieron usar un instrumento capaz de 
producir acordes 1%, 


Cualquier persona que asista a una sesión musical de 
niños retardados no puede dejar de sorprenderse ante la 
vivacidad y felicidad poco comunes que muestran sus ros- 
tros, y por su comvortamiento dirigido a una finalidad. Este 
niño retardado tenía plena conciencia de sus sentimientos, 
cuando expresó lo que más le gustaba en la escuela: “Me 
gustan los viernes por los himnos y el canto — lo alegra 
a uno”?, 


ESCUCHANDO MUSICA 


Pero la experiencia musical es indivisible, y el niño que 
aprende a cantar o a tocar un instrumento, deberá ser 
entrenado también para escuchar música. Como escucha 
podrá experimentar emociones más profundas que cuando 
él mismo hace música, y podrá comunicarse con un mundo 
de sonidos expresivos que es incapaz de producir con sus 
limitados medios. Los siguientes resúmenes de algunos de 
mis experimentos en este campo describen un método por 
el cual un niño retardado puede convertirse en un buen 
escucha y experimentar grandes placeres en el proceso. 


19 Tansley y Gulliford, op. cit., pág. 185. 
20 E, A, Taylor, Experiments with a Backward Class (1952). 
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EL NIÑO MENTALMENTE SUBNORMAL 


HACIENDO MUSICA 
GRADOS DE SUBNORMALIDAD 


El niño subnormal ha sido objeto de mucha atención, de 
mucho estudio y de mucha investigación. Pedagogos, psicó- 
logos, maestros y médicos han tomado cada vez mayor con- 
ciencia del hecho de que el niño subnormal requiere méto- 
dos de educación y tratamiento especiales si se desea que 
llegue a ser un miembro útil y aceptable de la comunidad. 
La subnormalidad puede provenir de causas endógenas 
tales como una lesión cerebral, un mal desarrollo, o una 
incapacidad perceptiva, o de causas exógenas tales como 
enfermedad, condiciones desfavorables en el hogar, o al- 
guna perturbación emocional que ha creado un impedi- 
mento emocional. 

Las limitaciones mentales del niño atrasado se miden 
en términos de tiempo. El hiato entre su edad cronológica 
y su edad mental aumenta hasta que alcanza la edad adulta 
y no puede desarrollarse más. Los grados de retardo mental 
varían desde el niño lento hasta el imbécil, y esos grados 
son imperceptiblemente diferentes. El niño lento es un 
niño. cuya mente puede recuperar terreno cuando es esti- 
mulada; la mente de un niño diagnosticado como “sub- 
normal” rara vez lo hace. Comparado con un niño normal, 
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la respuesta emotiva natural de los niños ante la música 
y consistían en conciertos “en vivo” de música dados se- 
manalmente en el aula a grupos de diez a quince niños 
separados por edades. Aunque los programas eran básica- 
mente semejantes, estaban estrictamente adaptados al gra- 
do de retardo de los niños. En todos los casos el trabajo 
era planeado para obtener de cada niño una respuesta emo- 
tiva v provocar un estado de conciencia proporcional a su 
condición mental. 

Las sesiones musicales trataban de desarrollar la percep- 
ción auditiva, visual y táctil de los niños. Se los estimulaba 
para que tuvieran una participación activa mental y a veces 
física, y se los ayudaba a expresarse espontánea y natural- 
mente. Esta estimulación integral trataba de aumentar su 
poder de observación y retención. El impacto emotivo y 
psicológico de esta experiencia despertó en la mayoría 
de los niños un deseo de autoexpresión que pudo ser apro- 
vechado al máximo en el momento, o bien más tarde en 
el aula. En el caso de los niños E. S. N., fue transferido a 
las materias escolares, por ejemplo, al trabajo escr'to y 
oral, arte, manualidades y otras. La mayoría de las piezas 
tenían relación con la vida del niño, para estimular sus 
emociones y excitar su imaginación. Fn las escuelas E. S. N. 
la tarea estaba organizada en torno a los libros de lectura 
de los niños. y todo otro tema con el cual pudiera relacio- 
narse la música. Se mantuvo constantemente despierta la 
curiosidad y el interés de los niños y tratamos de ampliar 
su campo de conocimientos generales. 

Fn el caso de los niños severamente subnormales cuvas 
respuestas eran mucho más primitivas e inarticuladas, mi 
propósito se dirigió hacia otro nivel. Tratamos de llegar 
hasta la conciencia del niño; de establecer comunicación 
con él; de socializarlo; de provocar en él reacciones de 
curiosidad e interés: de despertar su deseo de moverse, o 
de imitar, o de participar, o de verbalizar. Traté de des- 
arrollar en ellos cierta capacidad de atención y observación. 

Fue interesante observar que la curva de progreso entre 
el punto de partida y el tope alcanzado era muy similar y 
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del mismo tipo en los niños E. S. N. y severamente sub- 
normales. Comencé al propio nivel del niño, nivel que era 
bastante bajo en los centros de reeducación, y a veces nota- 
blemente alto en las escuelas E. S. N. 

Los informes detallados de los directores y del personal 
en ambos Jugares eran muy similares y resultaba intere- 
sante compararlos, ya que habían observado los mismos 
tipos de reacción y desarrollo. 


LAS EXPERIENCIAS DE LA AUTORA 


Las sesiones musicales semanales duraban entre 15 y 30 
minutos. Unos dos tercios del tiempo se dedicaban al con- 
cierto propiamente dicho. El tiempo restante era usado 
para la presentación del cello, sus partes, comentarios ver- 
bales adaptados al nivel de los niños y el manipuleo de 
diversos objetos. Al terminar la sesión, se ofrecía a cada 
niño la oportunidad de acercarse, sostener el arco y pasarlo 
por las cuerdas para producir un sonido por sí mismo. Esto 
fue no sólo un deleite para los niños, sino también un test 
psicológico cuyos resultados fueron a veces reveladores 
para el maestro del niño. La experiencia mostró también 
una evolución gradual del autocontrol y la confianza gene- 
ral, ya que el niño que se adelantaba voluntariamente 
debía permanecer de pie, solo, frente al grupo y producir 
un sonido en el cello. Durante el experimento, los demás 
niños permanecían generalmente quietos y atentos: que- 
rían oír qué clase de sonido producirían los otros. Se pro- 
ducía gran alboroto, desprovisto de mala intención, cuando 
el sonido era extraño. El movimiento que los niños trata- 
ban de hacer mostraba que habían observado cuidadosa- 
mente los movimientos del ejecutante. La mayoría espe- 
raba ansiosamente su turno para la experiencia, que parecía 
cristalizar el impacto y contribuía ciertamente a dejar 
grabado el efecto de la sesión musical. 

Siempre que fue posible, uní la percepción táctil a la 
percepción auditiva y visual, para estimular en todo sen- 
tido y aumentar la captación del niño. El manipuleo de 
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algunos objetos tales como la sordina, la resina, las cuerdas, 
las clavijas y otros, durante el concierto y a continuación, 
aumentaba notablemente el interés de los niños y confería 
realidad a la experiencia. También proporcionaba una 
variación entre dos piezas de música, si la capacidad de 
escuchar atentamente daba muestras de flaquear. Los obje- 
tos que pasaban de uno a otro, a pesar de ser desconocidos, 
se hallaban relacionados con cosas bien conocidas para el 
niño (algunos eran de madera, o procedían de un animal, 
o se parecían a un peine o a un clavo). Los niños los 
observaban cuidadosamente, y a veces los -dibujaban de 
memoria con exactitud. 

Durante las sesiones usé medios que pudieran ser repe- 
tidos una y otra vez de modo que la familiaridad se con- 
virtiera en conocimiento, aumentara el goce, y favoreciera 
el desarrollo de la percepción sensorial. Cada vez traté de 
ampliar el campo de la experiencia puramente musical. 
A medida que los límites de atención de los niños se am- 
pliaban, pude ampliar cada uno de los items musicales y 
añadir otros al programa. La extensión de la atención 
consciente de los niños severamente subnormales no exce- 
día algunas veces los 20 segundos al comienzo, pero más 
tarde eran capaces de escuchar atentamente piezas de una 
duración mayor de 2 minutos. El mismo progreso relativo 
se observó en los niños E. S. N. con quienes fue posible, 
por lo general, comenzar con items más largos, de uno o 
dos minutos. 

Al comenzar cada sesión, y a lo largo de toda una serie, 
el acto de abrir el estuche del cello era observado inten- 
samente por todos los niños, y creaba una atmósfera de 
expectación. Una vez suscitado este sentimiento, era posi- 
ble provocar la curiosidad de los niños, y despertar su 
interés. La tarea principal era mantenerla durante un lapso 
suficientemente largo. Durante la sesión, los estímulos diri- 
gidos alternativamente a la imaginación de los niños y a 
su sentido de realismo ayudaban a renovar y mantener su 
atención. El personal de las escuelas E. S. N. observó que 
“el interés de los niños era suscitado de inmediato, y que 
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se producía intensa reacción e interés aún en los alumnos 
más embotados, quienes por lo general eran siempre des- 
atentos y carecían de interés”. En diversos informes, el 
personal expresó la opinión de que “las sesiones musicales 
constituían por cierto una ayuda para el desarrollo general 
de la concentración mental y del poder de observación”. 

El programa incluía melodías que tenían estructura y 
constituían un estímulo melódico y rítmico simple para el 
niño. A veces se trataba sólo de un fragmento de una pieza, 
pero siempre era algo estructurado, tenía comienzo, medio 
y fin. También hacía oir a los niños diversos efectos de 
sonido, intensidad, ritmo y velocidad, tal como se producen 
en el cello, Los niños respondían bien a estas experiencias. 
Por ejemplo, muchos de ellos encontraban muy dramático 
un prolongado “crescendo” y “diminuendo” sobre una nota 
mantenida. Quedaban impresionados por la sordina y les 
gustaba el sonido producido en esta forma; seguían aten- 
tamente el sonido de dos partes simultáneas, tocadas sobre 
dos cuerdas imitando las gaitas, y trataban de seguir el 
movimiento del arco sobre las cuerdas. Esto les ayudaba 
a percibir si se tocaba una o dos notas juntas. Este enfoque 
por medio de una sola experiencia de sonido era muy efuc- 
tivo. A menudo los niños aplaudían espontáneamente tras 
oí un efecto disociado de este tipo, respuesta que mostraba 
satisfacción emotiva. 

Cualquier cambio de timbre les resultaba excitanta. Los 
niños E. S. N. se interesaban por los juegos auditivos; por 
ejemplo, cerrar los ojos y adivinar si un sonido ha sido 
pellizcado o tocado con el arco, si ha sido “forte” o “piano”, 
grave o agudo. Estas técnicas y muchas otras eran parte 
de la exploración del sonido, ayudado principalmente por 
la vista del instrumento. 

El movimiento es una emoción para cualquier niño. Y 
yo traté de relacionar la música con ese sentimiento. Novas 
que pueden correr, marchar, saltar, rebotar, brincar, dete- 
nerse o comenzar, son producidas por un movimiento visi- 
ble ciel arco que corresponde al efecto. Se observó que los 
niños captaban cada vez mejor el carácter rítmico de algu- 
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nas piezas. Después de pocas semanas, los niños E. S N. 
ya no confundían el movimiento de danza de una gavota 
o un minuet con una marcha o carrera, aún en piezas que 
escuchaban por primera vez. 

A medida que su percepción y captación aumentaban, 
los niños reaccionaban cada vez mejor al humor de ia 
música. Eran capaces de usar palabras muy exactas para 
expresar el carácter de ciertas piezas, por ejemplo, feliz, 
torpe, excitado, divertido, liviano, serio, pesado, tranquilo, 
cerca y lejos, etc., etc. Unos pocos niños fueron capaces 
de calificarlo con una oración. No traté de obtener estas 
reacciones verbales exactas con los niños severamente sub- 
normales. Pero aun así, algunos de ellos recordaron los 
títulos de las piezas, expresaron alguna preferencia, y las 
solicitaron. Recordaron los nombres de algunos objetos que 
se les permitió manipular. Sus maestros observaron un 
aumento de la verbalización durante las sesiones y a con- 
tinuación de las mismas. 

En grado diferente, este proceso lento pero progresivo 
permitió a los niños de las escuelas y de los centros adqui- 
rir una cierta discriminación auditiva y musical. Su memo- 
ria de sonidos y su memoria de palabras y de hechos rela- 
cionados con ellos aumentaron gradualmente. Este progreso 
fue comprobado cada semana teniendo en cuenta no su 
retención inmediata sino una memoria a más largo plazo. 
En el caso de los niños E. S. N. se usaba música que no se 
había tocado ese día, sino una o varias semanas antes. 
Después de unas pocas sesiones, algunos de los niños E. S. N. 
eran capaces de informar verbalmente y de memoria cómo 
comenzaba o terminaba cierta pieza, por ejemplo, con una 
nota fuerte pellizcada o con una nota suave prolongada; 
O cuántas veces se repetía en la pieza determinado efecto 
musical, tal como el canto del cucú. O cuándo era preciso 
colocar la sordina y por qué; o qué ocurría durante una 
pieza, no necesariamente un cuento; etc. El goce de los 
niños crecía en relación con su captación y con el conoci- 
miento adquirido, y lo mismo ocurría con su atención. 

El estímulo emocional y mental provocado por la música 
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se manifestaba en otras formas además del mejoramiento 
de la memoria especifica. Ayudaba a los niños a expresarse 
por medio de palabras, escritura, dibujo y pintura, y tam- 
bién por medio de movimientos al compás de la música. 
En las escuelas E. S. N. el personal observó que “el material 
y las ideas provenientes de las sesiones musicales eran 
valiosos especialmente para el trabajo oral; los niños co- 
menzaban a expresarse mejor por medio de palabras”. 
Sin embargo, observé que en algunas escuelas E. S, N. la 
mayoría de los niños pequeños eran incapaces de pronun- 
ciar cualquier palabra con claridad y muchos de ellos eran 
incapaces de encontrar sus palabras. Cuando se les pedía 
que eligieran una pieza, hacían un solo gesto, por ej., un 
movimiento rotativo con la mano para indicar que desea- 
ban el “Paseo en Bicicleta”. Cuando deseaban tocar dos 
cuerdas algunos no hablaban, simplemente extendían dos 
dedos. Muy pocos niños de más edad eran capaces de rela- 
tar una historia completa, aunque conocían la sucesión 
correcta de los hechos. Pero aun en los niños de nivel bajo 
observé una mejora en la verbalización debida probable- 
mente en parte a la adquisición de autoconfianza. 

Dado que muchos niños eran incapaces de encontrar un 
desahogo a través de palabras habladas o escritas, los ha- 
cíamos expresarse igualmente bien y con espontaneidad 
por medio de movimientos al compás de la música. Pero 
deseábamos que el movimiento ayudara y no perturbara 
su proceso activo y consciente de escuchar. Los movimien- 
tos por medio de los Cuales eran incitados a expresarse, 
eran solamente movimientos de manos y brazos, y expre- 
sión facial. Los niños no abandonaban sus asientos y 2on- 
tinuaban escuchando. Poco a poco aprendieron a controlar 
esos movimientos, y a evitar cualquier movimiento que 
causara un ruido. Muchas piezas del programa no reque- 
rian movimiento, y los niños podían aprender el placer de 
escuchar estando físicamente relajados. 

Pero en el “Paseo en Bicicleta” imitaban las ruedas sólo 
con un movimiento rotativo de las manos, ya que se supo- 
nia que iban cuesta abajo con rueda libre, y dejaban sus 
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pies quietos; durante la “Marcha del Soldado” sus brazos 
se movían rígidamente como los de un muñeco de madera. 
Hacían movimientos ligeros con los dedos para imitar la 
“Danza de la Muñeca”; algunos comenzaron espontánea- 
mente a soplar una corneta imaginaria durante el “Encan- 
tador de serpientes”; en la “Canción de Cuna” acunaban 
al bebé para que durmiera o se dormían ellos mismos; 
durante la “Mariposa” todas las manos alzadas revolotea- 
ban en el aire. Estos movimientos y muchos otros les ayu- 
daban a recordar la música. Al principio los movimientos 
eran torpes y descontrolados; mejoraban gradualmente y 
se adecuaban mejor a la música. A menudo los hacía espe- 
rar en silencio y preparados para moverse, y les agradaba 
el súbito comienzo. Finalmente, lograban una actuación 
compleja que combinaba el movimiento con la percepción 
visual y auditiva ?. 

La pieza constaba de tres partes: primero la “Danza de 
la muñeca”, luego la “Marcha del soldado de juguete”, por 
fin otra vez la “Danza de la muñeca”. La marcha era en 
“pizzicati”, lo que significaba un cambio perceptible en el 
sonido y en la técnica instrumental. Antes de comenzar, 
los niños fingian dar cuerda al soldado de juguete, y sos- 
tenían la llave con fuerza durante la “Danza de la muñe- 
ca”. Cuando oían la Marcha inmediatamente soltaban la 
llave y empezaban a mover su brazo siguiendo el ritmo. 
Se detenían al recomenzar la “Danza de la muñeca”. Usé 
con mucho éxito su sentido de expectativa controlada, que 
puede desarrollarse tan fácilmente por medio de la música. 

Algo parecido ocurrió espontáneamente en un centro de 
entrenamiento. Los niños expresaban su placer aplaudien- 
do al final de las piezas que les agradaban; era un signo 
de apreciación consciente, y también un desahogo físico. 
Algunos niños tenían sus manos listas para aplaudir desde 
el comienzo de una pieza favorita, y las mantenían inmó- 


1 Algunos de estos titulos son míos. A menudo no tocaba más 
que un sólo pasaje significativo de una pieza, y el título se rela- 
cionaba entonces al efecto que producía sobre los niños. A veces 
ocurría que el titulo era sugerido por los niños mismos. 
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viles hasta el final de la misma. Entonces, y sólo entonces 
se dejaban ir con entusiasmo. Esto se convirtió en un signo 
de apreciación especial que no había sido sugerido. 

En todas partes traté de crear primero una atmósfera 
general de felicidad, humor y confianza que es esencial 
para los niños E. S. N. y severamente subnormales. Obser- 
vé que muchos de los niños E. S. N. pequeños trataban de 
sentarse lo más cerca posible del cello, y parecían hallarse 
en un estado de feliz expectativa. Muchas veces, cuando 
oían llegar a los músicos comenzaban a aplaudir espontá- 
neamente y con fuerza. Los severamente subnormales ex- 
presaban de la misma manera su expectativa placentera. 
En algunos de los centros de entrenamiento, cuando los 
niños entraban en el aula y veían el estuche del cello en 
un rincón, expresaban su satisfacción aplaudiendo, fro- 
tandq sus manos, gimiendo, sonriendo y profiriendo excla- 
maciones. Es más, muchos de los niños de tipo inferior 
observaban mucho más al cello que a los músicos, a quienes 
a veces ni siquiera reconocían. 

Tanto en las escuelas E. S. N. como en los centros de 
reeducación, trabajé con dos gruvos principales, los hiper- 
activos e incontrolados, y los apáticos e indiferentes. Estas 
características no estaban relacionadas con la edad o el 
sexo, y las observé en varones y niñas, en pequeños y ado- 
lescentes. 

En los grupos hiperactivos, volátiles, los niños eran: des- 
controlados y expresaban sus emociones en forma violenta 
y antisocial. Nunca impuse disciplina ni introduje normas 
morales de comportamiento, que hubieran destruido la 
atmósfera de libre felicidad que tratábamos de lograr. Pero 
el mejoramiento del autocontrol se estableció gradualmen- 
te por sí solo. Poco a poco los niños descubrieron que el 
comportamiento descontrolado y el ruido les impedían dis- 
frutar la música. A menos que los niños fueran emocio- 
nalmente perturbados, les hice practicar autocontrol, to- 
cando una sucesión de piezas sumamente contrastantes. 
Se les proporcionaba oportunidad de desahogarse en una 
pieza excitante. y luego debian calmarse inmediatamente. 
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Por ejemplo, la primera vez que oyeron un “reel” * se exci- 
taron tanto que casi dejaron de escuchar. Pero cuando 
oyeron, inmediatamente después una de sus piezas suaves 
favoritas, se calmaron de inmediato. Si golpeaban los pies 
durante una marcha, seguía el “Cisne” como un sedante 
instantáneo; se producía un gran silencio durante la pieza, 
seguido por fuertes aplausos al terminar. 

El personal observó muchos casos de mejora en el com- 
portamiento de niños difíciles; por ejemplo, Pedro, quien 
cambiaba constantemente de lugar y de ocupación, se tornó 
capaz de permanecer sentado tranquilo durante todo el 
concierto sin que nada lo distrajera, disfrutando de la mú- 
sica. O Juan, quien producía constantemente ruidos moles- 
tos y no podía permanecer quieto. Gradualmente se interesó 
por la música y fue capaz de escuchar correctamente. Un 
día me preguntó si yo podía tocar un tractor. Satisfice su 
pedido diciéndole que el elefante estaba manejando un 
tractor en la música. 

Los srupos de niños retraidos y letárgicos me depararon 
otro tipo de dificultades. El problema no consistía en cana- 
lizar una actividad incontrolada sino en despertar un inte- 
rés. No estaban preparados para moverse al compás de la 
música, pero cantaban con evidente placer junto con el 
cello, que les prestaba apoyo y confianza. Sus reacciones 
ante la música eran breves, por ejemplo sonrisas, o un 
súbito silencio satisfecho que no era un signo de apatia. 
Tenía que atender a las reacciones individuales, ya aque 
muchos de los niños eran más retraídos que apáticos. Mu- 
chas de las observaciones hechas en casos individuales fue- 
ron de particular interés para los maestros. Por ejemplo, 
Marcos, un niño emocionalmente perturbado, a quien el 
maestro consideraba inteligente. Era un niño que nunca 
se había mostrado abierto ante extraños. Pero en el con- 
cierto inicial fue el primero que se adelantó y tocó una 
nota. En el aula nunca parecía escuchar los cuentos. Per- 
manecía siempre sentado, con el rostro inexpresivo, y si 


* N. del T. Baile inglés sumamente vivaz, 
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se le hacía una pregunta sólo era capaz de repetir la pre- 
gunta. Sin embargo, en los conciertos su rostro mostraba 
que estaba escuchando. Cuando se les preguntó qué pieza 
deseaban oír, pidió el Arroyo, que sólo había oído una vez 
antes y que ningún otro niño parecía recordar. 

He encontrado también algunos niños que eran retraídos 
y profundamente perturbados. María, alumna de una es- 
cuela E. S. N. era una niña mongoloide que no podía escri- 
bir, ni leer, ni dibujar. Permaneció sentada durante cinco 
sesiones, obstinadamente encerrada en sí misma, como lo 
hacía siempre. Pero observé que gradualmente adquiría 
un aspecto más vivaz, menos indiferente y parecía seguir 
la música. Sin embargo, era el único miembro del grupo 
que no se adelantaba al final para tocar una nota en el 
cello. Pero al final de una nueva sesión, cuando los otros 
niños se habían adelantado, observé que rodaban lágrimas 
por sus mejillas. Cuando parecía haberse calmado, fui hasta 
ella y la tomé de la mano. Me siguió dócilmente, tomó el 
arco en la mano y tocó. Observé cuán atenta estaba y qué 
bien seguía el movimiento del arco y qué satisfecha pare- 
cía, Desde ese día se convirtió en un miembro del grupo y 
demostró gran vivacidad. 

La apatía innata era difícil de superar, pero usé todos 
los medios posibles para suscitar el interés de los niños. 
Primeramente traté de provocar respuestas físicas al ritmo, 
que son reacciones compulsivas, y traté de despertar su 
curiosidad, cosa que aun a un niño pasivo le resulta dificil 
resistir. Estas dos respuestas físicas y emotivas básicas me 
ayudaron a confeccionar un programa destinado a afianzar 
y desarrollar sus reacciones. Concedí especial importancia 
a la ubicación de cada item en el programa y a la elección 
del momento oportuno para presentarlo. No podía lograr 
nada constructivo a menos que el niño fuera impresionado 
en el momento correcto con suficiente profundidad y dura- 
ción como para recordar la experiencia. 

He observado en todos los niños que su reacción inme- 
diata a una pieza no indicaba en todos los casos cuánto 
recordarían de ella. Llegué a la conclusón de que, si la 
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pieza era demasiado larga o demasiado rápida, recordaban 
muy poco de ella, por efectiva que pareciera en el momento. 
Por ejemplo, una Tarantela que duraba cinco minutos, 
tocada en una escuela E. S. N. fue seguida de un tremendo 
aplauso, pero la semana siguiente ningún niño la recorda- 
ba, aunque recordaban otras piezas tocadas ese día. Por 
lo tanto, aunque algunas piezas eran presentadas con el 
propósito de lograr un placer inmediato que no dejaba 
rastros conscientes, la finalidad de la mayoría de los items 
era constructiva. Se dirigía a alimentar la mente del niño 
con experiencias duraderas. Esto fue logrado aun en los 
centros de reeducación, donde muchos niños reconocieron 
las melodías que habían oído, y donde muchos de ellos 
pidieron que se tocaran sus piezas favoritas. 

La emoción musical y el conocimiento que absorbía el 
niño fueron transferidos en algunos casos a otras activida- 
des creativas. Esto se logró a través del trabajo en equipo 
de los maestros y los músicos. El estímulo de la sesión 
musical podía conferir un significado emotivo adicional 
al vocabulario, al concepto de número, a la lectura o escri- 
tura, al arte, historia, geografía o naturaleza. Alguna piezas 
de música guardaban relación con los libros de lectura de 
los niños; las notas musicales eran unidades que podían 
ser contadas en cifras. Muchos niños expresaban sus senti- 
mientos acerca de la música por medio de la escritura, pin- 
tura y trabajos manuales. Buena parte del trabajo que 
había sido motivado por la música fue considerado algo 
superior a su standard habitual. 

He observado las mismas reacciones básicas tanto en el 
adolescente E. S. N. como en los niños más pequeños, pero 
con los varones y las niñas mayores tuve que emplear un 
enfoque diferente. La discrepancia entre su desarrollo físi- 
co, mental y emocional, era más evidente que en los niños 
pequeños, y yo debía ofrecerles una experiencia aparente- 
mente más adulta que pudieran interpretar a su propio - 
nivel. A menudo sentían el deseo de participar, pero de 
diferentes maneras. Los varones adolescentes no querían 
cantar con el cello. Las niñas, en cambio, lo hacían. A la 
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mayoría de los varones les gustaba chasquear los dedos 
e imitar las castañuelas, o marcar el ritmo durante las dan- 
zas españolas. Estas y otras técnicas eran musicalmente 
más avanzadas, dado que tenían que concordar con la mú- 
sica de manera ordenada. 

Exceptuando los grupos de subnormales de muy bajo 
nivel, la mayoría de los niños retardados mayores que cono- 
cí ya habían adquirido cierto sentido de comportamiento 
social, y muchos estaban socialmente integrados. Esto a 
veces les impide responder en la forma cruda y primitiva 
que pude observar en niños más pequeños. Muchas de las 
adolescentes E. S. N. eran tímidas y temían ponerse en 
evidencia. Los adolescentes eran más cándidos; a menudo 
diferían abiertamente en su preferencia por ciertas piezas 
de música. Pero bajo la superficie descubrí en muchos de 
ellos una necesidad inconsciente y a menudo insatisfecha 
de experiencias en un nivel más profundo. No deseaban 
sólo el tipo de música físicamente excitante que se supone 
tiene éxito con ellos. Era natural que las niñas prefirieran 
música dotada de atracción sentimental, pero también los 
varones podían ser alcanzados por la belleza en un nivel 
profundo. Música como el “Aria” de Bach, “Canción de 
Cuna” de Brahms, la “Canción Hindú”, la “Habanera” de 
Ravel, melodías tradicionales y muchas otras, satisfacían 
en ellos una necesidad inexpresada. He tratado de dar a 
estos jóvenes una experiencia que tuviera proyecciones, 
y educarlos suficientemente como para que deseasen oír 
más música, tal vez en verdaderos conciertos fuera de la 
escuela. Con frecuencia comenté que algunas de las piezas 
formaban parte del repertorio de ejecutantes famosos. 
Cuando los niños oyeron la pieza en conciertos transmiti- 
dos por radio o televisión, estuvieron encantados y mostra- 
ron notable discriminación en sus comentarios. Otros niños 
comenzaron a hacer álbumes de recortes sobre temas rela- 
cionados con las sesiones musicales. Algunos de ellos expre- 
saron el deseo de aprender un instrumento musical para 
asociarse a un club. Uno de los maestros de E. S. N. llevó 
a sus alumnos a la biblioteca pública y les mostró libros 
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sencillos acerca de música y músicos. De esta y otras mu- 
chas maneras se puede relacionar la música con la vida 
extra-escolar. Entonces la música puede adquirir otra sig- 
nificación, distinta de la que habría tenido si hubiera sido 
restringida a los logros limitados de los niños. He tratado 
de ponerlos en contacto con la música de alto nivel. Sin 
ilusiones ni optimismo indebidos, traté de abrir un mundo 
de goces emotivos y estéticos a muchos niños que, debido 
a su pobreza mental, quizás no encuentren jamás otra vía 
hacia las cosas más hermosas de la vida. 
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EL NIÑO INADAPTADO 


Inadaptación es la incapacidad para establecer relacio- 
nes satisfactorias consigo mismo, con otra gente y con el 
propio ambiente. Es una enfermedad de personalidad des- 
viada que tiene muchas causas y adopta muchas formas. 

La inadaptación puede ser causada por algún defecto 
innato de la personalidad que afecta las relaciones del niño 
con su ambiente, o por algún “stress” (tensión) emotivo, 
para el cual el niño no estaba preparado, siendo demasiado 
sensible o demasiado joven en el momento de recibirlo. 
Esta clase de inadaptación es muy diferente de la inadap- 
tación debida a una invalidez física que produce dificul- 
tades emocionales de adaptación e integración. En este últi- 
mo caso el tratamiento consiste en hacer que el niño acepte 
su invalidez y se acostumbre a ella, en enseñarle a vivir 
con ella y en ofrecerle substitutos creadores y compensa- 
ciones que puedan desarrollarlo hasta el máximo de sus 
potencias. Debemos considerar esta forma de inadaptación 
indirecta como el resultado y no como la causa de una en- 
fermedad. 

Cuando la perturbación es puramente emocional y no 
debida a otras causas, no tratamos de hacer que el niño 
acepte su enfermedad y viva con ella. Tratamos de elimi- 
nar la enfermedad y ayudar al niño para que crezca en 
armonía con su ambiente. En este capítulo me propongo 
discutir cómo puede la música ayudar al niño a desarrollar 
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relaciones satisfactorias en distintos niveles de conciencia. 

Cualquiera sea la causa directa, el niño inadaptado ha 
sido y es emocionalmente frustrado; rechaza o resiste un 
mundo con el cual no puede integrarse; lucha contra todo 
lo que es ordenado y organizado. “Un rasgo constante de 
inadaptación es la tendencia a rebelarse contra la auto- 
ridad” ?. 

Esta actitud rebelde hace que el niño destruya su propia 
paz interior, y cuando se asocia a otros es usualmente con 
fines destructivos o de desorganización, Puede negarse a 
crecer y refugiarse en una actitud negativa y regresiva, 
o puede tratar de afirmarse mintiendo, robando, fugándose 
de su hogar o buscando amistades indeseables. En una 
clase de niños inadaptados podemos observar muchos tipos 
diferentes de comportamiento. Algunos de ellos exteriori- 
zan su enfermedad de manera incontrolada, son hiperacti- 
vos, peleadores, ruidosos e indisciplinados. Algunos están 
sujetos a rabietas y accesos de ira. Otros se retraen: son 
tímidos, desconfiados, obstinados y malhumorados. Cuales- 
quiera sean sus síntomas, el niño inadaptado vive en un 
mundo caótico de emociones que le impiden relacionarse 
e integrarse. En muchos casos pierde la oportunidad de 
recibir educación y de desarrollarse. Es más, muchas causas 
de inadaptación debida a un ambiente desfavorable, por 
ejemplo, las relaciones familiares insatisfactorias, son difí- 
ciles de modificar o aun de mejorar, y el niño que asiste 
a una escuela diurna a menudo se encuentra prisionero 
en un círculo vicioso de influencias en conflicto. 


BENEFICIOS DE LA MUSICA PARA 
LOS NIÑOS INADAPTADOS 


El niño inadaptado tiene dos necesidades principales. 
La primera es la necesidad de relaciones humanas satis- 
factorias, la otra la necesidad de experiencias emocionales 
provenientes de fuentes distintas de los contactos perso- 
nales que pueden ayudarle a liberarse. La música puede 
responder a estas dos necesidades porque provoca tanto 


1 J, D. Kershaw, Handicapped Children (1961), página 174. 
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contacto humano como contacto con un mundo emocional 
que es impersonal. Además, el niño puede ser capaz de 
aceptarse a sí mismo y a los demás a través de las activi- 
dades musicales y encontrar también en la música gran 
descarga emocional y felicidad. 

Dado que el niño inadaptado tiene dificultad para esta- 
blecer relaciones satisfactorias, no hay ningún otro niño 
para quien la relación maestro-alumno tenga una impor- 
tancia mayor para el éxito o el fracaso. La personalidad 
del maestro, sus actitudes, sus preferencias y aversiones, o 
sus estados de ánimo, aun controlados, tienen una profunda 
influencia sobre el niño emocionalmente perturbado. Este 
niño es emocionalmente vulnerable a pesar de las barreras 
que levanta entre él y el mundo. Un cambio de maestro 
puede trastornarlo de manera desastrosa, y provocar un 
aumento de la rebeldía o del retraimiento. El maestro debe- 
rá ser para este niño un individuo estable cuya conducta 
y actitudes sean constantes y predictibles, y le den un 
sentimiento de seguridad. Deberá ofrecer al niño el amor 
y la comprensión necesarias, sin ser posesivo ni emotivo. 
El maestro que es experto en alguna actividad creadora 
como música o arte, que atrae al niño, puede compartir 
con él muchas experiencias placenteras y de este modo 
establecer una relación satisfactoria. En el caso de la músi- 
ca, la mejor manera de que esto ocurra es que el maestro 
toque y los niños escuchen. Esta relación ayuda a desarro- 
llar un mutuo respeto. El maestro deb+rá usar su imasi- 
nación para hacer que la música sea significativa. La músi- 
ca no deberá ser simplemente “diversión” o algo que “tenga 
éxito”. Estos son términos trillados, demasiado usados, y 
que rebaian el verdadero valor de la música para los niños 
disminuidos. 

El maestro de música puede ayudar también al niño a 
establecer una buena relación con la música misma. rela- 
ción que deberá ser no-verbal y no-amenazadora. Sin em- 
bargo la música contiene elementos que crean temor o 
tensión indeseable, o hipnosis, o provoca reflejos psicofi- 
siológicos que el niño inadaptado no puede controlar. Las 


BA 12553 


129 


Terapia 


notas agudas, los contrastes súbitos, pueden ser perturba- 
dores, por ser tensos e inesperados. La excesiva rapidez 
o los ritmos marcados y percusivos pueden provocar el 
descontrol en un grupo de niños perturbados, debido a su 
efecto compulsivo. Del mismo modo, lo que se conoce como 
música “calmante” no siempre produce buen efecto en el 
niño cuando éste necesita experiencias más vivaces, O 
cuando se siente tan agitado y tenso que la suavidad no 
le llega. 

En general, el niño inadaptado desea escuchar música 
que le proporcione un sentimiento de seguridad vivaz en 
el mundo del sonido, seguridad que no procede necesa- 
riamente de una sensación de relajamiento. En un nivel 
más profundo, el niño puede derivar una sensación incons- 
ciente de seguridad del hecho de que lo que oye le perte- 
nece, y nadie puede interferir o perturbar su personal in- 
terpretación de la música. Es libre, pero dentro de ciertos 
límites. 

La música puede ayudar a aliviar la obsesión egocén- 
trica del niño inadaptado. Puede revelar y abrirle un mun- 
do en el cual sus emociones se proyectan de manera satis- 
factoria y no crean conflictos. Es difícil elegir música ade- 
cuada para niños inadaptados. Parte de esa música cae 
fuera del repertorio habitual en las escuelas porque deberá 
ser E con una finalidad tanto psicológica como mu- 
sical. 


TERAPIA 


La música produce un efecto profundo en el niño in- 
adaptado, porque los sonidos penetran en el subconsciente 
y.no pueden ser resistidos. Aquí entramos en un campo en 
el que la música se alía con la psicoterapia. Aunque se 
haya afirmado que “toda educación especial es terapéuti- 
ca” 2, el maestro de música debe estar especialmente en- 
trenado y preparado-antes de que se lo pueda denominar 
Justificadamente terapeuta musical, y pueda realizar el 


2 Conference of Workers of Maladjusted Children, Notting- 
ham, 1962, 
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tipo de trabajo que nos proponemos discutir a continua- 
ción. Frecuentemente se piensa que el arte creador, in- 
cluida la música, se basa sobre material que ha surgido 
del inconsciente del artista. La música, a su vez, puede es- 
timular el inconsciente del niño. He observado que algu- 
nas experiencias musicales ayudan a traer a la superficie 
materiales profundamente arraigados, de los cuales el niño 
cobra conciencia y que puede entonces manejar, siempre 
que se le preste la ayuda necesaria. Este proceso no es una 
fuga hacia la fantasía, sino un regreso a la realidad, y pue- 
de procurar inexpresable alivio a un niño atormentado. 
Entre muchos otros casos puedo citar el de un niño de diez 
años sumamente perturbado llamado Martín. Vivía en una 
casa para niños inadaptados, donde éstos asistían volunta- 
riamente a conciertos grabados. Una noche, antes de ir a 
dormir, se tocó la Sinfonía Antártica de Vaugham Wi- 
lliams. Durante la sesión algunos niños se durmieron: 


“No puedo asegurar que Martín haya dormido realmente du- 
rante la sesión. Pero lo cierto es que se relajó profundamente 
mientras descansaba, enrollado en un sofá, con los ojos ce- 
rrados, y no parecía estar despierto cuando al terminar fuc 
llevado escaleras arriba y se lo dejó en su cama”, 

Al día siguiente, Martín vino a mí y me dijo: “Capitán csa 
música que escuchamos anoche... me hizo pensar en mi pa- 
pá... y soñé con él toda la noche...”. Luego sollozó y dijo: 
“No volveré a ver a mi papá hasta que tenga 18 años... hasta 
que mi papá salga de la cárcel”... 

..«“La música le proporcionó desahogo, lo que le permitió 
hablar más libremente conmigo y con nuestro psiquiatra acer- 
ca de su padre que estaba en la cárcel y acerca de sus senti- 
mientos desgraciados y aterradores, y también acerca de sus 
resentimientos. Siendo muy pequeño, haba sido desequilibrado 
por causas * que escapaban a comprensión. No era de ex- 
trañar que fuera atrasado e infeliz, perturbado y perturbador. 
No era de extrañar que estuviera en desacuerdo consigo mis- 
pora y causara tormentas para trastornar y desequilibrar a 
ros”, 


La música se asocia a menudo con conocidas técnicas 


3 Frank F. Knight, Music Therapy with Maladjusted Children. 
trabajo leído en la conferencia de Londres de la Society for Music 
Therapy and Remedial Music, 1960. 
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proyectivas que se emplean con el niño perturbado. En el 
psicodrama, o simplemente “interpretando” su problema, 
el niño inadaptado puede hallar consuelo y liberarse de 
emociones y deseos inconscientes con los cuales puede es- 
tar luchando. En un grupo de niños perturbados para quie- 
nes estaba yo tocando una canción de cuna, de pronto un 
niño muy pequeño e inarticulado trató de estrangular al 
bebé imaginario que estaba acunando en sus brazos, y 
luego lo arrojó al suelo. Después miró a su alrededor a 
hurtadillas para ver si alguien lo había observado. Era la 
primera vez que había demostrado esos sentimientos ocul- 
tos. 

Cuando el niño necesita interpretar una historia larga 
y dolorosa sepultada en su subconsciente, el sonido de la 
música, que es inmaterial, evasivo y contínuo, puede ayu- 
darle a seguir hasta el fin. En ese caso el músico deberá 
improvisar música que apoye la acción del niño por medio 
de la continuidad y el ritmo; seguir sus movimientos como 
fondo, con música adecuada al estado de ánimo y no im- 
poner ni sugerir nada por medio de la música o la palabra. 
El niño, librado a sí mismo, puede entonces representar 
toda la secuencia, como lo hizo una niñita muy enferma en 
un centro para niños severamente inadaptados. El maes- 
tro improvisó música que proporcionó a la niña cierto in- 
centivo para moverse. La pequeña giraba y giraba, se ima- 
ginaba estar en un bosque espeso a la luz de la luna, bus- 
cando algo, sin saber qué. Buscaba bajo las hojas caídas, 
encontró una muñequita, y comenzó a comerla. Es impro- 
bable que hubiera completado toda la experiencia sin la 
ayuda de la música !. 

A nivel del superego, un niño rebelde y lleno de senti- 
mientos desagradables puede experimentar sublimación a 
través de la música, y sentir gran desahogo en contacto con 
algo bueno y bello. Esto es, dicho con sus propias palabras, 
lo que le ocurrió a una niña de 14 años en un hogar para 
niños gravemente perturbados. Era inteligente y se con- 


+ Citado por la Srta. Ruth Armitage, en la reunión de la Socie- 
ty for Music Therapy and Remedial Music, marzo de 1960. 
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sideraba una “niña mala y horrible de la cual no valía 
la pena ocuparse.” Escribió las siguientes líneas después 
de asistir a un concierto en el cual estuvo subyugada y se 
comportó excepcionalmente bien: 


“Después del concierto, cuando me acosté, las dulces y agra- 
dables melodías seguían resonando en mis oídos, Ha sido un 
hermoso día lleno de bondad y belleza. 


Y subrayó las dos palabras significativas. Aaron Copland 
expresa los mismos sentimientos cuando dice que la gran 
música “suscita en nosotros reacciones de orden espiri- 
tual que están ya en nosotros y sólo esperan ser desper- 
tadas” %, Esta niña perturbada tenía una opinión terrible- 
mente baja y pesimista de sí misma. Los inesperados sen- 
timientos de belleza y bondad que experimentó pueden 
haberle ayudado a realizar una nueva valoración de sí 
misma y haberle dado esperanza. 

En otra ocasión fuí invitada a tocar para tres grupos de 
muchachos en un centro psiquiátrico para delincuentes. 
Cada grupo estaba formado por 20 muchachos de 14 a 18 
años, inteligentes, muy perturbados, agresivos y conoci- 
dos por su conducta antisocial. Muchos de ellos tenían an- 
tecedentes policiales. Se asociaban libremente sólo con 
fines destructivos. 

Veinte miembros era el máximo número posible para 
cada grupo y aun así existía el peligro de encontrar en el 
grupo líderes que trataran de interrumpir. El personal 
no se mostraba demasiado optimista.. 

No pedí disciplina durante una experiencia que era to- 
talmente nueva e inesperada para los muchachos, sólo in- 
terés, y éste fue intenso desde el principio. Los traté co- 
mo a cualquier público inteligente y sensible que merece 
mi respeto y con quien comparto mi gusto por la música. 
Cada una de las caras en este público llevaba las trazas de 
hondos problemas, y parecía que nada bueno o feliz pu- 
diera ocurrirle. Pero su interés se despertó de inmediato. 
Los muchachos se tranquilizaron cuando encontraron una 


5 Music and Imagination, pág. 26. 
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experiencia que podía ser estimulante sin tensión, en un 
mundo en el cual era fácil no rebelarse. El programa esta- 
ba preparado para apelar a su inteligencia, su imagina- 
ción y permitirle demostrar algún conocimiento. Pude ma- 
nejarlos con sentido de humor, algo poco común con mu- 
chachos que son suspicaces y se ofenden fácilmente. Des- 
de el principio hasta el fin, cada uno de los grupos mos- 
tró atención, interés y entusiasmo. 

Pocos días después del concierto unos cuantos mucha- 
chos preguntaron al psiquíatra si podían formar un club 
musical en el hogar. Este pedido inesperado fue una prue- 
ba más de que la experiencia musical había respondido a 
una necesidad emocional, y podía guiarlos hacia activida- 
des creadoras y constructivas. 


EFECTOS PERJUDICIALES DE LA MUSICA 


Estos pocos ejemplos, entre muchos otros, muestran los 
beneficios de la música para un niño perturbado, cuando 
aquélla es usada en el lugar adecuado y de manera correc- 
ta. Pero hay también muchos casos en que la música pue- 
de producir efectos indeseables y aun perjudiciales para 
el niño. Esto ocurre en el caso de niños que desean huir 
del mundo externo de la realidad que los rodea, mundo 
que los ha frustrado y que tiene exigencias que ellos no 
desean cumplir. Todos los medios de escape les son bien- 
venidos, ya sea “hacerse la rabona” o fugarse, o crear en 
su mente un mundo de ensueño y fantasía. 

Hemos descripto ya cómo el niño emocionalmente per- 
turbado puede ser hipnotizado por ciertos tipos de música, 
en especial música que contiene ritmos monótonos y re- 
petitivos. El “Bolero”, de Ravel, el “Vals triste”, de Sibe- 
lius, o cualquier pieza basada en ritmos africanos son 
ejemplos típicos. 


HACIENDO MUSICA 


El niño inadaptado necesita una relación satisfactoria 
con la realidad por medio de una experiencia que sea 


BA 12553 


134 


El Niño Inadaptado 


mental, física y emocionalmente segura. Puede encontrar 
esta experiencia haciendo música. 

En páginas precedentes hemos discutido el efecto de_la 
música sobre el subconsciente en cuanto desahogo de 
impulsos emocionales profundamente arraigados. Pero el 
niño puede también experimentar desahogo emocional 
cuando él mismo hace música. Al igual que todos los de- 
más niños, puede encontrar en la música un medio de in- 
tegración social, de desarrollo intelectual y emocional. 

Hacer música es una experiencia consciente en la cual 
el niño como totalidad desarrolla una actividad a través de 
la cual puede relacionarse e identificarse. El niño que 
hace música debe ejecutar movimientos físicos dirigidos 
y con finalidad. La unidad de propósito y la realidad de 
su actividad pueden ayudarle a relajarse emocionalmente. 
Entonces debería dar rienda suelta a su imaginación, que 
se mantiene todavía dentro de límites razonables por obra 
de las mismas reglas musicales que debe seguir. Un niño 
inadaptado que se relaja y al mismo tiempo puede estar 
ocupado en alguna actividad creadora, debería funcionar 
en forma óptima. 

La música en el aula incluye muchas actividades y pa- 
saré a discutir ahora técnicas empleadas en el aula, que 
incluyen el uso de la voz, la elección de los instrumentos 
y la música, y el manejo del grupo musical. 


LA VOZ DEL MAESTRO Y SU HABILIDAD MUSICAL 


El niño inadaptado es particularmente sensible a la na- 
turaleza y cualidad de los sonidos que oye, y esto no se 
aplica sólo a la música. El maestro puede no advertir que 
la cualidad de su propia voz hablada puede afectar al ni- 
ño inadaptado. He observado que una voz naturalmente 
alta —o una voz emitida en un registro demasiado agudo 
para parecer alegre— puede producir un efecto adverso en 
un niño tenso; por el otro lado, una voz intermedia o ba- 
ja, firme y bien articulada es una ventaja indudable para 
el maestro de niños inadaptados, porque su timbre produ- 
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ce un sentimiento de confianza y facilita la comunicación 
en todos los casos. 

Si la. voz hablada del maestro expresa buena parte de 
su bersonalidad. lo mismo oenrre eon su forma de tocar 
cualquier instrumento o de cantar. Si toca para los niños, 
su actitud hacia su propia ejecución y hacia la música es 
más importante que el nivel de su ejecución, siemnre que 
ésta sea viva y convincente. pues los niños sentirán en- 
tonces que es buena. Los niños perturhadns tienen a me- 
nudo un temible discernimiento (“insisht”) de las nerso- 
nas y descubren con rapidez cualquier falta de confian- 
za, complacencia. o condescendencia. actitudes éstas que 
pueden destruir su confianza y su placer y derivar en mal 
“comnortamiento. 6 

Muchos maestros de música dominan un instrumento 
que usan en sus clases. Hemos discutido ya (pág. 107 y sig.) 
el valor de los diversos instrumentos musicales que los 
niños disminuidos pueden aprender a tocar. Pero cuando 
el instrumento es ejecutado por el maestro debemos con- 
siderar otros factores, porque en ese caso el instrumento 
se convierte en un medio de comunicación vital entre el 
maestro y el niño. 

El piano es un instrumento útil y tal vez indispensable 
para uso general en cualquier clase. Pero la opinión de 
expertos maestros de música para niños disminuidos es 
que el piano dista mucho de ser ideal para ser usado co- 
mo medio de comunicación con un gruvo de niños inadap- 
tados que son difíciles de estimular, difíciles de controlar 
y de integrar —aunque es excelente para el trabajo indi- 
vidual con algunos niños psicóticos o antísticos (ver pág. 
144 y sig.). Al trabajar con un grupo, el maestro, sentado 
al piano, está de espaldas a la habitación, y por lo tanto de 
espaldas a la mayoría de los niños, exceptuando aquellos 
que pueden pararse o sentarse a su lado. No puede ver a 
sentir fácilmente lo que está haciendo el grupo, ni pre- 
decir lo que van a hacer. Es más, debe permanecer en su 
lugar y aun si presta atención a los niños, a éstos les pa- 
rece que el maestro está demasiado absorto en el teclado, 
que es un espacio extenso. El sonido del piano tampoco 
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es muy adecuado, por ser demasiado percusivo y llevar 
consigo un elemento de compulsión que es a menudo in- 
deseable para los niños inadaptados. 

Algunos niños inadaptados pequeños tienen celos del 
piano, que parece atraer demasiado la atención del maes- 
tro. Otros lo temen, como la niñita que sentía un miedo 
patológico a sus grandes dientes blancos y negrosf. 

Un instrumento portátil, por ejemplo la flauta, la flauta 
dulce, la guitarra o el “autoharpa”, puede ser transportado 
y permite que el maestro se desplace por la habitación. 
Tiene libertad para tocar para cualquier niño individual 
o entrar en contacto con él, o para formar un pequeño 
grupo que está de pie o sentado a su alrededor. Entonces 
puede seguir o dirigir cualquier actividad física asociada 
con la música. Un instrumento portátil puede ser mostra- 
do a los niños y manipulado por ellos; esto ayuda notable- 
mente a concentrar su interés sobre el instrumento, sus- 
citar cierto respeto por él, y posiblemente motivar al ni- 
ño, que podría aprender a tocar. En todo este trabajo el 
maestro es tan sólo una figura secundaria. A menudo los 
niños me llaman “la señora de la música” o “la señora 
Cello”, porque lo que parece importarles es la música y el 
instrumento, y yo, en cuanto persona trato de mantener- 
me en segundo plano. 

La flauta es uno de los mejores instrumentos para lo- 
grar comunicación con un grupo de niños inadaptados en 
el aula, tanto por razones psicológicas como musicales. Su 
sonido es hermoso, persuasivo pero no compulsivo. Posee 
“cierto lirismo objetivo, una especie de fluidez etérea” *. 
Suena inmaterial y fácil cuando es tocada correctamente. 
Es más, la flauta tiene una amplia gama expresiva, puede 
ser tranquilizadora o muy vivaz, y rítmica sin ser percu- 
siva. Por este motivo no produce reflejos físicos intensos 
y difíciles de controlar, y tiene un repertorio bueno y va- 
riado de música de todos los tipos. 

6 Frank E, Knight, “Music Therapy with Maladjusted Children”, 
Conferencia de la Society for Music Therapy and Remedial Mu- 
sic, London, 1960. 

7 Aaron Copland, Music and Imagination, pág. 39. 
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La guitarra y algunos otros instrumentos en los que las 
cuerdas son pulsadas, produce un efecto más estimulante 
y puede despertar la atención del niño retraido que vive 
en su propio mundo. La guitarra es musicalmente más 
versátil que la flauta porque puede ser usada como acom- 
pañamiento al igual que para solos. Debido a su carácter 
tradicional y rítmico, la guitarra posee un espléndido re- 
pertorio de música folklórica y bailes contemporáneos de 
muchos países que atraen en forma directa a cualquier 
niño. En la mente del niño la guitarra está asociada tam- 
bién con grupos musicales muy deseables de adultos o 
adolescentes, ya sean aficionados o profesionales. 


EL GRUPO QUE HACE MUSICA 


Hacer música permite al niño perturbado descargar 
emociones reprimidas, con un mínimo de disciplina. Este 
aspecto ha sido tratado en los capítulos precedentes y es 
particularmente importante en el caso de niños cuya con- 
ducta y actitudes son básicamente antisociales y que se 
unen con demasiada facilidad para finalidades indesea- 
bles. 

En el mismo grupo de niños inadaptados encontramos 
dos tipos opuestos que son difíciles de integrar en una ac- 
tividad grupal: el tipo incontrolado hiperactivo cuyo com- 
portamiento deberá ser estabilizado, y el conformista an- 
sioso e inhibido cuya iniciativa deberá ser estimulada. Am- 
bos tipos poseen en común su incapacidad para mante- 
nerse atentos, no por causas intelectuales sino emociona- 
les. Pueden sentir profundamente durante un período 
breve, pero no pueden mantener por mucho tiempo el 
mismo estado de ánimo y a menudo se precipitan de una 
experiencia a otra. 

En el grupo que hace música, el maestro deberá dejar 
que la música misma plantee sus exigencias al niño. Mar- 
car bien el tiempo y el ritmo, seguir las expresiones di- 
námicas, tocar la nota correcta, cuidar la entonación son 
_reglas musicales básicas que el maestro mismo debe obe- 
decer. Idealmente, el niño que desea seguir esas reglas 
deberá poriarse bien, siempre que el esfuerzo no desgaste 
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su escaso poder de atención. Se le puede mostrar que su 
propio goce de la música depende de un comportamiento 
tolerable. Si molesta, deberá ser separado del grupo, nun- 
ca como castigo, sino por la simple razón de que si no le 
agrada hacer música o escucharla, no necesita estar allí. 
El niño que sufre un trastorno emocional, puede expre- 
sarse individualmente de manera desordenada cuando ha- 
ce música y experimentar un gran desahoso emocional en 
el proceso. Pero, al igual que el niño inmaduro, todavía no 
está listo para formar parte de un grupo. El maestro de 
música deberá darle tanta libertad como sea posible para 
que haga música, en un instrumento adecuado, por sí solo 
y no con otros. Poco a poco el maestro puede ayudarlo 
individualmente a dominar su trato agresivo del instru- 
mento o abandonar sus malas costumbres vocales. Si esto 
no es posible en absoluto, entonces no hay razón para que 
el niño no descargue su agresividad o ejercite sus malos 
hábitos vocales en otras cosas y no en lo que debería ser 
“música”. 
MATERIAL PARA EL TRABAJO DE GRUPO 


Al principio el trabajo con un grupo musical de niños 
inadaptados es muy experimental y provisorio. El maestro 
de música no deberá tratar de planear actividades musi- 
cales sobre una base organizada. Quedaría frustrado de 
inmediato. Debe ofrecer primero a su grupo un programa 
muy variado, que incluya toda clase de actividades musi- 
cales, o actividades relacionadas con la mñsica: cantar, 
bailar, tocar, escuchar, relatar historias, imitar, etc. etc. 
Cada una de estas actividades deberá ser lo más breve 
posible y el maestro deberá tener a su disposición infini- 
tos medios de acción: música, instrumentos, discos, y tam- 
bién ideas espontáneas por medio de las cuales puede se- 
guir muy de cerca el estado de ánimo cambiante del gru- 
po. Estas actividades producirán en los niños muchas res- 
puestas, favorables o adversas, que deben ser observadas 
e interpretadas psicológica y musicalmente. El maestro 
de música deberá ser capaz de advertir dónde puede tener 
lugar un desarrollo musical y de qué tipo puede ser, qué 
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relación puede germinar en el grupo que pueda ser usada 
para la música. En una etapa temprana puede también 
determinar la sensibilidad musical de cada uno de los ni- 
ños y su respuesta emocional o física ante la música (ver 
págs. 25 y 26). 

Con frecuencia es difícil elegir la clase de música apro- 
piada para usar con un grupo de niños tan desiguales que 
expresan sus necesidades de tantas maneras diferentes. 
Aun siendo regresivos, sus sentimientos pueden ser mucho 
más violentos que los de otros niños disminuidos, y la mú- 
sica que desean no es del tipo sumiso. La sesión musical 
deberá incluir música que tranauilice el ánimo y estimu- 
le la imaginación. Deberá ser de tal tipo que provorcione 
un sentimiento de seguridad por medio de una velocidad 
y un ritmo parejos, y una melodía de suave fluir en la 
cual lo esperado ocurre. No necesita ser trillada. Existe 
gran cantidad de música imaginativa que es fácil de tocar 
en cualquier tipo de conjunto escolar, hermosa para escu- 
char y para gozar. 

Al cantar o trabajar en coros con niños inadaptados. 
las canciones deberán ser elegidas teniendo en cuenta lo 
adecuado del texto. Tratándose de niños perturbados, se 
deberán tomar precauciones para evitar asociaciones de 
palabras o situaciones perturbadoras o indeseables que 
pueden trastornar al niño o contrariarlo. Esto ocurrió con 
una niña inadaptada lisiada, que reaccionó violentamente 
ante una canción “agradeciendo a Dios por sus bendicio-* 
nes” y gritó: “¿¡qué tengo que agradecer?!”; o con un ni- 
ño huérfano, descuidado, que escuchó una canción acerca 
del tierno amor maternal. 

Las mejores canciones para grupos de niños inadaptados 
deberán relacionarse con un mundo de situaciones y ac- 
ciones concretas que sean placenteras, posiblemente con 
sentido del humor; canciones que proporcionen impresiones 
vivaces, inritantes pero ordenadas, de movimiento y vida: 
otras que transformen las cosas comunes de todos los días 
haciéndolas imaginativas, armoniosas o bellas; otras que 
sean realistas y apelen al sentido de realismo en el niño. y 
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otras que sean líricas y estimulen su imaginación. A lo 
largo de su difícil niñez y adolescencia, el niño emocional- 
mente perturbado puede encontrar en la música mucha 
ayuda y mucho consuelo. La música puede ayudarle a re- 
alizarse y proporcionarle un desahogo emocional excepcio- 
nalmente valioso, 
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EL NIÑO PSICOTICO AUTISTA 


El niño psicótico autista ha concitado mucha atención 
últimamente, y merece un capítulo especial. Este niño ex- 
hibe en forma grave síntomas que se encuentran en niños 
subnormales y en niños emocionalmente perturbados. Sin 
embargo, él mismo no es necesariamente subnormal. La 
Dra. L. Bender llega a afirmar que “el niño autista es in- 
correctamente diagnosticado como: retardado mental. Pe- 
ro como no puede comunicarse y no es posible llegar hasta 
él, las causas y el alcance de su trastorno son difíciles de 
diagnosticar y de tratar” !. 

El autismo puede ser detectado a edad temprana. Según 
el Dr. Harry J. Barker ?, “se caracteriza por una concen- 
tración morbosa sobre sí mismo sin ninguna alternativa”. 

El niño emocionalmente perturbado, y aun el subnor- 
mal, se repliegan en su propio mundo porque su ambien- 
te es intelectual o emocionalmente demasiado exigente; 
pero sabe que existe un mundo fuera de sí mismo. El niño 
psicótico parece vivir en una prisión sin ventanas. Es po- 
sible que en esta prisión no encontremos nada, pero vale 
la pena tratar de penetrar en ella aun si sólo un pequeño 
número de niños puede responder. 

Cualesquiera sean las causas del trastorno, los padres, 


1 “Childhood Schizophrenia”, American Journal of Orthopsy- 
chiatry (1956), págs. 499-500. 


2 Exceptional Children (1959), pág. 169. 
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maestros y terapeutas del niño autista se enfrentan con 
un niño que no responde en absoluto, o responde escasa- 
mente a los medios normales de comunicación; que pare- 
ce no advertir el ambiente que lo circunda, incluyendo la 
gente; que a veces parece no advertir el movimiento o la 
actividad a su alrededor. Usamos deliberadamente las pa- 
labras “no parece”, porque aun si el niño advirtiera algo 
puede carecer de poder para responder y comunicarse. Con 
mucha frecuencia se puede observar que el niño advierte 
más de lo que parece. En cada caso nos hallamos frente 
a un doble problema de captación y comunicación que de- 
be ser resuelto. 

Asimismo, en el aspecto afectivo, algunos niños autis- 
tas parecen tener necesidad de contacto físico afectuoso. 
Les agrada ser tocados y mimados. Otros niños psicóticos 
rechazan o resisten los contactos físicos, reacción que pue- 
de ser debida a una perturbación emocional. 

Estos niños pueden ser considerados gravemente inadap- 
tados, porque no tienen cabida dentro de los esquemas de 
la sociedad. Generalmente son atendidos en centros para 
niños gravemente perturbados o severamente subnorma- 
les. a 


COMUNICACION 


Con frecuencia se ha afirmado que la música puede 
constituir un medio de comunicación no-verbal con el ni- 
ño autista; aun en el más bajo nivel, los reflejos físicos 
involuntarios muestran que algo ha sido estimulado y ha 
respondido. Pero los músicos, exceptuando unos pocos, en 
su mayoría residentes en Norteamérica, no han respondi- 
do aún al desafío que plantea la investigación y el estudio 
de este campo especial. 

Cuanto más disminuido es el niño, en mayor medida 
constituye un individuo único, un individuo que no tiene 
cabida dentro de ningún esquema establecido y no puede 
tomar parte en la actividad general. De este modo, rara 
vez podemos encontrar un común denominador adecuado 
para un grupo de niños psicóticos. Cada uno de ellos debe- 
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rá recibir atención individual. Esta tarea no puede ser 
emprendida fácilmente por un músico cuyo trabajo es ha- 
cer música en una escuela o en un centro, con un conjun- 
to de niños. Sin embargo, he tenido muchas oportunidades 
para estudiar la reacción de niños psicóticos ante la músi- 
ca, en este país y en el extranjero. A menudo su reacción 
es inexplicable. Algunos caminan por la pieza mientras 
se esta tocando música. Al principio caminan sin dirección 
fija; luego, cuando parecen adquirir conciencia del sonido 
y ser atraídos por él, se mueven hacia el mismo, pero 
guardan una cierta distancia. Otros dan muestras más vi- 
sibles de que captan la música. Algunos se tranquilizan 
bajo el efecto de sonidos de baja frecuencia. Algunos se 
cubren los oídos con las manos si los sonidos son muy 
agudos o muy fuertes, esta reacción puede ser también 
un reflejo de defensa contra algo que penetra. Algunos 
contemplan el instrumento con mirada vacía, no sabemos 
si lo ven. Algunos tienen más conciencia de él, especial- 
mente si pueden tocarlo. 

La mayoría de estos niños resiste cualquier intento di- 
recto de tomar contacto. Los medios visuales o táctiles que 
tanta ayuda prestan con los niños subnormales o con pa- 
rálisis cerebral pueden fracasar; en verdad pueden pro- 
ducir un efecto adverso y tornar imposible cualquier con- 
tacto ulterior con el niño psicótico. 

Es difícil realizar observaciones de niños que parecen 
estar ausentes o absortos. Sin embargo, muchas reaccio- 
nes son comunes a la mayoría de ellos, descontando sus 
bien conocidos reflejos físicos inconscientes ante el ritmo. 
Por ejemplo, la manera en que permanecen súbitamente 
silenciosos durante algunas piezas, silencio que no provie- 
ne del relajamiento, sino que expresa atención y expec- 
tación. Parece provenir de un nivel más profundo que un 
reflejo físico, y confirmaría la opinión del Dr. R. D. Ra- 
binowitch: “que el niño autista puede tener una capaci- 
dad de relación profunda” 3, 


Citado por Harry J. Barker, Exceptional Children, pág. 171. 
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Las siguientes observaciones de un psiquiatra de niños 
muestran el enfoque de un especialista ante el problema 
de la terapia musical: 


Con los niños autistas es necesario usar la música en una 
situación estrictamente controlada, debido a su extrema sen- 
sibilidad. Cualquier intento directo... choca con resistencia, 
evasión y evitación a tal punto que su vida de fantasía se 
acrecienta esencialmente y se alejan decididamente de la rea- 
lidad. Por lo tanto, nos acercamos al problema de la manera 
más pasiva posible, permitiendo al niño participar pasivamen- 
te, escuchar realmente, y construir sus propias fantasías, cua- 
lesquiera sean, en relación con la música, Gradualmente a 
medida que se observan las reacciones es posible encontrar 
los tipos de música a los cuales el niño parece responder de 
manera más satisfactoria, y reunirlos en algo parecido a una 
organización. A esta altura por lo común el niño mismo hace 
algún intento de respuesta voluntario. Esta puede ser una 
reacción negativa, en la que trata de interferir en la orga- 
nización, o puede ser una respuesta positiva, por la cual el 
niño solicita su propia participación en la sesión musical. En 
ambos casos, obteniendo gradualmente su participación, ya sea 
negativa o positiva, se intenta seguir sus reacciones emocio- 
nales como un medio de autoexpresión para el niño. Esto re- 
quiere considerable práctica por parte del terapeuta musical, 
y una relación bastante estrecha con el psiquiatra *. 


TRABAJO EXPERIMENTAL 


La respuesta del niño autista ante el ritmo musical es 
significativa y puede servir para la determinación y el 
tratamiento del trastorno. Esto es lo que sugieren ciertas 
investigaciones que se están realizando en la Universidad 
de Pennsylvania. Allí el Dr. Paul Nordoff y el Sr. Clive 
Robins están realizando una investigación con niños psi- 
cóticos autistas, con quienes es extremadamente difícil es- 
tablecer “rapport”. Su método consiste en improvisar en 
el piano, observando al niño, a fin de acercarse a él en su 
propio nivel y desarrollar desde allí una relación basada 
sobre la comunicación melódica o rítmica. Debemos hacer 


4 Eugene L. Aten, “Psychiatric concepts in Music Therapy 
for Children”, Music Therapy (1953), págs. 85-87, 
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notar que el Dr. Nordoff es un maestro del teclado y de 
la improvisación, y que no sería posible intentar usar su 
método sin poseer completa libertad técnica e imaginación 
musical creadora, aparte del conocimiento psicológico. El 
Dr. Nordoff se sienta al piano y toma como punto de par- 
tida la respuesta espontánea del niño, y desarrolla la im- 
provisación sobre la base de las sugerencias rítmicas o 
melódicas del niño, que pueden hallarse en un estado semi- 
embrionario. 

Fn la mayoría de los casos la sesión musical individual 
dura de ocho a diez minutos, pero puede dura sólo dos 
minutos con un niño difícil. Al principio se logra mucho 
con el batir de tambores o platillos. El compás de estos ni- 
ños es generalmente compulsivo y automático. Fl bien cono- 
cido esquema de compás psicótico es significativo: incohe- 
rente, con acentos súbitos y cambios de velocidad o intensi- 
dad. Fl niño perturbado manifiesta su estado emocional a 
través de sus golpes desparejos y descontrolados, y es pre- 
ciso Jograr que adquiera conciencia de un comnás resu- 
lar. Esto puede requerir largo tiempo, pero la conciencia 
es necrsaria para la constitución de un “ranport” a travós 
del ritmo controlado. Si el niño no es capaz de responder 
a una pulsación regular, a veces responde al ritmo sinco- 
pado contra el cual puede solpear su tambor resularmen- 
te y tomar conciencia de ello. Otras veces el niño respon- 
da a las varirciones dinámicas, y pone sordina a sus pla- 
tillos para adecuarse a un pasaje suave del piano. 

Tina yoz ome el niño es corsriente del ritmo o de la di- 
námica, el músico puede establecer con él un “ramnort” mu- 
sical estable que puede evolucionar hasta convertirse en 
una relación más personal, especialmente cuando el con- 
tecto mws'cal pasa del ritmo a la melodía, que puede ser 
más verbal. 

Uno de los desarrollos más interesantes que mencionan 
fue una serje de ses'ones musicales con una alumna que 
resrordía a la música emitiendo dos sonidos +bruptos a 
distancia de una séptima aproximadamente. Este interva- 
lo, que la nina repetia continuamente, fue tomado por el 
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Dr. Nordoff como base de sú “rapport musical de origen 
interno, y comenzó a improvisar sobre la séptima que la 
niña había cantado. Esto se convirtió en la canción de 
“buenos días” o de bienvenida de la niña, y las palabras 
agregadas dieron mayor significado a la relación entre la 
vida interior de la niña y el mundo externo. La séptima 
es un intervalo disonante que no siempre es capaz de ex- 
presar la vida interior del niño perturbado. Las piezas 
construidas sobre la escala pentatónica, que está despro- 
vista de tensión emocional, y no está asociada con la mú- 
sica conocida, a menudo atrae a los niños sometidos a 
“stress” emocional, y el Dr. Nordoff usa con frecuencia en 
su trabajo el modo pentatónico. Ha observado que a veces, 
cuando un niño psicótico encuentra por fin una relación 
con el mundo a través de su propio ritmo o intervalo in- 
terior, comienza a explorar el mundo, y entonces es capaz 
de desarrollar una personalidad más coherente por medio 
de sus contactos. 


La técnica descrita en este resumen pone al pianista en 
cortacto íntimo y directo con el niño individual. Un niño 
autista pequeño puede ser demasiado dependiente al prin- 
cipio para estar a gusto lejos del piano y golpear el tam- 
bor o los platillos. Puede preferir permanecer cerca del 
pianista y compartir su actividad tocando algunas teclas. 
Hasta es posible que se acomode en la falda del pianista 
y se sienta en contacto estrecho y a gusto. A su debido 
tiempo, el niño puede sentirse atraído por el gran tambor 
o los brillantes platillos que se encuentran cerca, y puede 
tratar de usarlos. Se lo deja golpear a su manera. 

Cada niño tiene su propio compás, y el Dr. Nordoff ios 
ha clasificado en cinco categorías principales: compulsivo, 
desordenado, evasivo, emocional, caótico. Cada una de es- 
tas categorias expresa alguna característica de la persona- 
lidad infantil; por ejemplo, aprehensión musical; sensibi- 
lidad a la melodía y armonía o al ritmo (raramente am- 
bos); respuestas emocionales confusas; uso emocional de 
la fuerza física; temor o aversión activa a la experiericia; 
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insensibilidad; incapacidad para relacionarse, y muchas 
otras. 

El niño puede dar también respuestas vocales, sonidos 
que varían desde lo inarticulado hasta lo musical. El te- 
rapeuta musical usa estas respuestas, por fragmentarias 
que sean, como base para la exploración del sonido y la 
improvisación. Trata de repetir estas respuestas, de inte- 
grarlas en su ejecución, de hablar el mismo lenguaje que 
el niño, pero dándole forma y significado musical, ya sea 
en el piano o cantando. 

Las diversas técnicas descritas en este capítulo y en los 
precedentes demuestran que el maestro de música o el te- 
rapeuta musical debe seguir la ley inmutable de la edu- 
cación, esto es, que el contacto o la educación deben co- 
menzar en el propio nivel del niño, por bajo que éste sea. 
El maestro de música o el terapeuta que se acercan al ni- 
ño allí donde realmente se encuentra, y hablan su lengua- 
je, pueden lograr que responda al sonido y exteriorice sus 
sentimientos. Esta experiencia puede provocar la toma de 
conciencia del niño autista, establecer contacto y orden, y 
proporcionarle cierta felicidad. Puede ayudar a penetrar 
hasta un niño que todavía no forma parte de nuestro 
mundo, con la esperanza de que tal vez algún día lo haga. 
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La parálisis cerebral es, en esencia, una incapacidad de 
movimiento que afecta muchas áreas e impide el desarro- 
llo físico, mental y emocional del niño con diferentes gra- 
dos de intensidad. Casi todos los niños con parálisis cere- 
bral padecen algún tipo de defecto del lenguaje o la audi- 
ción. Sus miembros pueden estar rígidos, paralizados, o 
espasmódicos. Su sentido espacial es defectuoso y con 
frecuencia les falta conciencia de alguna parte de su cuer- 
po. Muchos de ellos necesitan la ayuda de otras personas 
para la satisfacción de necesidades elementales como ves- 
tirse, alimentarse, toilet o desplazarse. Como s= sienten 
inseguros en un mundo lleno de peligros y dificultades, 
con frecuencia pierden el impulso de indevendencia y de 
aventura que resulta vital para el desarrollo de un niño, 
o tratan de afirmarse en formas indeseables. 

Muchos de ellos, que carecen de control físico y emo- 
cional, se abandonan a crisis de ira o berrinches. Más aún, 
muchos de ellos son mentalmente retardados, y esto au- 
menta los numerosos problemas de su educación y entre- 
namiento. 


TIPOS DE MUSICA ADECUADOS 


El programa musical para los niños con parálisis cere- 
bral deberá incluir actividades musicales variadas adecua- 
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das al estado físico, mental y emocional del niño, y basar- 
se sobre la concepción de que la música es movimiento en 
el espacio y en el tiempo. La música puede proporcionar 
al niño la emoción del movimiento, porque se mueve en 
el tiempo y en el espacio. Las notas ascendentes y descen- 
dentes, así como la sucesión de sonidos a diferentes velo- 
cidades y ritmos pueden dar a un niño sensible la sensa- 
ción de movimiento completo: arriba y abajo, despacio o 
rápido. En algunos casos la música puede llegar a servir 
de substituto para el movimiento, como en el caso de un 
adolescente con parálisis cerebral que no podía marchar 
con los demás, pero era capaz de tocar en la banda y mar- 
car el ritmo con su tambor para aquellos que podian, ca- 
minar. Fste era un substituto que su madurez emocional 
le permitía aceptar y aún disfrutar '. He observado que 
la música que expresa movimiento puede afectar profun- 
damente a un niño que está en silla de ruedas, o yace de 
espaldas. Pude deducir esto no sólo de su respuesta inme- 
diata, sino también de la transferencia de su emoción ha- 
cia otros medios de expresión. Cuando los niños inválidos 
hacen dibujos inspirados por un concierto, a menudo ex- 
presan en el dibujo la emoción de movimiento que la mú- 
sica ha provocado en ellos, y este proceso parece propor- 
cionarles profunda satisfacción emocional. 

Los niños con parálisis cerebral reaccionan de manera 
específica ante muchos tipos diferentes de música, La opi- 
nión generalizada es que el niño con parálisis cerebral ne- 
cesita escuchar música tranquilizadora, pero al mismo 
tiempo, cuando hace música, se le dan instrumentos rítmi- 
cos de percusión y se le permite tocar ruidosamente; este 
es un enfoque contradictorio. En realidad las actividades 
musicales y el tipo de música usada con los niños con pará- 
lisis cerebral deberán guardar relación, en principio, con su 
diagnóstico médico. Los espásticos y los atetósicos, que 
constituyen los dos grupos principales de niños con pará- 
lisis cerebral, pueden responder de maneras opuestas a la 
música excitante o tranquilizadora. Puede ser un error jun- 


1 John D. McKee, Two Legs to Stand On (1955), pág. 80. 
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tarlos en un grupo que hace música o que escucha música. 
Infortunadamente, lo común es que los niños estén mez- 
clados durante una sesión musical, y a menos que se pueda 
encontrar un común denominador, la música puede no 
producir los buenos resultados que cabría esperar. 

Los dos tipos principales de música que provocan res- 
puestas espontáneas han sido clasificados por el Dr. Thayer 
Gaston como físicamente estimulante y físicamente se- 
dante”: 


La música estimulante es aquella que acrecienta la energía 
física, induce actividad muscular, estimula los músculos estria- 
dos, las emociones y la reacción subcortical en el hombre. Esti 
basada sobre elementos tales como ritmos fuertes, volumen. 
cacofonía y sonidos separados. 

La música sedante es comunmente de tipo melódico, contínuo, 
carente de clementos de percusión y de ritmo fuerte. El re- 
sultado es el sosiego, y respuestas de naturaleza intelectual y 
contemplativa antes que física, 


Estos dos tipos de música producen un efecto psicosomá- 
tico de tensión o relajamiento que parece afectar de ma- 
nera diferente al niño espástico y al atetósico. Durante los 
experimentos realizados por el Dr. F. Schneider *, se ha 
observado que la actuación de un niño espástico puede 
tornarse más controlada bajo la influencia de música es- - 
timulante. El atetósico, por el contrario, puede ser seria- 
mente trastornado por esa misma música, que provoca en 
el movimientos espasmódicos indeseados. Por otra parte, 
la música sedante puede favorecer la actuación del atetó- 
sico, y perjudicar la del espástico. 

Durante el experimento se pidió a los niños que reali- 
zaran algunas tareas, por ejemplo, colorear dibujos geo- 
métricos o colocar tarugos en un tablero con agujeros. Se 
tocaba música de fondo, pero algunos de los niños elegidos 


2 “Dynamic Music Factors in Mood Change”, Music Educators 
Journal (Primavera, 1951), pág. 42. 


3 “Relationship between musical experiences and certain as- 
pects of cerebra! palsied children's performance”, Music Thera- 
py (1956), pág. 250. 
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para la prueba tenían plena conciencia del efecto que ha- 
bía producido en ellos. 

En cuanto escuchas conscientes, los niños con parálisis 
cerebral pueden responder principalmente al ritmo. Este 
puede provocar una reacción física que les resulta difícil 
controlar. Algunos niños con parálisis cerebral reaccionan 
desfavorablemente ante la música estimulante porque 
acrecienta el sentimiento de tensión y los trastorna. El 
tipo de música más adecuado para ellos es la música me- 
lódica basada sobre una pulsación pareja y regular tocada 
con velocidad perceptible y, sin embargo, alegre y vivaz. 
Un sonido musical carente de intensidad tal como el pro- 
ducido por una flauta dulce o una cuerda con sordina 
también les agrada y son sensibles a él. No es aconsejable 
usar música que contenga cambios súbitos de velocidad, 
intensidad o ritmo con niños con parálisis cerebral no 
entrenados. Estos niños no son capaces de adaptarse rápi- 
damente y de controlarse, y pueden sentir miedo ante el 
exceso de estimulación. Pero si un niño con parálisis ce- 
rebral recibe educación musical y se acostumbra gradual- 
mente a seguir y comprender diferentes estados de ánimo 
en música, aunque sea en un nivel elemental, disfrutará 
de una experiencia musical que se ha tornado familiar y 
ha perdido su aspecto aterrador. 

Tocar un instrumento o moverse al compás de la música 
puede favorecer el desarrollo del juicio espacial y del 
control motor. El niño con parálisis cerebral puede ser 
adiestrado para tomar conciencia de un movimiento que 
nunca deberá ser automático ni convertirse en automático 
También se le debe ayudar a formar una imagen mental 
del movimiento, produciendo los sonidos asociados con una 
emoción. . 

Nunca debemos olvidar que el valor esencial de la mú- 
sica para un niño disminuido consiste en añadir a sus 
actividades un elemento indispensable de emoción y goce; 
elemento que puede transformar o reducir al mínimo los 
obstáculos que el niño enfrenta, cualquiera sea la natu- 
raleza o el grado de aquéllos. Sin embargo, su satisfac- 
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ción emocional cuando trata de hacer música depende en 
gran medida de su capacidad para lograr ciertos movi- 
mientos, ya sea al tocar o al cantar. Por lo tanto, el pro- 
blema que se le presenta está ligado a su tratamiento te- 
rapéutico. 


TERAPIA 


La música es usada a veces en la fisioterapia o en la 
terapia del lenguaje, ya sea para lograr relajación o es- 
timulación. Pero la respuesta física espontánea ante la 
música es demasiado variada y demasiado compleja para 
que los terapeutas puedan hacer un uso pleno de la di- 
námica de la música, a menos que posean conocimientos 
musicales específicos. Sin embargo, muchos de ellos la 
emplean con éxito en el nivel obvio y superficial. La mú- 
sica, empleada en conexión con el tratamiento es general- 
mente música grabada, pero la música improvisada en el 
momento lograría resultados mucho mejores, ya que se- 
guiría el estado de ánimo y el ritmo del tratamiento con 
adecuada celeridad. Al improvisar en el piano, el músico 
puede inducir en el niño una transformación gradual del 
estado de ánimo tranquilo al activo cuando esto es apro- 
piado. 

Algunas actividades placenteras pueden beneficiarse 
mucho con la música porque ésta, al moverse en el tiem- 
po y en el espacio, ayuda al niño a regular y coordinar 
sus movimientos. Weigl ha observado que “algunos niños 
con parálisis cerebral logran mejores resultados por medio 
de la música rítmica y de cantos acompañados de acción. 
Movimientos como estirarse y agacharse, bajar los brazos 
siguiendo el «tempo» y la dinámica de una escala ascen- 
dente y descendente, personificar molinos de viento, ci- 
clistas o aeroplanos, pueden ser insertados también en la 
sesión de música.” * 


+ V. Weigl, “Functional Music with Cerebral Palsied Children”. 
Music Therapy (1954), pág. 135. 


BA 12553 


153 


Instrumentos para el Niño 
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Una terapeuta ocupacional * norteamericana ha publi- 
cado una lista completa de actividades musicales relacio- 
nadas con el tratamiento de niños con parálisis cerebral. 
Describe las técnicas vocales o instrumentales que pueden 
ayudar al niño a aumentar su movilidad, su gama de mo- 
vimientos, su resistencia y su poder de coordinación. Toma 
en cuenta todas las partes del cuerpo, y los procesos de 
coordinación incluyen ojo-mano, ojo-pie, mano-brazo, etc. 

Por ejemplo, ella ha observado que tocar en los extre- 
mos de instrumentos de teclado puéde facilitar el movi- 
miento de convergencia de los homóplatos y activa los 
abductores y los elevadores; y que el uso de campanas 
verticales es beneficioso cuando el niño toca notas sufi- 
cientemente largas como para que sus brazos caigan a 
los costados del cuerpo entre un golpe y otro. Este mo- 
vimiento repetido ayuda a desarrollar la coordinación 
manual e incluye el proceso de aprehender, alcanzar y 
soltar. Un método basado en campanas especialmente di- 
señadas ha sido puesto a prueba y usado con éxito en 
escuelas especiales para niños con parálisis cerebral del 
Estado de California “. La Srta. Denenholz señala también 
que los músculos de los dedos que mueven las articula- 
ciones más próximas a la muñeca, o las segundas o terce- 
ras articulaciones a partir de la muñeca, pueden ser ejer- 
citados en algunos instrumentos como el autoharpa, la 
guitarra, o un instrumento de viento (maderas). Del mis- 
mo modo señala que cantar música tranquilizadora puede 
ayudar a relajar los músculos faciales, palatales y larín- 
geos. Propugna el uso de instrumentos de viento para 
ejercitar los músculos respiratorios y mejorar la respira- 
ción, y también en los casos de formación dental o bucal 
defectuosa. 

Muchos objetos deben ser construídos especialmente o 
adavtados para el uso del niño con parálisis cerebral, te- 
niendo en cuenta su aprehensión deficiente o su falta de 

% Barbara Denenholz, Music Therapy (1958), págs. 67-84, 

 Mynatt Breidentahl, Music Therapy (1958), págs. 87-93. 
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control motor, o su incapacidad para sentarse o pararse 
derecho. También puede ser necesario adaptar un instru- 
mento musical para provocar la clase de movimiento físico 
correcto y mejorar el control motor. En este caso se de- 
berá recurrir al consejo del médico. 

Si el niño tiene una mano buena, ésta deberá ser siem- 
pre la activadora, y la mano débil puede ser introducida 
con mucha cautela. Por ejemplo, con los platillos o las 
panderetas, la mano débil se convierte en la “mano auxi- 
liar” 7; la mano auxiliar puede ser también la de otro 
niño con un defecto similar, lo que facilita la adquisición 
de conciencia social y la cooperación. 

En su autobiografía, John D. McKee, quien nació con 
los miembros espásticos, describe este proceso y sus re- 
sultados; era entonces un escolar *: 


Mi dedicación a la batería fue el resultado de mi incapacidad 
para tocar el clarinete... durante mucho tiempo mi mano iz- 
quierda hizo toda la tarea... con la práctica, sin embargo, mi 
mano derecha se tornó más útil, y tocar la batería dio a esta 
mano espástica más fuerza y dirección de la que antes tenía... 
mi mano derecha se volvió suficientemente obediente como 
para obtener un redoble satisfactorio. 


Varios tambores u otros instrumentos pueden ser toca- 
dos de costado, o hacia abajo, o aún con los pies, propor- 
cionando así una variada gama de técnicas y dando al 
niño con parálisis cerebral más oportunidades de hacer 
música, Cuanto más grande es el instrumento, más fácil 
es golpearlo. Los palillos usados para golpear o batir son, 
por lo general, demasiado finos para los espásticos, pero 
se les puede dar mayor grosor para asegurar la prensión 
adecuada del pulgar y los dedos. Se deberá tener en cuenta 
la postura general, incluyendo la posición de la cabeza y 
de los pies, al igual que el uso de los miembros. Es acon- 
sejable mantener apoyados los brazos del niño atetósico 
para evitar tanto como sea posible los movimientos espas- 


7 Agatha H. Bowley, The Young Handicapped Child (1957), 
pág. 70. 


8 Two Legs to Stand On, págs. 75-76, 
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módicos involuntarios. Algunos instrumentos, por ejemplo 
el dulcémele, el autoharpa, o el juego de barras-campanas 
pueden ser colocados sobre mesas construidas especialmen- 
te para que el niño con parálisis cerebral aprenda a estar 
de pie o sentarse erguido. También se pueden agregar al 
instrumento auxilios visuales para favorecer el sentido es- 
pacial del niño; por ejemplo, colocando un punto rojo en 
el lugar que debe ser golpeado. 

Los instrumentos de cuerdas que permiten el rasgueo son 
particularmente atractivos para el niño con parálisis cere- 
bral; en algunos instrumentos es posible pellizcar las cuer- 
das con todos los dedos sin mover dedos por separado. El 
tacto, la vista y el sonido de la cuerda que vibra son suma- 
mente agradables para el niño porque son el resultado de 
un movimiento que él ha provocado. El uso de cuerdas de 
diferentes colores puede ayudarle a dirigir sus movimientos 
hacia la cuerda correcta. Un contrabajo de una sola cuerda 
puede permitir a un adolescente con parálisis cerebral for- 
mar parte de la banda si es capaz de tocar una nota. Los 
juegos de barras-campanas tienen muchas aplicaciones, 
pues producen sonidos individuales o secuencias de notas. 
Producen un efecto profundo en el niño debido a su sonido 
hermoso y vibrante, y también debido a su entonación pura, 
que desempeña un papel esencial en el impacto emocional 
de todo sonido. Son melódicas y percusivas al mismo tiem- 
po, y pueden ser usadas ampliamente en el trabajo de grupo 
o individual. 


Algunos instrumentos puede ser tocados en posición re- 
clinada, especialmente los instrumentos de viento simples, 
como las flautas de bambú. Soplar y producir un sonido 
con la boca es lo que más se aproxima a la voz, y puede 
satisfacer profundamente a un niño que se halla frustrado 
por un defecto del lenguaje. Más aún, el uso de un instru- 
mento de viento permite advertir los movimientos de los 
labios y de la lengua. El empleo de un instrumento de 
viento simple puede producir los mismos resultados físicos 
que los ejercicios empleados en terapia del lenguaje cuando 
el niño sopla a través de un pequeño tubo para mover una 
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pluma colocada sobre una superficie lisa, y el proceso puede 
ser más satisfactorio desde el punto de vista emocional. La 
música puede ser empleada en terapia del lenguaje como 
un medio para relajar la tensión. “La música —dice Char- 
les P. Pedry *— puede ser usada con ventaja para ayudar 
al niño con parálisis cerebral a relajarse. A su vez, esta 
relación hace más fácil para el niño producir mejor los so- 
nidos que el terapeuta del lenguaje está tratando de en- 
señarle”. 

Por lo general, los maestros, médicos y psicólogos quedan 
muy impresionados por el nivel de ejecución física de los 
niños con parálisis cerebral cuando están tratando de hacer 
música, no sólo por el nivel inesperado de su control motor, 
sino también por su capacidad de atención poco común. 
Normalmente el niño con parálisis cerebral teme el movi- 
miento, que representa para él una fuente de fracaso y de 
experiencias amenazantes. Este temor aumenta su tensión 
y su incapacidad motriz. Más aún, gran parte de su facilidad 
para distraerse puede ser debida a la inestabilidad nerviosa 
que le impide concentrarse y fijarse en un objeto. Pero 
hacer música puede fijar el interés del niño y apartar su 
atención de su incapacidad y temor al movimiento, diri- 
siéndola hacia el placer de cantar o tocar un instrumento. 
De este modo podemos ayudar al niño a dejar de lado o 
contrarrestar su miedo emocional. Hacer música debería 
permitirle prestar menos atención a su disminución y, jun- 
to con un sentimiento de éxito, puede gradualmente ad- 
quirir conciencia del movimiento requerido para cantar o 
tocar, y aún tratar de mejorarlo. Durante este lento proceso 
puede llegar a obtener una imagen mental del movimiento 
concentrada en el instrumento musical, y olvidar su inca- 
pacidad. Joan Saunders y Marjorie Napier se refieren a la 
insistencia del Profesor Plum sobre “la importancia de lo- 
grar que en todo ejercicio el niño piense acerca de cada 
movimiento. Si un movimiento se volviera automático, su 
ejecución no podría crear nuevas vías en el cerebro lesio- 
nado; por lo tanto todos los movimientos deberán ser va- 


» Music Therapy (1959), pág. 81. 
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riados en velocidad, fuerza de resistencia, etc.” 1%, 

Estas observaciones se refieren a otras cosas además de 
los ejercicios físicos, pero son igualmente válidas para las 
actividades musicales. El niño que hace música debe pre- 
parar y “pensar” su movimiento para golpear o soplar en 
el momento indicado. De esta manera, la música puede 
ayudarle a regular su movimiento de acuerdo con el 
tiempo musical y a formar en su mente una imagen del 
movimiento que está a punto de hacer. El niño con parálisis 
cerebral no puede mejorar su ejecución a menos que tenga 
conciencia de su movimiento. Es más, el. movimiento auto- 
mático no puede crear emoción, y en realidad es probable 
que anule el beneficio que el niño podría obtener del hecho 
de expresarse por medio de la música. 


CANTO 


He descripto con cierta extensión la utilidad de los ins- 
trumentos musicales para el niño con parálisis cerebral, 
porque se relaciona directamente con su incapacidad es- 
pecífica de movimiento'!. Pero el niño con parálisis cere- 
bral no es siempre físicamente capaz de manejar un ins- 
trumento, y aún si es capaz de hacerlo existen algunos 
casos en los cuales tal actividad es indeseable, ya que 
puede aumentar la tensión nerviosa o la hiperactividad. 
Pero la música puede ofrecer al niño con parálisis cerebral 
una manera más natural y espontánea de expresarse, es 
decir, el canto. El canto deberá ocuvar el primer lugar 
entre las actividades musicales del niño con parálisis ce- 
rebral, ya sea que éste pueda o no manejar un instrumento 
musical. Cuando el niño canta, se expresa y al mismo 
tiempo puede mantener sus miembros completamente quie- 
tos, con los brazos relajados cayendo a los costados del 
cuerpo. Esta sensación de relajamiento coincidente con un 
momento de expresión es poco común para él. Para ense- 
ñar canto a niños con parálisis cerebral se requiere mucha 


10 Spastics in Cheyne Walk (1957), pág. 90. 


1 J. Alvin, “Music and the Handicapped Child”, Spastic's 
Quarterly (Diciembre, 1963), págs, 36-47. 
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paciencia y habilidad, pues muchos de ellos gruñen o tie- 
nen escaso control sobre su voz. 

Algunos niños con parálisis cerebral tratan de cantar 
palabras que no pueden pronunciar hablando, y a veces 
tienen éxito. Esto debería proporcionarles cierta confianza 
en su habilidad verbal, ayudarles a recordar palabras y 
posiblemente ayudar a disminuir la tensión emocional que 
experimentan cuando tratan de verbalizar y quedan frus- 
trados. . 

El beneficio que el niño con parálisis cerebral deriva del 
canto es bastante independiente de su nivel de ejecución, y 
se le debería animar para que se esfuerce y persevere, siem- 
pre que no perturbe indebidamente el grupo. El maestro 
debe evitar cualquier problema social dentro del grupo, 
ya que cantar en conjunto deberá ser una ocupación feliz y 
creadora (ver pág. 84). 

Podemos concluir diciendo que las diversas formas de 
tensión producida por la parálisis cerebral afectan al indi- 
viduo total en su mente, cuerpo y emociones, y pueden im- 
pedir al niño realizarse, aunque posea una buena inteligen- 
cia. A través de la música puede expresarse, lograr cierta 
conciencia de movimiento y al mismo tiempo experimentar 
descarga física y emocional. Esta es la contribución espe- 
cífica que puede hacer la música, y es una contribución 
valiosa. 
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EL NIÑO DELICADO 
EL NIÑO FISICAMENTE DISMINUIDO 


Existen dos grupos principales de niños que padecen dis- 
minuciones físicas y cuyo potencial educativo es normal o 
casi normal: los niños delicados y los niños físicamente 
disminuidos, a quienes se proporciona educación especial. 

Los niños delicados padecen diversos trastornos físicos, a 
veces incurables, por ejemplo debilidad cardíaca, asma, 
diabetes u otros, que menoscaban su desarrollo general. 
Muchos de ellos se encuentran sometidos a algún trata- 
miento médico que interrumpe su escolaridad tanto como 
el trastorno mismo. Son difíciles de criar y de educar. Su 
contínua preocupación por su salud puede volverse obsesi- 
va o morbosa, y sus síntomas son penosos para elllos mismos 
y para los demás. Aunque el maestro debe ser comprensivo 
y benévolo, no debe sobreprotegerlos ni ser demasiado in- 
dulgente con su incapacidad. 


PROBLEMAS DIVERSOS 


A pesar de sufrir de falta de vigor, el niño delicado puede 
estar dotado de inteligencia é imaginación. La música es 
un medio admirable para activarlo sin provocar un esfuerzo 
indebido. Se le deberá ofrecer experiencias musicales con- 
cretas, ya que con frecuencia trata de huir de un mundo 
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demasiado fuerte y demasiado exigente para él. Como eje- 
cutante o como oyente puede gozar de la música y descubrir 
en ella una fuente de dinamismo y de vigor, ya sea en la 
experiencia misma o porque ella añade vida e interés a 
otros temas, Dado que se fatiga con facilidad, y no puede 
mantenerse atento por mucho tiempo, algunas de las téc- 
nicas descriptas en otros capítulos son también aplicables 
a él (ver págs. 67, 104, 115). 

El niño fisicamente disminuido es un inválido que ha 
perdido el uso de alguna parte de su cuerpo. Puede haber 
nacido inválido —como los infortunados bebés de la thali- 
domida— —o puede haber sufrido un accidente o una en- 
lermedad que lo ha dejado lisiado para toda la vida. En 
este último caso puede recordar la experiencia traumática 
y resultarle muy difícil adaptarse a su nuevo estado. Este 
niño necesita rehabilitación en el más amplio sentido de 
la palabra. En el caso de los otros niños, que ya han nacido 
disminuidos, nos enfrentamos con un problema de acepta- 
ción diferente, similar al del niño con parálisis cerebral. 

Los niños que padecen incapacidad física grave necesitan 
atención especial, aparatos y tratamiento, y con frecuencia 
son atendidos en escuelas residenciales. Allí la música 
puede funcionar en forma óptima, ya que es posible inte- 
grarla en la vida total del niño. En una escuela como ésta, 
el maestro de música puede responder plenamente al 
desafío y planear actividades musicales adecuadas para 
cada uno de los niños a su cuidado. 


AUTOEXPRESION 


Buena parte de los niños físicamente disminuidos poseen 
una inteligencia normal, y cierto dinamismo físico que 
deberá encontrar todas las vías de manifestación posibles. 
Cuando el inválido es mentalmente activo y emocionalmen- 
te estable, es imperioso exigirle que produzca resultados 
musicales satisfactorios dentro de un nivel musical razo- 
nable establecido por el maestro. Debe sentir que su dis- 
minución no le impide ser tan bueno en música como cual- 
quier niño normal, y se le deberán proporcionar los medios 
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adecuados para lograrlo. Los lisiados deben buena parte 
de su éxito a su admirable coraje y perseverancia. El te- 
rreno de la música es particularmente valioso para ellos 
porque les proporciona también una gratificación emocio- 
nal. El caso más sorprendente que he visto fue el de un 
niño de doce años que había nacido sin piernas. Tenía 
dos brazos normales, pero le faltaba la mano derecha, que 
había sido reemplazada por un garfio ortopédico; su única 
mano era un muñón informe con dos dedos. A pesar de esta 
disminución espantosa, su inteligencia era término medio: 
era muy sociable, y poseía un rostro hermoso y sensible. La 
música se había convertido en el centro de su vida. Había 
aprendido a tocar la trompeta, el único instrumento que 
podía manejar, sujetándolo con el garfio y apretando los 
pistones con los dedos. Había recibido una buena enseñanza 
y era un miembro muy apreciado de la orquesta de los 
mayores. Su amor a la música era evidente y se reflejaba 
en la expresión de su rostro mientras tocaba o escuchaba 
música. 

Uno de los rasgos más llamativos de una orquesta de 
niños físicamente disminuidos, aparte del nivel de su eje- 
cución, es la manera en que consiguen expresar movi- 
miento en la música. Hacer música parece satisfacer una 
necesidad profunda que debe expresarse a pesar de su 
dolencia. 

El uso de accesorios o aparatos ortopédicos especiales 
puede permitir a un niño inválido tocar un instrumento; 
por ejemplo, un arco sujeto a un brazo artificial, o una 
simple palanca que le permita usar el pedal del piano ha- 
ciendo un movimiento con la cintura. Muchas de las técni- 
cas son similares a las que hemos descripto en el capítulo 
dedicado al paralítico cerebral, que es también un niño 
inválido. 
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EL NIÑO CON UNA DISMINUCION 
SENSORIAL 


EL NIÑO CIEGO 


Con el niño ciego el empleo de la música parece tan obvio 
que las páginas siguientes podrían estimarse innecesarias. 
Sin embargo, hay mucho que decir sobre el tema. El niño 
ciego, como el sordo, es un ser impedido y frustrado que 
carece de uno de los medios sensoriales esenciales para el 
desarrollo y la comunicación. A menudo se supone que los 
ciegos poseen una facultad auditiva excepcional, pero esto 
es verdad sólo en parte. La naturaleza no dota al niño ciego 
con un aparato auditivo más perfecto, pero su disminución 
lo obliga a desarrollar a veces hasta un límite increíble 
una capacidad excepcional para escuchar. Todos los medios 
capaces de contribuir al desarrollo de esta capacidad son 
valiosos, ya que la mayoría de sus contactos con el mundo 
dependen de su percepción e interpretación del sonido. 


COMUNICACION 


Estos contactos dependen también de su sentido del tacto. 
La sensibilidad táctil que se desarrolla como consecuencia 
puede ser valiosa cuando se trata de tocar un instrumento 
musical. En realidad, el niño ciego está con frecuencia 
mejor equipado en este sentido que un niño normal. Aun 
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más, la ceguera no impide los movimientos necesarios para 
tocar un instrumento, ya que aquéllos no exceden la lon- 
gitud de los brazos. Por lo tanto, el niño ciego puede usar 
libremente el espacio, sin temor a encontrar un obstáculo, 
como ocurre cuando se desplaza. Este proceso le ayuda a 
formar un concepto mental de su cuerpo en relación con 
su instrumento, y este es un paso más hacia la integración 
física con su ambiente, También se beneficia enormemente 
con la música y el movimiento (ver págs. 186-187). 

Exceptuando el hecho de que la falta de visión es un im- 
pedimento material, no existen razones para que un niño 
ciego no se desempeñe en música tan bien como un niño 
normal, o mejor. Su captación y memoria del sonido, su 
atención cuando escucha, hacen que responda fácilmente a 
la música. Un niño ciego puede no ser por naturaleza más 
sensible a la música, pero pronto se torna sensible, porque 
la música puede satisfacer muchas de sus necesidades emo- 
cionales, intelectuales y sociales. Está dispuesto a gozar de 
las experiencias musicales como escucha y como ejecutante. 

Por ser incapaz de ver, el niño ciego tiene poco sentido 
de seguridad. Puede reaccionar adversamente, con temor 
o retraimiento a los lugares extraños o a un cambio de ru- 
tina. Para contrarrestar esto se le deberán ofrecer situa- 
ciones en las que pueda sentirse seguro a pesar de su in- 
capacidad. También se le debe animar para que adquiera 
autoconfianza a través de algún tipo de logro que le dé fe 
en sí mismo y una sensación de estabilidad. En todo mo- 
mento y lo más temprano posible deberá también adquirir 
habilidades e intereses que pueda seguir desarrollando en 
la vida adulta. La música puede proporcionar la satisfac- 
ción de todas estas necesidades. 


La necesidad fundamental del niño es la necesidad de 
una comunicación que proporcione seguridad y posea sig- 
nificado. Desde el día en que el niño ciego advierte el 
sonido, la música debería representar un papel en su evo- 
lución. Desde el nivel preverbal, la música puede dar al 
niño el sentido por los sonidos organizados y rítmicos que 
tienen continuidad. Un niño ciego, más que cualquier otro, 
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puede beneficiarse aprendiendo canciones a edad tempra- 
na, porque esto educa su voz para que sea sigificativa, 
armoniosa y expresiva. Buena parte de la comunicación 
humana normal depende no sólo de las palabras sino del 
tono de voz y de la expresión facial, especialmente de los 
ojos. Los ojos de los ciegos no son expresivos y no pueden 
transmitir sentimientos. Además, muchas de nuestras ex- 
presiones faciales son adquiridas por imitación, y el niño 
ciego no puede imitar lo que no ha visto. Pero una voz 
puede contener tanto significado como la cara o los ojos. 
El niño ciego debe ser educado para usar su aparato vocal 
como instrumento expresivo, para compensar aquella de- 
fíciencia. 

CANTO, EJECUCION Y LECTURA 


El niño ciego puede expresarse plenamente a través de 
la música, como lo hace cualquier otro niño, pero las téc- 
nicas deben ser adaptadas a su impedimento. Si este niño 
es particularmente dotado puede llegar a convertirse en 
un músico profesional. Hay muchos magníficos ejemplos 
de notables ejecutantes o compositores que han vencido 
su ceguera y han llevado vidas verdaderamente creadoras. 
Pero aun cuando no se pretenda alcanzar metas tan ele- 
vadas, la música puede convertirse en la ocupación del cie- 
go si ha recibido la educación completa necesaria para 
lograr éxito, Hay una cantidad de afinadores ciegos y aun 
maestros de música (en su mayoría trabajan en escuelas 
para ciegos) que son miembros valiosos de la comunidad. 

La música es también, a cualquier edad, una actividad 
de grupo en la cual el ciego puede tomar parte si es capaz 
de memorizar su parte o de leerla en notación Braille. 
Debe aprender a leer música igual que cualquier otro niño. 
Debe ser capaz de cantar y leer su parte al mismo tiempo, 
siempre que la hoja esté bien sujeta de manera que su mano 
pueda seguir la parte fácilmente. El proceso resulta más 
difícil cuando toca un instrumento, ya que una mano debe 
ser usada para leer. Algunos instrumentos, especialmente 
los de percusión tales como tambores, panderetas, platillos, 
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castañuelas, triángulos u otros, pueden ser adaptados a 
una técnica unimanual o complementados con un pedal que 
reemplaza una mano. Esto permite al niño ciego tomar 
parte en un grupo de música instrumental sin tener que 
tocar de memoria. 

He mencionado ya que un niño que no puede leer música 
progresa tan sólo en forma limitada. Esto vale también para 
el niño ciego. Debe aprender a leer y escribir la notación 
musical Braille para no depender completamente de su 
memoria musical y de la ayuda de otras. personas. La en- 
señanza individual de partes, por repetición, no es siempre 
práctica y es muy tediosa. Por otra parte, la capacidad para 
leer un texto, ya sea música o palabras, contribuye al des- 
arrollo intelectual del niño. La interpretación mental de 
sonidos a través de una combinación de símbolos escritos 
sigue el mismo proceso en el sistema Braille y en el método 
visual corriente, El niño ciego que puede dominar la nota- 
ción musical Braille es capaz de leer la parte que se le 
asigna, o de anotar cualquier melodía que oye, tan bien 
como lo hace un niño vidente, y puede aun componer. En 
un nivel más elevado, esto puede ayudarle a familiarizarse 
con música escrita en Braille. Cualquiera sea el nivel que 
alcance, este éxito beneficia al niño ciego de muchas ma- 
neras. Le permite adquirir autoconfianza, ya que puede 
estudiar por su cuenta, y esto responde a su necesidad 
profunda de independencia que debe ser satisfecha siempre 
que sea posible. 

Por otra parte, el niño ciego disfruta con frecuencia del 
aspecto intelectual de la música, que incluye adiestramien- 
to del oido, apreciación musical, historia de la música, o 
cualquier tópico relacionado con la música. Esta puede con- 
vertirse entonces en una experiencia rica y profunda rela- 
cionada con un amplio campo de cultura. 

La educación de todo niño disminuido debería abrir ante 
él una vida tan amplia como sea posible, e impedir que se 
repliegue sobre sí mismo, o se hunda en su propia intimi- 
dad. Una disminución sensorial como la ceguera o la sordera 
hacen que el niño se vuelva fácilmente egocéntrico debido 
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a que se siente tan dependiente en un mundo de personas 
que puede ver u oír, y puede tener tendencia a vivir dentro 
de sí mismo. Con frecuencia un niño ciego adquiere “tics” 
y manierismos de los cuales no tiene conciencia, tales como 
el hamacarse o hacer muecas. Las actividades musicales 
pueden permitirle comunicarse con un mundo en el cual 
se halla plenamente implicado. Así la música puede ayu- 
darlo a convertirse en parte del ambiente que no puede ver 
y distraer su atención de sí mismo. Al mismo tiempo puede 
identificarse con la música y proyectar su personalidad a 
través de un medio de expresión placentero a su propio ni- 
vel (ver pág. 52). 

El niño ciego puede convertirse en un buen intérprete y 
también en un buen escucha. Existe una cantidad de bue- 
nos coros de niños o de adultos ciegos que actúan en pú- 
blico bajo un director que está allí no para ser visto sino 
para ser sentido por los cantores, como el centro hacia el 
cual proyectan su voz. La mayoría de las escuelas para 
ciegos realizan un excelente trabajo coral, y poseen un 
amplio repertorio debido a la particular memoria auditiva 
que poseen los niños ciegos. El valor de la actividad grupal 
es por lo menos tan grande con los ciegos como lo es con 
cualquier otro niño, y sus éxitos en el trabajo coral deb«- 
rían ser reconocidos más plenamente. 

No hay ninguna razón para que un niño ciego no pueda 
aprender a tocar un instrumento musical, siempre que 
posea suficiente capacidad general y aptitud musical. Puede 
aprender la flauta dulce, el piano, o cualquier otro instru- 
mento si es capaz de entrenar su memoria musical. Nu 
siempre puede tocar un instrumento y leer la notación 
Braille al mismo tiempo. 

El maestro tiene que adaptar sus métodos y enseñar al 
niño a integrar experiencias auditivas, táctiles y kinestési- 
cas, y a memorizarlas sin ninguna ayuda visual. Cuando un 
niño puede ver, se le muestra cómo usar sus manos y él 
imita lo que ve. El niño ciego sólo puede imitar lo que oye. 
Resulta muy útil tener un segundo piano en la habitación: 
en él el maestro toca lo que el niño deberá hacer, una vez 
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que sepa cómo colocar sus dedos sobre las teclas, y este 
mismo método se aplica a la enseñanza de cualquier ins- 
trumento. 

El niño ciego necesita mucha concentración para apren- 
der la técnica y sus esfuerzos deberán ser graduados cuida- 
dosamente para evitar la frustración y para proporcionarle 
satisfacción sin excesivo esfuerzo. Pero la piedad espontá- 
nea que despierta la ceguera no debe impedir que el maes- 
tro imponga al niño las exigencias normales necesarias para 
progresar. Sólo entonces puede el niño obtener una sensa- 
ción de logro, y aprender lo suficiente como para expre- 
sarse en música e integrarse con su instrumento. 


SENSIBILIDAD AL SONIDO 

Aunque es mejor tratar al niño ciego como si fuera nor- 
mal, el maestro deberá tener muy en cuenta la gran sen- 
sibilidad de este niño, que es especialmente vulnerable y 
devendiente. El maestro debe ofrecerle solamente experien- 
cias en las cuales pueda sentirse seguro, comprendido, y 
sentir que se confía en él, para que le vaya bien. Los músi- 
cos debemos recordar también que el niño que vive en un 
mundo de sonido es necesariamente afectado por él en for- 
ma intensa, y que el sonido puede ser para él una fuente 
de tensión o fatiga nerviosa. La música deberá proporcio- 
narle un medio de relajamiento en el cual los sonidos se 
vuelvan familiares, no amenazadores, y configurados en 
una forma armoniosa y predictible. Sólo esto habrá de 
proporcionarle gran descarga emocional. 

Escuchando música, el niño ciego puede experimentar 
todos los placeres que experimenta un niño normal, y aun 
pueden ser de un: tipo más musical. El pequeño ciezo 0 
vive en el mundo animista donde las cosas inmanimadas 
viven y se mueven; no tiene imaginación visual y la músicos 
no puede evocar imágenes en su mente. Para él la música 
es una experiencia emocional que no está relacionada con 
la visión. Por ese motivo, la música puede ser más efectiva 
y llegarle más hondamente. porque no se detiene en el nivel 
de la asociación visual. 
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La música puede expresar al ciego, como a cualquier otro 
niño, sólo experiencias con las cuales está familiarizado, y 
ninguna de ellas es de tipo visual. No obstante, puede res- 
ponder a los elementos básicos de la música a su manera; 
por ejemplo, al ritmo y a la velocidad, que expresan mo- 
vimientos familiares; al timbre, que proporciona la sensa- 
ción de textura y de percepciones táctiles como suavidad, 
dureza, elasticidad, o angularidad; a los contrastes de al- 
tura o de ritmo, que transmiten un efecto auditivo de sor- 
presa o excitación; a la intensidad o al volumen, que dan. 
una impresión de plenitud o de distancia, etc. El niño ciego 
puede encontrar también en la música sentimientos, emo- 
ciones y estados de ánimo con los cuales puede relacionarse 
y a los cuales puede responder con todo su ser, tan bien o 
quizás mejor que un niño normal. El elemento espiritual 
de la música puede llegarle más profundamente porque lo 
relaciona con menor cantidad de experiencias concretas. 

La música puede ser una contribución irremplazable para 
la vida del niño no vidente, sin ninguna de las limitaciones 
que acompañan a otras disminuciones. Para el niño ciego 
la música puede ser un medio de autoexpresión completo, 
a través del cual puede comunicarse e integrarse social- 
mente, Por otra parte, su sensibilidad ante el sonido le 
permite encontrar en la música una fuente de valores cul- 
turales y espirituales que pueden contribuir en gran medi- 
da a su felicidad y bienestar. 


EL NIÑO SORDO 


Hablar de música en la educación del niño sordo parece 
ser una proposición paradójica, pero de hecho es aceptada 
por los especialistas y por los psicólogos en un nivel cien- 
tífico y experimental. Muchas escuelas para sordos usan 
música con buenos resultados. 

La sordera es una pérdida total de audición, ya sea con- 
génita o debida a una enfermedad o a un accidente poste- 
rior al nacimiento. La actitud hacia el sonido, del niño que 
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ha tenido experiencia auditiva y la del niño que es sólo 
hipoacúsico (parcialmente sordo) es muy diferente de la 
del niño completamente sordo de nacimiento, y esto debe 
ser tenido en cuenta por el maestro de música. De todos 
modos, la sordera crea una pérdida más o menos severa 
de relación con el-ambiente, pérdida que obstaculiza el 
proceso de aprendizaje y puede alterar en forma drástica 
la personalidad del niño. Resulta difícil imaginar la barrera 
de silencio que rodea al niño sordo durante su crecimiento, 
y la sensación continua de aislamiento que debe experi- 
mentar. El sonido acompaña todo desarrollo viviente y 
está tan integrado en nuestro medio, que muy a menudo 
no lo percibimos conscientemente. Lo que llamamos silencio 
cs sólo relativo, y hablamos de un “silencio de muerte” 
para expresar la ausencia total de vida. 

Desde el nacimiento —consciente o inconscientemente— 
aprendemos por medio de los sonidos que nos rodean. Nues- 
tro medio de comunicación normal son los sonidos verbales 
que primero percibimos y luego imitamos. La lectura y la 
escritura, que vienen más tarde, son sólo símbolos espacia- 
les del sonido. 

La sordera es una grave desventaja en el proceso de 
aprendizaje, ya que obstaculiza o impide la adquisición del 
lenguaje y el desarrollo de conceptos. Es también una ba- 
rrera para los contactos sociales y las actividades de grupo 
que, en mayor o menor grado, dependen de la comunica- 
ción verbal. Con frecuencia un niño sordo parece estúpido 
o retardado aunque no lo sea, pero es incapaz de responder 
al estímulo del sonido. En su mundo de silencio el niño 
sordo puede volverse fácilmente retraído, deprimido o 
neurótico, a menos que sea posible hallar medios para sa- 
carlo de su aislamiento. 


VIBRACIONES SONORAS 


Para las personas normales el sonido es una percepción 
auditiva, pero las ondas producidas por cuerpos en vibra- 
ción y transmitidas por el aire pueden Jlegar hasta nosotros 
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por otras vías. Pueden ser sentidas a través de la piel y de 
los huesos, que no forman parte del aparato auditivo. Esta 
percepción no se puede comparar con lo que oímos, pero 
permite al niño sordo estar en contacto con el mundo sono- 
ro que lo rodea, y que se mueve en el tiempo. Puede llegar 
a captar algunos de sus elementos, tales como el ritmo, 
la acentuación, altura, intensidad y duración. Esto es limi- 
tado, pero positivo, y sobre esta percepción se puede cons- 
truir un programa de desenvolvimiento considerable. 

El niño normal desarrolla un sentido de ritmo corporal 
principalmente a través de su sentido del oído. Aprende a 
moverse de acuerdo con un esquema de sonidos rítmicos 
regulado por una experiencia que le es negada al niño 
sordo. 

Se han suscitado interesantes controversias acerca del 
condicionamiento del ritmo corporal a través de la absor- 
ción continua e inconsciente de esquemas de sonidos. Se 
planteó la siguiente cuestión: ¿Puede un niño completa- 
mente sordo de nacimiento responder espontáneamente a 
sonidos rítmicos si se le hace percibirlos súbitamente? Si 
bien hace falta cierto entrenamiento para que el niño res- 
ponda, de hecho parece que el niño sordo que todavía no ha 
sido expuesto a la música es sensible al estímulo físico del 
ritmo una vez que puede aprehenderlo. 

La falta de respuesta al estímulo rítmico se observa a 
menudo en el niño afásico, que no es sordo, aunque fre- 
cuentemente parece serlo. La falta de respuesta a un esti- 
mulo no significa necesariamente que no ha habido expe- 
riencia. Puede ser que el mecanismo a través del cual 
debería producirse la respuesta, sea defectuoso. Pero el 
niño sordo no es afásico y debemos tratar de estimular y 
de cultivar por todos los medios sus respuestas a la música, 
por débiles que sean. La mayoría de sus respuestas tienen 
lugar por medio del movimiento, que es su forma de ex- 
presión natural. 

Los audífonos sun aparatos nuevos y, magníficos que mu- 
chas veces transforman la vida de un niño sordo, y consti- 
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luyen una valiosa ayuda para su desarrollo. Estos aparatos, 
que aumentan la percepción del sonido del niño sordo, han 
ganado un lugar especial para la música en la «educación 
del niño sordo. Hoy en día hay muy pocos niños que son 
sordos 100 por ciento, gracias al trabajo de científicos como 
LR. y A. W G. Ewing ' y otros. Los aparatos transmiten o 
amplifican los sonidos que el niño sordo recibe. Algunos 
son, usados individualmente por los niños, quienes aprenden 
a controlarlos; otros se colocan en la habitación para tra- 
bajos en grupo. Ayudan a aumentar o disminuir el volumen 
o la intensidad de la música hasta alcanzar el nivel adecua- 
do, o dan énfasis a ciertas partes o determinados registros 
que son perceptibles para el niño. El maestro de música 
debe estar familiarizado con el uso de estos audífonos. 

Aun cuando usa un audífono, es a menudo difícil para el 
niño sordo localizar la dirección del sonido; es por esa 
razón que un concierto “en vivo” puede mantener su aten- 
ción mejor que un concierto grabado. Además, la música 
debe estar en un registro grave y con bajos fuertes, dado 
que el niño sordo tiende a responder mejor a los sonidos de 
baja frecuencia. Los sonidos graves de un bajo fuerte y 
rítmico pueden darle al niño sordo su primera impresión 
de ritmo acompasado y ma oportunidad para traducirlo a 
movimiento (ver pág. 186). 

Antes de que se emplearan los audífonos, cuando los ni- 
ños 'hipoacúsicos severos trataban de bailar al compás de 
la música, por lo común sólo podían imitar los movimientos 
del maestro situado frente a ellos, y el pianista tenía que 
seguirlos. Fn nuestros días muchos de ellos pueden respon- 
der espontáneamente al ritmo de los sonidos y moverse de 

acuerdo con él. Esta es una experiencia kinestésica libre 
que tiene un significado completamente distinto, ya que es 
creadora y procede del niño mismo. He mencionado varias 
veces el principio terapéutico que afirma que debemos 
construir partiendo de lo que ya existe en el niño, y hacerlo 
consciente. Este principio puede ser aplicado también al 
niño sordo. Este no aprehende las vibraciones sonoras como 


1 New Opportunities for Deaf Children (1958). 
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lo hacemos nosotros. Por lo tanto, además de exponerlo al 
estímulo del sonido proveniente del exterior, debemos ha- 
cer que él mismo produzca el sonido. De esta manera está 
suficientemente implicado como para tomar conciencia de 
causa y efecto. Es cierto que no escucha como un niño nor- 
mal, pero cuando actúa sobre el cuerpo que vibra, él mismo 
crea un círculo de estímulos y respuestas que favorecen su 
aprehensión, le dan más conciencia de las vibraciones que 
está provocando y lo hacen más receptivo a las mismas. 
Por ejemplo, marcar el ritmo con las palmas, golpear una 
pandereta, agitar una campana o soplar en un instrumento 
puede entrenar al niño para producir un sonido del cual 


toma conciencia de algún modo, sonido que otros pueden 
oír. 


APREHENSION DEL SONIDO 


La aprehensión de las vibraciones del sonido da mucho 
placer al niño sordo, especialmente si lo ha provocado él 
mismo. El infante sordo debe jugar con juguetes musicales 
que pueden darle no sólo la oportunidad de percibir ciertos 
sonidos sino también el medio para producir sonidos que 
él es capaz de aprehender. Ya hemos hablado de la explo- 
ración del sonido que realiza el infante, pero lo hemos 
hecho puramente en términos de percepción auditiva. Aquí 
tratamos de provocar en el niño sordo la conciencia de un 
mundo en el cual las vibraciones del sonido pueden ser 
aprehendidas y gozadas por medios diferentes, aún cuando 
no son percibidas de manera normal. Una vez que el niño 
sordo puede sentir las vibraciones sonoras y aprehender su 
ritmo, ha adquirido un inapreciable medio de desarrollo. 


EL USO DE CIERTOS INSTRUMENTOS 


En el caso de los sordos. como en el de cualquier otro 
niño disminuido, debemos determinar primero de qué nivel 
radasmos partir, y encontrar la técnica por medio de la 
cual podemos llegar hasta él y contribuir a su crecimiento. 
El niño puede sentir las vibraciones del sonido a través de 
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su piel o de sus huesos. Se lo puede ayudar mediante audí- 
fonos sujetos a su cabeza y en contacto con su cráneo. Otros 
niños sordos sienten las vibraciones a través de otras partes 
de su cuerpo, por ejemplo a través de sus manos colocadas 
sobre la caja de resonancia de un instrumento musical como 
el piano, o a través de sus pies si se mueven al compás de 
la música sobre un piso especial que transmite las vibra- 
ciones. A muchos niños sordos les gusta tocar el autoharpa, 
no por su sonoridad, sino porque la colocan sobre sus ro- 
dillas y pueden sentir las vibraciones a través de todo su 
cuerpo. Algunos maestros han obtenido buenos resultados 
con el acordeón. La pandereta, que expresa ritmo, puede 
transmitir mucho al niño sordo, ya que éste puede colocar 
el instrumento contra cualquier parte de su cuerpo -—ca- 
beza, mejilla, garganta o mano— y sentir las vibraciones 
cuando lo percute. También puede caminar o bailar con ella 
como instrumento portátil. Los instrumentos de sonido 
agudo por lo general no son adecuados. La mayoría de los 
niños sordos no pueden percibir sonidos agudos; pero todo 
su cuerpo parece ser sensible a los sonidos graves, que les 
proporcionan una sensación de volumen o plenitud. 


Algunos niños sordos pueden aprehender grandes inter- 
valos aunque no es posible para una persona normal ima- 
ginar el tipo de efecto que producen en ellos los contrastes 
de altura del sonido. Algunos especialistas han logrado 
que algunos niños sordos apreciaran diferencias de altura 
tan pequeñas como un tono, pero esto sólo después de un 
largo entrenamiento. 


El piano, que es una gran caja de resonancia, puede ser 
usado para dar al niño sordo su primera experiencia en 
ritmo organizado y en contrastes de altura. El niño, con 
los ojos cerrados, apoyado contra el piano o colocando su 
mano sobre él, logra recibir un mensaje a través de otra 
percepción sensorial, y responder a este mensaje de ma- 
nera creadora. 

Se puede entrenar al niño sordo para que perciba vi- 
braciones sonoras, para que aprehenda y recuerde su or- 
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ganización lógica a través del ritmo. Algunos maestros 
hacen que el niño pequeño “sienta” las vibraciones rítmi- 
cas del piano y luego le permiten interpretar su estado: de 
ánimo corriendo, saltando o marchando. Más adelante se 
puede pedir al niño que marque el ritmo que ha percibido. 
Cuando lo ha memorizado, puede dejar el piano y moverse 
siguiendo ese ritmo específico. Vuelve al piano para refres- 
car su memoria o para aprender un nuevo ritmo. Poco « 
poco es capaz de reconocer, memorizar y nombrar distin- 
tos ritmos simples tales como un vals o una marcha, que 
es capaz de interpretar por medio de movimientos sin 
tener que volver al piano. Algunos establecimientos para 
sordos tienen habitaciones especiales equipadas con bucles 
magnéticos y un piso de madera flexible a través de los 
cuales los niños pueden percibir las vibraciones en todos 
los puntos de la habitación en que bailan. Sus reacciones 
físicas son tan rápidas como las inducidas por un proceso 
puramente auditivo, y un espectador no iniciado puede no 
advertir que los bailarines son sordos. 

Esta actividad creadora es una de las maneras más va- 
liosas y efectivas de lograr que el niño sordo disfrute de 
contactos sociales y comparta una actividad de grupo en 
la cual puede expresarse entre personas que son capaces 
de oír. Esto le ayuda a adquirir confianza en sí mismo. 


EL HABLA 


Desarrollar un sentido del ritmo y de los esquemas rít- 
micos ayuda enormemente al niño sordo que está apren- 
diendo a hablar. Puede relacionar la acentuación de las 
palabras con la acentuación en la música, y aunque no 
puede cantar es capaz de conectar un esquema rítmico de 
unos pocos acordes con una palabra o con una oración 


acentuada de la misma manera (por ejemplo: PA TA TA 
> 
y J ¿dd ). Esto puede ayudarle a obtener un concepto más 


> 
preciso del ritmo verbal y puede permitirle participar en 
actividades corales una vez que haya adquirido sentido 
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para una secuencia de sonidos de distinta acentuación. Su 
participación se parece a la parte monótona que canta el 
retardado mental “gruñidor”, pero esto se debe a causas 
muy diferentes. 


AUTOEXPRESION 


Para el niño sordo la música no puede ser una experien- 
cia estética y emocional como tal, porque aun en el mejor 
de los casos se halla privado de la percepción de algunos 
elementos indispensables para el impacto emocional de la 
música, a saber, timbre y armonía. Por otra parte no puede 
percibir toda la gama de sonidos y apreciar el significado 
afectivo de los intervalos. Sin embargo, hay en la música 
un intenso factor emocional que obra en favor del niño 
sordo. Este factor es capaz de crear comunicación, lo que 
representa ya una experiencia emocional para un niño 
aislado. Puede darle sentido del ritmo, lo que amplía su 
concepción del mundo perceptivo. Puede darle medios pa- 
ra expresarse gozosamente a través del movimiento. Cuan- 
do se mueve al compás de la música junto a otros que tal 
vez pueden oír, es capaz de comunicarse a través de una 
experiencia compartida con placer y felicidad. Si logra 
producir sonidos en un instrumento musical puede llegar 
a participar en un grupo que hace música. Algunos niños 
sordos pueden tomar parte en actividades generales de 
este tipo entre niños espásticos, retardados, o aun normales. 

La música usada con paciencia y pericia puede ayudar 
a vencer las inhibiciones y el sentimiento de inferioridad 
que padecen tantos niños sordos. Si se permite que estos 
sentimientos depresivos crezcan, el niño sordo, al conver- 
tirse en adulto, puede ser incapaz de enfrentar su dismi- 
nución. Cualquier medio que permita al niño sordo expre- 
sarse cuando está con otros, e integrarse en su comunidad, 
tiene muchísimo valor para su salud mental, para el des- 
arrollo de su personalidad, y puede transformar su vida 
adulta. Pero si la música ha de ser uno de estos medios, el 
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maestro de música deberá poseer la infinita paciencia que 
proviene del amor y la comprensión, como así también los 


conocimientos necesarios para una tarea exigente y gra- 
tificante. 
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MUSICA Y MOVIMIENTO 


El movimento está tan estrechamente unido a la mú- 
sica, que ambos pueden ser integrados en una sola expe- 
riencia. No es fácil discernir si el movimiento interpreta 
a la música o vice-versa, y no me propongo examinar el 
valor relativo que tienen para el niño disminuido las nu- 
merosas escuelas que se ocupan de música y movimiento. 
Me ocuparé del movimiento sólo en cuanto respuesta a un 
estímulo musical en relación con úna disminución. 


EL NIÑO FISICAMENTE DISMINUIDO 
Y EL NIÑO CON PARALISIS CEREBRAL 


Estos niños padecen impedimentos evidentes, pero con 
la ayuda de la música pueden disfrutar de la habilidad 
física que poseen y sacar el mejor partido de ella. Padecen 
de falta de ritmo corporal y de coordinación pobre. Pue- 
den sacar más provecho si sus respuestas instintivas a la 
música son dirigidas de inmediato a lograr movimientos 
censcientes y significativos. Estos niños generalmente se 
benefician moviéndose lo más rítmicamente posible, y esto 
no deberá impedirles usar su imaginación y expresarse. 

La expresión corporal no consiste solamente en mover 
todo el cuerpo. A menos que esté totalmente privado de 
movimiento, un niño fisicamente disminuido es capaz de 
expresar algo por medio de cualquier movimiento contro- 
lable. En verdad. para el niño inmóvil los juegos y las 
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actividades musicales son preciosas y de gran valor. Por 
ejemplo, juegos “digitales”, en los cuales cada dedo se 
convierte en un:individuo y expresa algo diferente. Mí- 
mica en la cual sólo con movimientos de la cabeza y con 
la expresión facial se puede seguir y expresar un tema 
musical. Estos medios y muchos otros pueden dar al in- 
válido alguna sensación kinestésica y ayudarle a usar los 
medios físicos que posee, por restringidos que sean. 

He dirigido o presenciado muchas sesiones de expresión 
corporal con niños físicamente disminuidos y aun con li- 
siados en sillas de ruedas. Giraban y giraban al compás 
de un vals, se desahogaban, y luego se relajaban alegre- 
mente. Todos los niños lucían en sus rostros una expresión 
de animada satisfacción y gratificación que a veces se 
aproximaba casi al éxtasis. En estos y en otros casos la 
expresión corporal era usada como una válvula de escape 
emocional de naturaleza absolutamente no-intelectual. Es- 
te tipo de experiencia no es desorganizado, si bien no es 
todavía organizado; no es descontrolado, si bien no es to- 
davía controlado. Esto no significa que con el tiempo no 
pueda volverse controlado y ordenado. 

Podemos encontrar mucho material adecuado para el 
pequeño físicamente disminuido. Con el adolescente, el tra- 
bajo presenta lós mismos problemas que han sido tratados 
en otros capítulos, a saber, la discrepancia que existe en- 
tre la madurez emocional del niño y las limitaciones im- 
puestas por su condición mental o física. Una disminución 
física, a menos que sea pequeña, restringe la participación 
en actividades físicas extraescolares, donde es posible al- 
canzar la adaptación. Los adolescentes disminuidos que 
concurren todavía al colegio pueden tratar de bailar dentro 
de su grupo y a su manera. A veces la motivación es tan 
fuerte que he visto intentos de bailar el “twist” por parte 
de niños equipados con calibrador. Cuando estos intentos 
son físicamente inofensivos, deben ser alentados, aunque 
sólo sea para proporcionar al niño el gozo del movimiento 
que es tan valioso para el equilibrio mental. Pero poco a 
poco el adolescente físicamente contrahecho puede darse 
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cuenta de que no es capaz de moverse al compás de la mú- 
sica y de participar en un grupo de adultos normales. No 
existe otra solución que buscar un substituto. Ya he ci- 
"tado el caso del adolescente cojo que tocaba el tambor mien- 
tras los otros muchachos marchaban. Aprendió a disfrutar 
de un substituto que compensaba su incapacidad y le per- 
mitía tomar parte en “expresión corporal” (ver pág. 147). 

Los niños físicamente disminuidos raras veces son capa- 
ces de efectuar movimientos armoniosos, pero deberían 
tratar de moverse con desenvoltura y seguir una línea 
ininterrumpida. La música percusiva no siempre produce 
armonía de movimiento; a menudo perturba la coordina- 
ción motriz debido a su precisión, que plantea una gran 
exigencia. En tal caso puede tener más éxito una música 
de fuerte línea melódica. 


EL NIÑO MENTALMENTE SUBNORMAL 


En el caso del niño retardado, nuestro enfoque de la ex- 
presión corporal deberá ser muy diferente. Debemos te- 
ner en cuenta su edad mental, la pobreza de su conciencia 
física, su incapacidad para generalizar y para concentrar- 
se, su apatía o su hiperactividad. Por lo general responde 
a la música de manera primitiva e ingenua, pero no es 
dable esperar que coordine música y movimiento antes de 
haber alcanzado una edad mental de tres años como míni- 
mo, cuando está en condiciones de tomar conciencia del 
proceso. Cualquier trabajo con niños retardados tiene que 
adaptarse a su poder de aprendizaje y a los límites de su 
atención. En expresión corporal podemos usar métodos 
que dan resultado a un nivel intelectual bajo, tales como 
la imitación, el automatismo y la repetición, siempre que 
el niño esté bastante motivado como para imitar y repetir. 

Se puede ayudar al niño severamente subnormal a des- 
arrollar su sentido espacial haciendo movimientos que co- 
rrespondan a un esquema musical específico que se repite 
una y otra vez; por ejemplo, dibujar grandes círculos en 
el pizarrón mientras se está tocando música que produce 
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un efecto circular. Este recurso ha sido usado como un 
primer paso en el aprendizaje de la escritura, y el niño ob- 
tiene de él un aliciente placentero. 

La finalidad de toda la educación de los niños mental- 
mente retardados es desarrollar su conciencia y compren- 
sión de relaciones. Cuando se mueve al compás de la mú- 
sica adquiere conciencia de su cuerpo en relación con la 
música y con lo que lo rodea. Por otra parte puede darle 
el equilibrio físico de que carece aun cuando sea física- 
mente apto. Aunque es posible que sus respuestas a la 
música y al movimiento sean de tipo primitivo, pueden 
volverse significativas en el proceso. Aun en un nivel bajo, 
moverse al compás de la música requiere cierta dosis de 
trabajo mental, ya que existe una conexión entre la mú- 
sica oída y el movimiento que responde. Este movimiento 
puede expresar un sentimiento o un estado de ánimo, o 
representar una imagen mental, una improvisación que el 
niño realiza en el nivel de sus propias experiencias. El 
maestro deberá ayudarlo a usar muchos movimientos di- 
ferentes que correspondan a la música. En primer lugar, 
movimientos que hacen uso del espacio sin desplazamien- 
to, movimientos de los brazos o de las piernas, agachán- 
dose o estirándose, movimientos en los cuales el cuerpo 
del niño es el punto central a partir del cual se irradia el 
movimiento. Le resulta más fácil efectuar movimientos 
simétricos que asimétricos, pues estos últimos requieren 
mejor control motor. Por lo tanto un ritmo binario es más 
fácil de seguir que uno ternario. La música deberá ayudar 
a tornar más armoniosos los movimientos que hace el ni- 
ño en su vida diaria, tales como caminar, inclinarse, saltar 
o correr, arrodillarse o acostarse. Sostener un objeto real 
o imaginario —no necesariamente un instrumento musi- 
cal— confiere significado y realidad a un movimiento. 

Movimientos más pequeños pueden dar al niño cierta 
conciencia de una parte específica de su cuerpo, y ayudarle 
a construir gradualmente su “imagen corporal”. Por ejem- 
plo, las manos pueden volverse expresivas no sólo cuando 
el niño marca el ritmo con las palmas, sino también cuan- 
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do abre o cierra sus dedos, o cuando usa el puño en res- 
puesta a la música. Ciertos juegos o ejercicios ideados es- 
pecialmente pueden dar al niño la sensación de todo su pie, 
o de sus dedos o sus talones, o de su codo, sensación que 
puede ser puesta en acción. 

La música deberá ser extremadamente simple, pero su- 
ficientemente característica como para que el niño sea im- 
presionado por un elemento dominante capaz de provocar 
en él un movimiento específico y, si es posible, a la velo- 
cidad correcta. 

Tenemos que averiguar cuál es la probable respuesta 
espontánea del niño, para trabajar primero con aquello 
que ya está en el niño. Como hemos visto, su respuesta 
inicial puede ser una respuesta al ritmo, a la intensidad o 
volumen, a la altura o al timbre, etc. Esta respuesta puede 
ser originalmente suya o ser una imitación de lo que otros 
hacen a su alrededor. Esto ocurre con frecuencia en un 
grupo, y puede inducir al maestro a juzgar erróneamente 
la capacidad de un niño para responder en forma indivi- 
dual. 

La respuesta espontánea del niño puede ser lo bastante 
musical como para no necesitar estímulo adicional. El ni- 
ño que es capaz de configurar su propio esquema de mo- 
vimientos necesita solamente ser orientado para organizar 
estos movimientos. Otros niños pueden desear otro estí- 
mulo, por ejemplo, es posible que sólo sean capaces de 
imitar al maestro y moverse con él; o pueden necesitar la 
ayuda de una sugerencia o de una imagen musical, y ne- 
cesitan que se les diga que la música imita un molino, un 
árbol, un pájaro carpintero o un juguete. Al principio la 
mejor imagen es la que sugiere sólo un tipo de movimien- 
to rítmico repetitivo. Como hemos visto en otros capítulos, 
un movimiento repetitivo pierde su carácter monótono 
cuando se le añade un elemento musical que le da signifi- 
tado y continuidad: por ejemplo, un aumento o una dis- 
minución del volumen o de la velocidad, o una secuencia 
armónica que pone fin al movimiento. El golpeteo del 
pájaro carpintero puede tornarse cada vez más fuerte, 
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el molino puede girar cada vez más lentamente, o la mu- 
ñeca puede irse a dormir. 

Todos estos medios pueden ser ampliados y seguir la 
evolución de la conciencia y el control físico del nino. En- 
tonces podemos tratar de interpretar sentimientos por me- 
dio del movimiento, y hacer que el niño tome conciencia 
de los movimientos armoniosos que expresan el estado 
de ánimo de la música. La música alegre v despreocupada 
provoca movimientos ligeros tales como saltar y rebotar 
Un niño retardado puede no ser capaz de reproducir es- 


trictamente ciertos ritmos musicales tales como É para 


saltos, pero puede captar el carácter de la música y mante- 
nerse dentro del ritmo general. 

El niño retardado puede aprehender contrastes de altu? 
ra, sonidos agudos y graves, que provocan movimientos 
como estirarse, inclinarse o arrodillarse. Estos movimien- 
tos pueden estar dotados de finalidad, ser expresivos y 
armoniosos, como por ejemplo tratar de alcanzar la luna 
o beber agua del arroyo o, con otro espíritu, recoger man- 
zanas del árbol o juntar frutos caídos, movimientos que 
se detienen al terminar la música, cuando la canasta 
está llena. La expresión corporal puede ser planeada para 
todas las etapas de madurez, experiencia, e inteligencia. 
Se pueden proporcionar al adolescente temas adultos ade- 
cuados al tipo de música que lo atrae. Una vez más debe- 
mos dejarnos guiar por la forma en que reacciona emocio- 
nalmente ante la música. Ñ 

Cuando el niño ha adquirido un repertorio de movimien- 
tos y puede responder espontáneamente a algún estímulo 
musical bien definido y característico, podemos tratar de 
presentarle tareas más complejas, para provocar movi- 
mientos más complicados que requieran una cantidad cre- 
ciente de control motor. También la música deberá volver- 
se más compleja, siempre que su discriminación auditiva 
haya mejorado. Una niña retardada me dijo una vez que 
en “El Cisne”, de Saint-Saéns había oído que la música 
componía una imagen en tres niveles diferentes. La parte 
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de cello describía el cisne moviéndose en el estanque, las 
ondulaciones del agua se oían en la parte de piano, y en 
los sonidos graves y profundos del bajo podía escuchar los 
movimientos propulsores de las patas del ave. Esa niña 
sentía la música como movimiento, y su descripción, si 
bien era torpe, constituía una imagen completa de un pro- 
ceso natatorio armonioso y rítmico. 

Cuando el niño mentalmente disminuido es capaz de 
memorizar pasos simples de tipo repetitivo, se abre ante 
él todo un campo de danzas tradicionales. Los niños y las 
niñas retardadas pueden tomar parte en una actividad que 
es posible compartir también con niños normales. Estos 
bailes pueden convertirse en un gran acontecimiento cuan- 
do los niños visten los trajes tradicionales y nacionales co- 
rrespondientes. Pueden colaborar en los espectáculos esco- 
lares, e integrarse socialmente en un nivel bastante adul- 
to. Siempre que sea posible, se deben aprovechar estas 
oportunidades en las escuelas E.S.N. o aun en los centros 
de reeducación. La experiencia puede ayudar al niño re- 
tardado que no es capaz de manejar instrumentos musica- 
les con la destreza necesaria. Pero en su propio cuerpo que 
se mueve con la música puede encontrar un instrumento 
de autoexpresión y una actividad creadora que es emocio- 
nal y socialmente satisfactoria. 


EL NIÑO INADAPTADO 


El niño retardado carece de ritmo debido a su deficien- 
cia mental y su mala coordinación muscular. El niño emo- 
cionalmente perturbado carece de ritmo interior en razón 
de su estado inestable y caótico. El niño retardado está 
dispuesto a aceptar el ritmo desde afuera; el niño pertur- 
bado' puede rechazar su mensaje de orden y armonía por- 
que es un rebelde. Pero la expresión corporal le ofrece un 
desahogo emocional tan atractivo que si se lo deja librado 
a sí mismo le resulta irresistible. Esta oportunidad para 
moverse al compás de la música se le deberá dar en forma 
discreta y aun silenciosa. La música cuyo compás sigue por 
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fin con sus movimientos obedece a ciertas reglas que un 
última instancia habrán de afectarlo. 

El propósito de la técnica debe ser crear en el niño per- 
turbado una sensación de descarga por medio de una ac- 
tividad kinestésica que tenga forma y orden. Se le deberá 
presentar la experiencia de tal manera que su aceptación 
sea probable, a su nivel de inteligencia y madurez. Con 
frecuencia la imaginación del niño perturbado es vívida 
pero voluble. Cualquier sugerencia que la música propon- 
ga tiene que ser seguida de inmediato y llevada a cabo. El 
tema musical deberá ser suficientemente característico y 
persuasivo como para mantener la atención del niño. Tra- 
tándose del niño voluble, cada parte de la sesión musical 
deberá ser tan corta como sea posible, y terminar antes de 
que el niño pierda interés. El niño se beneficiaría más con 
la experiencia musical si fuera posible inducirlo primero 
a escuchar un item musical breve antes de acompañarlo 
con movimientos en lugar de zambullirse de inmediato en 
un mundo de fantasía. Es posible que prefiera seguir su 
inspiración en lugar de recibir la sugerencia del maestro 
o del título de la pieza musical. No obstante, el maestro 
deberá tratar de hacer que el niño regule sus movimientos 
para adecuarse lo mejor posible a la melodía o la pulsación 
de la música, o para representar mejor el "personaje que 
pretende ser. En todo caso deberá producirse cierto control 
dirigido a lograr una mejor integración con la música. 

"ste tipo de enfoque puede tener éxito con un niño ex- 
trovertido, imaginativo. Pero el niño retraído, inhibido y 
susnicaz puede resistirse a reaccionar ante la música, y 
negarse a moverse. También puede estar asustado, y pue- 
de necesitar mucho tiempo antes de mostrar alguna reac- 
ción física ante la música. Pero podemos trabajar pacien- 
temente sobre la base de su atractivo primitivo, de la cu- 
riosidad del niño, de su deseo de imitar o de cualquier otro 
medio que pueda provocar una reacción. Puede ser todavía 
demasiado timido, tener demasiado miedo de ser observa- 
do, como para moverse con los demás niños. Pero la mú- 
sica misma puede proporcionarle la sensación de seguri- 
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dad y apoyo que necesita para perder su inhibición y unir- 
se al grupo. La integración social por medio de la expre- 
sión corporal sigue el mismo proceso que la integración 
social lograda por medio de la ejecución musical, que ya 
hemos discutido. 

El niño perturbado, retraido, se beneficia aun más con 
la expresión corporal que el tipo extrovertido, que siempre 
encuentra formas de autoexpresión aceptables o aun ina- 
ceptables. El niño introvertido y reservado vive en su pro- 
pio mundo; se deberá poner de manifiesto lo que siente y 
lo que piensa por medios que le resulten atractivos e irre- 
sistibles. Es posible que descubra en música y movimien- 
to un medio de expresión natural, no-verbal. El deseo de 
moverse al compás de la música debe ayudar a crear en el 
niño retraido una sensación de libertad sin inhibiciones y 
una armonia interior que le hace mucha falta. 

Como ocurre con cualquier otro niño disminuido, la mú- 
sica debe suscitar en el niño perturbado movimientos re- 
lacionados con su experiencia, y conducir a fantasías, a 
imitaciones realistas de movimientos especificos, y a la 
expresión de estados de ánimo. Algunos niños perturbados 
son exhibicionistas. Debemos permitirles desplegar su ex- 
hibicionismo, siempre que no perturben al grupo. Si uno 
de ellos tiene cierta capacidad como líder, el maestro de- 
berá inventar para él un papel prominente que implique 
cierta responsabilidad hacia el grupo. 

Poco a poco, la expresión corporal deberá convertirse en 
una actividad organizada, planeada para el control indivi- 
dual y para el control del grupo, lo mismo que cualquier 
actividad musical. Pero en la expresión corporal se deja 
al niño mucho mayor libertad para usar su imaginación y 
elegir su propia interpretación de la música. Además, mo- 
verse en conjunto proporciona a muchos niños una sen- 
sación de seguridad y un placer instintivo. 

Llegado a esta etapa, el niño perturbado ha madurado lo 
suficiente como para adquirir conciencia de la armonía 
de movimiento que es capaz de lograr, y puede encontrar 
en el desahogo emocional el elemento de belleza y orden 
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que debe acompañar todas las experiencias musicales. El 
baile requiere memoria de pasos relacionados con esque- 
mas musicales. El niño perturbado de inteligencia adecua- 
da puede evolucionar mucho en este campo si es sensible a 
la música y puede mantener su atención lo bastante como 
para aprender y perseverar. Entonces el desahogo emo- 
cional es más satisfactorio porque entraña un sentido de 
finalidad y logro. 

Hay muchas formas de expresión corporal aceptables 
para el adolescente, no sólo las de tipo primitivo, y no de- 
beríamos menospreciar la función que cumplen en su vida. 
El ballet, la mímica con música, o la caracterización a tra- 
vés de música y movimiento son medios de identificación 
altamente satisfactorios, en los cuales la mente y las emo- 
ciones colaboran. Esta experiencia se encuentra ya lindan- 
dó con el psicodrama. En este último la música desempe- 
ña a veces un papel, pero no constituye el agente moti- 
vante, y por lo tanto no nos concierne aquí a pesar de su 
gran valor para el niño disminuido. 


EL NIÑO SORDO 


El niño que padece de una incapacidad sensorial tiene 
una gran desventaja en lo concerniente a expresión cor- 
poral. Para el sordo la música consiste en una serie de 
vibraciones percibidas y transmitidas al cerebro por vías 
distintas del aparato auditivo. Sin embargo, estas vibracio- 
nes pueden transmitir un ritmo que corresponde al ritmo 
físico, y pueden provocar en el niño sordo respuestas fí- 
sicas rítmicas que conducen a actividades placenteras. La 
investigación acerca de la música en relación con la sor- 
dera no ha sido muy extensa debido a la falta de investi- 
gadores que posean el conocimiento necesario en ambos 
campos. Pero algunos métodos han sido ensayados en dis- 
tintos lugares. El entrenamiento del niño sordo para la 
percepción de vibraciones rítmicas se basa en principios 
muy similares a los que se emplean con el niño normal; 
vale decir, a través de la organización en esquemas de una 
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serie de sonidos que cobran forma en el tiempo y pueden 
ser recordados. El recuerdo de estos esquemas que se des- 
arrollan en un cierto orden produce una sensación de an- 
ticipación, de satisfacción o de sorpresa. Este proceso es 
limitado porque el niño sordo puede ser incapaz de apre- 
hender algo más que la duración relativa de los sonidos. 
Sin embargo, es posible que la acentuación y el volumen. 
y tal vez una sensación de altura y de los sonidos armóni- 
cos que producen el timbre afecten al niño sordo de una 
manera que no sospechamos. 

La sordera produce profundas frustraciones de todo ti- 
po durante la vida. La percepción de las vibraciones sono- 
ras por medios distintos de la audición puede ayudar al 
niño sordo a comunicarse mejor con su ambiente, integrar- 
se y perder su sensación de soledad. 


EL NIÑO CIEGO 


El niño ciego, a menos que sea retardado, posee a me- 
nudo el “élan vital” que responde a la dinámica de la ex- 
presión corporal. Su incapacidad física lo ha llevado a ad- 
quirir un gran poder de atención con respecto al sonido, y 
memoria de todo lo que oye. Su capacidad de observación 
se concentra en el sonido y en los contactos físicos. Por lo 
tanto tiene mucha conciencia de su cuerpo, y aprende a 
moverse con cuidado y destreza. 

El maestro de música debe tener en cuenta que la con- 
cepción de la expresión verbal que tiene el niño ciego es 
distinta de la que tiene el niño normal. Las palabras no 
le sugieren formas visuales ni provocan imágenes menta- 
les, que constituyen una ayuda para el niño vidente. Las 
palabras asociadas con la música pueden contribuir al im- 
pulso fisico del niño ciego, pero lo hacen principalmente 
sugiriendo estados de ánimo o ideas conectadas con una 
experiencia kinestésica. Puede decirse que el niño ciego es 
el único que se mueve inspirado por un experiencia pura- 
mente musical. 

Un niño ciego que tiene conciencia del movimiento físico 
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no se deja ir inconscientemente, y puede alcanzar buen 
control motor. Si sabe que no hay obstáculos físicos en su 
camino, puede moverse al compás de la música con con- 
fianza y en libertad. También es capaz de reproducir y 
memorizar pasos de baile, siempre que estén claramente 
indicados en la música. 

El propósito de la educación del niño ciego es proporcio- 
narle tantos contactos como sea posible con su ambiente, 
crear en él un sentido del espacio y de la- distancia a tra- 
vés de movimientos que son adaptables y apropiados. 
Aprende a evitar accidentes y choques contra personas o 
cosas. Un niño ciego bien entrenado es ágil, y da placer 
verlo moverse en su medio ambiente. La música puede 
otorgar finalidad, significado y armonía a los movimientos 
en los cuales encuentra una manera natural de expresarse. 

Esto no puede lograrse sin un trabajo muy paciente. La 
supresión del temor al movimiento es parte esencial de la 
educación de muchos niños disminuidos, tanto del niño 
con parálisis cerebral como del niño ciego. Debido a su 
atractivo emocional, el movimiento al compás de la mú- 
sica puede despertar en el niño ciego el deseo de explorar 
cl espacio a través del movimiento, v de expresarse sin 
temor. 

El niño ciego posee muchas características positivas que 
el maestro puede usar como base para la expresión corpo- 
ral, a saber, su conciencia del sonido y su sensibilidad al 
mismo; su madurez emocional e intelectual; su memoria 
del movimiento físico y su control motor. Con estos niños 
se puede realizar trabajo en grupo pues por lo general son 
sociables, siempre que estén familiarizados con el ambien- 
te que los rodea. Los principios generales son los mismos 
que se aplican a cualquier otro grupo, salvo que es preciso 
encontrar un substituto para las experiencias visuales. El 
proceso de imitación o el uso de la imaginación tienen que 
tuncionar en un mundo donde falta la visión. 

Para el niño ciego, el movimiento al compás de la mú- 
sica puede representar algo más que un desahogo emo- 
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cional y una expresión de vida. Puede representar para él 
también una conquista del espacio mediante una activi- 
dad creadora de gozo y armonía. 


EPILOGO 


El libro está tocando a su fin, pero éste no es el fin de 
la cuestión. Habrá fracasado si no logra producir cosas 
mejores para el niño inválido e impedido. 

Quise escribir este libro después de haber visto el brillo 
en los ojos de los niños disminuidos y la felicidad que 
crecía en sus rostros durante una experiencia musical. La 
música había creado en ellos un gozo más profundo que la 
diversión, y una felicidad más grande que el placer. Qui- 
siera que más y más niños disminuidos pudieran participar 
de los dones que la música puede otorgar. Este libro es, 
en esencia, un mensaje de los niños mismos, quienes me 
han enseñado todo lo que sé acerca de ellos, y cuyas vidas 
desposeidas han sido enriquecidas por la música. Hablo en 
nombre de todos aquellos que se han beneficiado con la 
musica; en nombre de la niñita mongólica que exclamó 
al terminar un concierto: “esto es extraordinario, quiero 
más”; del niño atormentado que encontró desahogo en el 
canto; de los espásticos para quienes la lección de música 
sign'ficaba tanto; del pequeño enano inválido que había 
aprobado cuarto grado —y cientos de otros necesitados. 

Lo triste de una disminución es que levanta una barrera 
ane nos impide satisfacer las necesidades del niño, necesi- 
dades que pueden ser inconscientes, inexpresadas, escondi- 
das o penosamente expresadas. Pero para la música no 
hay barreras. Ella es un acto de creación aun para el pe- 
queño cuyo cuerpo es inválido y cuya mente está dañada. 
Ningún niño está tan disminuido que no pueda recibir 
el don que la música puede otorgarle de tantas maneras. 

Pero para que ese don sea un verdadero regalo del cual 
saque provecho en el presente y en el futuro, deberá serle 
presentado bajo una forma ádecuada a su condición. Es 
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esencial que aquellos que se ocupan del niño disminuido y 
quieran ayudarlo por medio de la música sientan amor 
hacia él. Pero se necesita algo más que amor. He escrito 
este libro profundamente convencida de que el maestro o 
el terapeuta deben poseer conocimiento de psicología y ha- 
kilidad musical si la música para el niño disminuido ha 
de ser una experiencia verdaderamente creadora. 
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